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Prólogo 

Enlassociedades llamadas «sociedades deconocimiento», al igualque 
enlapolíticacontemporánea, seutilizan demúltiples formas lossaberes 
generados porla investigaci6n social. Ellosestánpresentes en laprensa 
diaria, sonempleados porlas oficinas públicas y lospartidos, aparecen 
en los debates sobre diversos asuntos e, incluso, permean el lenguaje 
cotidiano de las personas educadas. 

Vivimos en medio de un mundo cuyasestructuras y apariencias 
estánrepresentadas porestrictos mapas deconocimientos: lapobrezaes 
cuantificada rigurosamente, los movimientos dela opini6npúblicason 
medidos por las encuestas, a cada momento empleamos estadísticas 
sociales y lospropios problemas de lasociedad existenunavezqueson 
identificados por la investigación. 

Algosimilar ocurreen laesferade la política: se desconfia de las 
soluciones puramente ideol6gicas y se insiste en la necesidad de 
otorgarles un fundamento técnico. Cadavezmás, lapolíticase apoyaen 
el saber del experto, y algo similar ocurre con los ministerios, el 
Parlamento, los partidos, lossindicatos y losmedios de comunicaci6n. 

Al moverse los conocimientos generados por la investigaci6n 
social haciael centrodelassociedades, también el papel desempeñado 
por los investigadores se ha vuelto más complejo y diferenciado. La 
clásica figura del investigador como un académico encerrado en los 
límites de su oficina, rodeado de librosy dedicado exclusivamente al 
estudio y a la docencia, estándando pasoala nueva figura de múltiples 
y diversas demandas. 

El experto social puede ser un académico tradicional, pero fre
cuentemente no lo es. Ahora sueleser un investigador que actúacomo 
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consultor, como asesor, comofuentede información o comopivotede 
contactos dentro de una red mayor de especialistas. Su oficina es un 
espacio abierto y multídimensional, ya que actúa en muchos lugares 
físicos: concurre a reuniones en los ministerios, asiste comoexperto al 
Parlamento, es contratado por unaoficinaconsultora, tieneuna red de 
clientes, viajaa lo largode su país y fuera de él, concurre a seminarios 
de especialistas y escribe en distintos medios. 

En breve, su vida nose hallalimitada a la producción de conoci
mientos. Elentorno quelo rodea, en función delcualél trabaja, leexige 
ahora, además, difundir y promover esosconocimientos, aplicarlos allí 
donde sea posible y, en cualquier caso, ponerlos a disposición de los 
potenciales usuarios. Su existencia se ha vuelto así menos tranquila y 
protegida; sus valores -tradicionalmente aquellos propios del etilos 
académico- sehanvistoinvadidos porconsideraciones utilitarias yde 
mercado y, su participación en la políticaha cambiado desdeel rol del 
ideólogo alroldeexperto oespecialista que presta suapoyoadecisiones 
que otros hacenen las esferasde su competencia. 

Todos estos cambios tienen mucho que ver con las cambiantes 
modalidades del financiamiento de la investigación social. 

Enefecto,hastaayer,mientras el Estado estuvoen condiciones y 
tuvola voluntad de financiar benevolentemente a lasuniversidades, los 
investigadores sociales pudieron aprovechar cómodamente esosrecur
sos y autodeterminar su producción y su productividad, casi sin consi
derar variables exógenas. 

Tal situación cambió drásticamente en Chile al momento de 
instalarse el gobierno militar. Desdeese momento, loscientistas socia
les fueron tratados con hostilidad, sus departamentos universitarios 
fueron suprimidos oreducidos entamaño, suproducción fuedescartada 
y perdiósignificaci6n y en general, la investigaci6n social fueobligada 
areestructurarse completamente yabuscarunnuevo hogarinstitucional. 

De allí surgieron los denominados centrosacadémicos indepen
dientes, instituciones privadas dedicadas a la investigación socialbajo 
las condiciones del autoritarismo. La Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (R..ACSO) dedic6 ya un libro al análisis de ese 
fenómeno institucional, que sirve como antecedente al presente volu
men'. 

l. Véase José Joaquín Brunner yAlicia Barros Inquisición. mercadoyjilanrropía. 
FLACSO. Santiago de Chile. 1987. 
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Uno delosrasgos saíicnres deesoscentros fuelamodalidad desu 
financiamiento. Enausencia de recursos internos, públicos o privados, 
los investigadores agrupados en ellos debieron salir a buscar fondos 
fuera del país, y los obtuvieron de múltiples fuentes, tales como 
agencias, públicas o privadas. decarácter internacional o radicadas en 
lospaíses desarrollados del norte. Cadavezqueesas agencias acordaron 
otorgar fondos aloscentroschilenos deinvestigación social, 10 hicieron 
bajounconjunto de condiciones que, a la postre, serían decisivas para 
la práctica de los investigadores. 

Enprimer lugar, losrecursos fueron asignados contra proyectos, 
conclara delimitación de losobjetivos buscados, delos medios quese 
emplearían y de un exhaustivo cronograma de actividades. 

En segundo lugar, talesproyectos, paraser aprobados, debieron 
pasar por un examen, el cual habitualmente contemplaba el juicio 
académico depares contratados porlaagencia paraeseefecto yeljuicio 
delapropiaagenciaentérminos delarelevanciadel proyectopropuesto. 

En tercer lugar, los resultados del proyecto -sus productos
debían ser objeto de una evaluación independiente, practicada por la 
agencia financiadora o por personal experto contratada porella. 

Bajo tales condiciones, la investigación desarrollada en loscen
tros académicos debió acostumbrarse a ser medida con estándares 
internacionales. se vio forzada a responder a demandas externas y no 
sólo a la discrecionalidad de sus autores, y tuvo que mejorar su 
productividad, demodo depoder cumplir conlostérminos delcontrato 
bajoel cual se otorgaba el financiamiento quela hacía posible. 

Pero, además, ellotuvo quetomar enserio, quizá porprimera vez 
de manera sistemática, esa demanda por relevancia a la cual se hizo 
referencia más arriba. 

¿Qué se pide a una investigación para poder ser considerada 
relevante? 

Varias y distintas cosas, según quien aplique unos u otros «crite
rios de relevancia». En principio, de acuerdo al ethos académico 
tradicional, una investigación es relevante sólo y cuando produce 
conocimientos quesonconsiderados como unacontribución significa
tivaporlos pares de la misma disciplina. 

Pero enlasnuevas condiciones delascuales aquíestamos hablan
do,larelevancia esperada esdeotranaturaleza. Tiene queveresencial
mente conla utilidad de losconocimientos producidos. Estoes.consu 
potencialidad de uso o su empleo efectivo fuera de la comunidad 
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académica. De ahí que el lenguaje empleado por las agencias para 
referirse a esta dimensión de relevancia incluyecategorías tales como 
el «impacto social»de la investigación, o su «potencial de aprovecha
miento» porpartede agencias gubernamentales y organismos sociales, 
o del «número de beneficiarios» quepodrían usarlos resultados de una 
investigación. 

Para los investigadores sociales, acostumbrados a enjuiciar la 
relevancia de sus conocímíentos sóloen términos de criterios discipli
narios,laactitud de lasagencias financiadoras equivalía a unaverdadera 
íntromísíón en su ámbito específicamente profesional de juicio. Al 
comienzo, por lo mismo, se allanaron a aceptar tal situación exclusiva
menteporquenopodíanhacerotracosasideseaban seguircontando con 
recursos paradesarrollar su oficio. Con posterioridad, sin embargo, su 
actitud fue variando, hasta llegar el momento en que aceptaron las 
nuevas reglas del juego porconsiderar queellas reflejaban un cambio 
más generalizado en los patrones de evaluación 'del conocimiento 
generado por la investigación social. 

En efecto,con los avances de la modernidad, ese conocimiento 
habíallegado a ser a talpuntoimportante parael funcionamiento de las 
sociedades que ya noeraconcebible mantenerlo al margen de conside
raciones externas a la comunidad de productores. Paradojalmente, 
entonces, era su propio éxito-o al menos la promesa de éxito que él 
envolvía-lo que le habíallevado a convertirse en un producto social, 
políticay económicamente valorado. 

Habiendo abandonado suenclaustramiento académico, elconoci
miento generado por la investigación social se convertía ahora en un 
instrumento de cambio de las sociedades y podía ser utilizado con 
provecho pordistintos grupos y organizaciones. Perosólo a condición 
de que su búsqueda, creación y comunicación fuesen diseñadas de tal 
maneraquediesenlugar,enunafaseposterior, asu utilizaciónenlavida 
prácticade la sociedad, sea dondefuereque se le pudiese aprovechar. 

En curso está, por tanto, una verdadera revolución dentro del 
ámbito de las ciencias sociales, cuya conexión con los procesos de 
decisión y de interacción que tienen lugar en la sociedad aumenta 
exponencialmente. 

En este volumen se hace una revisión de las grandes corrientes 
cognitivas que en América Latina. y másconcretamente en Chile,han 
regulado la investigación social y su utilización práctica en el ámbito 
social. Seestablecen cuatroparadigmas quehanmarcado en losúltimos 
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cuarenta años no sólo el quehacer académico, sino también en no 
pequeña medida la orientación polílica de nuestro subcontinente. 

JoséJoaquín Brunnerenelprimertrabajo desarrolla el paradigma 
positivista, el cual busca combinar la producción de conocimientos 
científicos consuaplicación práctica mediante operaciones deingenie
ría social. Es una tendencia que cobraespecial fuerza después de la 11 
Guerra Mundial en que lasciencias sociales adquirieron granprestigio 
e influencia en la sociedad y en los gobiernos, quecreyeron verenella 
un eficaz instrumento para el desarrollo. En el caso de Chile, la 
formación de un sistema de investigación social positivo coincidecon 
la aparición de la investigación social profesionalmente organizada 
durante la décadade 1950. 

En el segundo trabajo Tomás Moulian trata sobre el paradigma 
marxista en Chile, su producción y su utilización. Se presentan dos 
aproximaciones distintas al marxismo: la metodológica -basada fun
damentalmente en la noción de la dialéctica-, queda comoresultado 
un marxismo abierto, que no posee todas las respuestas. Fue una 
concepción propiade las corrientes socialistas. La otra aproximación 
fuelateoricista o marxista-leninistaquetuvodosversiones. Unaclásica 
resultante delaimportación delparadigma delaUnión Soviética ycuyo 
exponente era el Partido Comunista; otra que se desarrolló posterior
mente,lacastrísta, propiadelosgrupos revolucionarios queemergen en 
los años 70, y que permea ciertos sectores del partido socialista. El 
abrupto final del gobierno de la Unidad Populary la posterior reflexión 
en el exterior y en el interior del país de muchos de sus partidarios 
produce el proceso de renovación socialista, proceso que es analizado 
en la últimapartede este trabajo en cuantoincideen la producción de 
conocimientos dentro de la tradición de un marxismo revisado y, en 
otroscasos,abandonados. 

La aportación deLudolfo Paramio cuestiona el pretendido conte
nidocientífico delmaterialismo histórico desdelasdiversas concepcio
nes modernas de la filosofía de la ciencia. Estahabíavenido acusando 
almarxismo, incluso cuandoatravesabasu fase dehegemonía académi
ca en Europa, América Latinay posteriormente en Estados Unidos, de 
haberse convertido en un sistema de valores y creencias. del cual a un 
marxista ortodoxo ningún hecho empírico le podía apear. Paramio 
analiza losaspectos útilesdela teoríamarxista despuésde sersometida 
a las exigencias actuales de los criterios científicos y propone un 
programa de investigación enelquelos materiales historiográficos yel 
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formalismo microeconómico puedan serexplotados sin que impongan 
sus propias reglasde juego. 

El trabajode Martín Hopenhayn presenta una nueva sensibilidad 
de las ciencias sociales, el humanismo crítico, cuyas filiaciones 
axíológícas y epistemológicas, así comosu práctica de investigación y 
comunicación de conocimientos aparecen aúndispersas. Esta sensibi
lidad nace del desencanto y desconfianza de otros saberes sociales 
previamente constituidos en Chile,representados, porejemplo, por los 
paradigmas positivista y marxista. Se parte de una crítica radical al 
peligro totalitario de otras tradiciones y también de la negación a 
constituirse en conocimiento orgánico al servicio del Estado o de 
cualquier grupopolítico. Su horizonte es la utopíademocrática situada 
no sólo en la esfera del Estado, sino también en ámbitos mucho más 
cercanos (elfamiliar, el comunitario, el local, el regional, etcétera) yen 
distintas áreas (cultural, comunicacional, económica, política, social, 
moral, sexual, étnica, etcétera). 

El conjunto de las aportaciones de este libro constituyen la 
primera partede un trabajo másamplio: el Programa de Estudios sobre 
la Utilización del Conocimiento Producido por la Investigación, quese 
llevaacaboenlaFLACSO, yquesedesarrollarán entres volúmenes con 
estudios de casos concretos. Dicho Programa contó con el apoyo del 
International Development Research Center(IDRC) del Canadá, cuyo 
aportevalioso hace posibletambién la publicación de esta obra. 



El marxismo en Chile: producción y utilización

Tomás Moulian

1. Generalidades

Del objetivo

La investigación de la cual este artículo forma parte tratade la utiliza
ciónsocial delosconocimientos. Dentrodelcampo sehanrecortado tres
objetos que llamamos paradigmas: el positivo-empírico, el marxista y
el crítico. Este artículo se preocupa del marxismo en Chile desdeesa
perspectiva específica.

Desdeprincipio del sigloveinte el marxismo se ha convertido en
Chileen una tradición cognitiva que. adoptando diferentes formas, ha
convocado practicantes, ha creado organizaciones. que son en parte
instituciones del saber,y ha tenido unaextensa utilización. Peroen los
primeros esbozos, el marxismo existíacomounaentidad índíferencíada
en una múltiple gama de corrientes socialistas o emancipatorías. Fue
con la evolución tardía de Recabarren' que el marxismo empezó a
definirsus límitesintelectuales y políticos frente a otrossocialismos u
otras teorías de la emancipación, aunque sin eliminar sus rasgos
síncréucos. en ese caso una mezcla de socialismo y de humanismo
moral. Más tarde, en la década del treinta, el marxismo se cristalizó,
endureciendo sus límitesfrente a otrosdiscursos socialistas y también
se dividió en unaconfiguración de escuelas.

l. LuisEmilioRecabarren, Obrasescogidas, dos tomos,EditorialAustral, 1972.
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En. todo caso en Chile nunca dejó de ser, a diferencia de lo que
ocurri6 en otros países de América Latina', una tradici6n cognitiva
influyente, ademásde unade las teorías más utilizadasen el campo de
la políticay laexplicaciónhistórica. Esa fuerteimplantaci6njustifica el
interés por averiguar sus plurales desarrollos y su capacidad de
sobrevivenciacomo referente político y/o intelectual.

De la especificidad de la investigación

La especificidad de esta Investigación sobre los paradigmas en las
ciencias sociales es que el interés de conocimientoestá colocado en el
análisisdel circuitode circulaci6n,por tantoen el hechodeque lasideas
son consideradas productos que, a través de sistemas de difusi6n o
diseminación, se orientanhaciael uso.Esto se planteaal margende que
en los respectivosidealesexplicativoso en los interesesracionalizados
de conocimientode losparadigmas,se asumao no algúnpuntode vista
que conecte explicaci6ny acci6n,como lo hacen -aunque de manera
muy diferente- por 10 menosdosde los paradigmas,el positivista yel
marxista.

Esta investigaci6ntiene otros objetivosque los de, por ejemplo,
José AricóensucélebrelibroMarxy AméricaLatina', untextoejemplar
enel campode la historiade lasideas.Enél secuestionaIatesissimplista
de la ignorancia de Marxsobreel continenteo la versi6nmanidasobre
su eurocentrismo,para buscarlas razones de fondo del divorcio analí
tico entre Marx y América Latina. Este desencuentro que, en algunos
textos---comola tancomentadanotabiográficasobreDolívar- adopta
la forma de una aversión. tiene sus raíces profundas en el papel del
Estadoen AméricaLatinacomoconstructordesdearribade la sociedad
civil yen la propensi6nbonapartistade nuestrocontinente. A Aric61e
interesa mostrar de qué manera este enfoque parcial distorsiona la
miradade Marxsobre AméricaLatinay fundaundesencuentroteórico.
Ensu libroaportaconclusionesimportantesen materiade historiade las
ideas, pues indica el origen en Marx mismo, por tanto la «filiaci6n
paterna», de ciertas miradas marxistas sobre América Latina o de la
ausencia relativa de una visión.

2. Julio Godio. El movimiento obrero de América Latina, Ediciones Tercer
Mundo, 1978.

3. José Aricó. Marx y América Latina, CEDEP. t980.
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Elobjetivode esteartículo es diferente, puestoque se interesano
porMarxo loste6ricos marxistas de referencia encuantotales, sinopor
los marxismos en uso y por el usodel marxismo. En la medida que se
interesa por los marxismos en uso,esto CS, por lascaracterísticas de los
marxismos circulantes en el campo cultural chileno, puede hacerse
preguntas respecto a su correspondencia con los originales. No se las
hacecomopreguntas ensí mismas válidas. Tampoco suinteréssecentra
en descubrirunorigenen Marxmismo de la vísíón distorsionada sobre
América Latina. El interés está en otro campo, el de los procesos de
producci6n y circulación del marxismo.

De los conceptos básicos

El sistemade conocimiento social

Una investigación que se preocupa de las ideas. en cuanto productos
circulandoyconectándose atravésdeunaredconusuariosdiversificados,
necesita departidadeunadobleconceptualizaciónmínima. UnadeeJJas
tiene un carácter estructural, la otra tiene un carácter dinámico. La
primera ha sido señalada en el artículo de Brunner, consagrado a la
investigaci6n socialsurgidade la tradición positivista de la que deriva
una ingeniería social. AHí el autor elabora la noci6n de «sistema de
investigación» para referirse a un colectivo de investigadores identifi
cados«porunacomúnorientación de susprácticas de investigación, la
quesehaJJa condicionada porunatradici6n depensamiento compartida,
por una comunidad de referentes teóricos y, sobre todo por un interés
rector del conocimiento... »4. Como dice Brunner, este sistema de
investigación estáformado pordoscomponentes quesonrecortables en
su interior: el contenido intelectual o sistema conceptual, porotro lado
en permanente cambio, sea adaptativo o de modificación y la base
profesional, o seael grupode practicantes quecomparten el enfoqueen
cuestión, que tienenentreeJJos diferentes interacciones y se consiguen
posiciones particulares en un campo de prestigio y poder interno al
sistemade ínvestígacién'.

4. José Joaquín Brunner, «La investigación social positiva y la utilización del
conocimiento». Ver Capítulo 1 de este mismo volumen.

5. Op. cit.
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Conviene indicar desde ya. que estas posiciones de prestigio
poderdelospracticantes dela baseprofesional notienen necesariamen
te relación con la estimaqueellos consigan en el interiormismo de la
hase de practicantes correspondientes a su tradici6n cognitiva. El
argumento «internista» sobre la adquisici6n de logros y prestigios es
s610 válido. en realidad. cuando se dan ciertas características de la
organización de un sistema de investigaci6n y cierto tipode funciona
miento delcircuitodecírculacíón. Alcontrario. enelcasodeparadigmas
como el marxista. existe una cadena de eslabones decisivos en el
otorgamiento de prestigio en el interiorde ese campo. que se pueden
señalarcomo externos. En el proceso de reconocimiento no tiene un
papelcentral la comunidad de iguales. esto es de practicantes.

Porotraparteesnecesario, parafinesde análisis delparadigmaen
estudio, realizar unaamplíaclón delconcepto de «sistema de investiga
cíén». Estecambiose hacenecesario dadoel carácterextremadamente
restringido de la noción empírico-positiva de investlgacíón, la cual
limita el abordaje del paradigma marxista. Por ello es indispensable
ampliar el abanico e incluircomo un tipoentre los sistemas de inves
tigaci6n aquellos quesonsistemas de conocimiento social nopositivos.
que tienen procesos de construcción de teoríaque no funcionan según
el procedimiento de la verificaci6n o de la refutabílidad. Toda investi
gacíón social no se reduce a los códigos operativos de esa tradici6n
positiva-empírica de investigaci6n. Ella no da cuenta totalmente de la
producción de conocimientos en ciertos paradigmas. como el que se
analiza en este artículo.

El circuito de circulación

Un sistema de conocimiento social es, desde esta perspectiva, un
sistemade círculación de productos cuyos principales momentos son
producci6n-difusi6n-uso. Como es evidente. cada uno de ellos está
determinado por los otros. El analista de un sistema de circulación
siempre debe colocarse en un lado.sea en el de la función producción
o en el de la función uso, para realizaroperaciones descriptivas o para
elaborar modelos. Pero debe conservarse la idea de circuito. lo que
signífíca respctarcl hecho dequetodaobratieneunalógicade usoyque
el uso determina la producción o. viceversa. que la dístríbucíón selec
cionaa losusuarios. Enelcentrodebeestar la preocupación. noporuna
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obracomotal. sinopor unarelación entreproducción-distribución-uso
de los sistemas te6ricos.

Enestecontexto tiene especial importancia operativa elconcepto
de «en uso». Se refiere al hecho de que los objetos cognitivos que se
estudien sean los sistemas conceptuales específicos que operan en un
campocultural históricamente determinado. En este caso la sociedad
chilena en períodos de tiempo especificables. Es frecuente que ese
sistema conceptual sea un sistema recogido de unacadenade circula
ción anterior o de una cadena original que es posible rastrear. en la
medida quetodoslossistemas conceptuales originan unapreocupación
entre los practicantes por los problemas de su o sus génesis. En ese
sentido pueden interesar alestudioso lasdiferencias entreel sistemaen
usoenChileysus fuentes originales. incluso descubrir lasmodificacio
nes. Porejemplo. precisar si en esaspreocupaciones tienenque verlos
efectosdelusosobreunsistema conceptual yaexistente puedeser muy
interesante en los casos en que el sistema de conocimiento social
analizado se dirige a unaredde usuarios quepuedan ejercitarsobrelos
sistemas conceptuales originales efectos de sistemática «de-produc
ción».

En ocasiones. aunque no siempre. el uso no es el consumo de
usuarios intelectuales o investigadores. sean éstos otros practicantes.
planificadores u otros formuladores de políticas. Es el consumo de
agentes prácticos que. sinembargo. tienenen lacadenade circulación
papeles discursivos. sean de producción de objetos cognitivos de
divulgación opedagógicos. osealaproduccióndeobjetos cognitivos de
orientación políLica. Enesoscasos. enIareddecirculaciónsegenera una
forma específica de producci6n mediante el empleo de un producto
cognitivo pre-existente. Esta forma. por ser a veces deliberadamente
simplificadora. genera unobjeto cognitivo quepodemos llamarunade
producción.

El producto se va degradando. por así decirlo. en la cadena de
circulaci6n. En cada paso se realiza una reducci6n simplificadora a
escala de las necesidades cognitivas de los usuarios. cada vez más
alejados del círculo de practicantes originales. El análisis de este
procesoesparticularmente importanteenelcasodealgunos sistemasde
conocimiento social. especialmente el marxismo.
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De las escuelas en el marxismo en uso

Enel marxismo en usoenChile.desdeel momento de laconsolidaci6n
de la tradición cognitiva con su proceso de diferenciaciones sistemáti
cas. se puedendistinguir varias escuelas.

En este marxismo en uso, las escuelas representan tradiciones
te6ricas que pueden diferenciarse analíticamente por uno de estosdos
aspectos: a) la posición/rente a la teoría, lo cual remite a diferencias
epístémicas, por asíllamarlas y;b) posiciones diferentes en la teoría. lo
cual remitea diferencias paradigmáticas.

Combinando los dos puntos de vista, en el campo cultural del
marxismo chileno puedendistinguirse configuraciones típicas. Desde
el punto de la posición frente a la teoría o del criterio epistémico se
encuentran dosgrandes divisiones. Unaesla tradición cognitiva. consu
conjunto de practicantes y su respectiva cadena de circulación, que
piensaelmarxismo comométodo, enelsentidode forma deconocerque
eventualmente puededar lugara generalizaciones y leyesmásquea un
conjunto ya elaborado de conocimientos sustantivos. La otra es la
tradición cognitiva que piensa el marxismo como teoría. como un
conjunto sistemático y ya aprehendido de generalizaciones y leyes
sobreel capitalismo, la revolución y el socialismo.

En el interiorde la segunda configuración se puedenencontrar,
tomando comocriteriolasdiferencias teóricas respecto a la revolución,
dos grandes escuelas: la marxista-leninista soviética y la marxista
leninista castrista. Susrespectivos sistemas conceptuales seránexami
nados más adelante.

2. El marxismo teórico y el metodológico:
cuestiones generales

La radicalidad de la diferencia

Se ha visto que en los marxismos en uso en Chile se detecta una
diferencia epístérníca: unos10 consideran comoteoría y otrosexclusi
vamente comométodo. Ladiversidad delosdosenfoques tiene relación
con una forma de concebir lo teórico. Es evidente que la tradición
cognitiva. que se inclina poresa segunda posición. notienerespecto al
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método una noción empírico-positivista ligadacon el principio de la
refutabilidad o de la validación a travésde la prueba. En realidad, los
practicantes que se proponen considerar al marxismo como método
están pensando en la noción de dialéctica. En su visión el atributo de
cientificidad proviene de considerar a la realidad comocontradictoria
mente construida y al devenirhistórico comoresolución de contradic
ciones. Dentro del campo, algunas escuelas. entreellas la de tendencia
althuseriana, planteaban la noción de dialéctica de modo más preciso:
comola teoríasobrela producción deconocimientos, loquesignificaba
pensarla como una meta-teoría. El método no era una filosofía, una
especiede ontología social que incluyere un conjunto de enunciados
sobrelasformas deestructuraciónde1arealidad, sinounaepistemología.
una ciencia sobre las condiciones de producción de la cíencía", Por
supuesto que muchas veces los practicantes «usaban» la distinción sin
teorizarJa totalmente.

En todo caso afirmar en el discurso el marxismo como método,
concebido en cualquiera de esos sentidos, no implicaba aceptar una
reducción de laspretensiones científicas. Sinembargo, ese usoconcep
tual daba lugar a una perspectiva más abierta que la del marxismo
teorícísta, por la manera que en éste se pensaba la teoría. En esa
perspectiva la teoría era definida de una forma cerrada y como un
conjunto ya completo de proposiciones sobre el capitalismo y el
socialismo. La suposición que operaba era la de una síntesiscognitiva
yaexistente; el método aplicado habría producido susfrutos, permitien
do al pensamiento marxista poseeruna teoríageneral de la revolución
insertaen una teoríade la historia.

El marxismo solamente como método o el marxismo como
método másteoría: desdeesepunto departida sebifurcandoscorrientes
radicalmente distintas ensu modo deapreciar elpapel delconocimiento
socialy su relación con la política.

La noción de método en el marxismo metodológico en uso

Como se ha dicho, la noción de método no tiene en el origen del
marxismo en usoen Chilela función de reducir su sígnífícacíón como

6. Louis Althusser, "Materialismo histórico ymaterialismo dialéctico" en Alain
Bordicu, El comienzo de/materialismo dialéctico. Ediciones Pasado y Presente. 1972.
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ciencia. Peroa travésdel término se indica la finitud y provisoriedad de
la teoría tal como ella ha sido desarrollada. Por eso, en la práctica
discursiva, la posícíon metodológica se conjugabiencon la ideade un
marxismo abierto. deunateoríaen proceso deconstrucción quenotiene
todas las respuestas.

Enel marxismo en usoenChileesaposición metodol6gica fuela
forma deconcebir el marxismo de lascorrientes socialistas'. Enellasla
noci6n de método juega el papel de antídoto contra las posturas más
dogmáticas ycerradas, contralaslecturas textuales ycontrala tradici6n
libresca.

La ideadelosproductores originales, enestecasode losfundado
res,es que por ser el marxismo un método, parael usuario principal (el
partido) las teorías a utilizar podían ser varias y no s610 una. En la
deflnicíón original delmarxismo comométodo, losproductores perma
necen adheridos al sincretismo original de las organizaciones obreras.

Así,enlaDeclaraci6ndeprincipios delPartido Socialista sehabla
de que esa organizaci6n se guía, en su acci6n, por el método marxista
y «por otros aportes de la ciencia contemporáneae", No hay una
consagraci6n del marxismo como verdad única o ciencia única y de
hechola noci6n de método notienela misma funci6n sustancial que la
observaci6n empíricaparala investigaci6n positiva. La ideaqueopera
baeraquela teoríaseconstruía tomando lo «bueno» quepodíahaberen
una parte yen otra.

Pero la noci6n misma de método permite otra vísíon: la de
fundamento gnoseol6gico de cualquier afirmaci6n teórica. Estaapare
ci6 posteriormente conel marxismo de la décadadel sesenta, especial
mente con el MAPU. Esamanera, por otrapane pr6xima a algunos de
los te6ricos fundacionales del marxismo metodológíco", permitíareali
zardosoperaciones: rectificar el sincretismo de lacorriente socialista y
mantener una visi6n te6rica abierta.

Ya en la década del ochenta. con la teoría de la renovaci6n
socialista, se volvi6 a la ideaoriginal del marxismo comoun método de
interpretaci6n. De nuevo se enfatiz6 la ideade que no hay teoríaúnica
y ya acabada, tampoco un método único.

7. Julio César Jobct, Hinonadel Partido Socialista, Editorial Documentas, 1988.
8. ibid.
9. George Lukács. Historia)' conciencia de clase, Editorial Grijalbo, 1967
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Las relaciones entre práctica y teoría

La afirmaci6n de que el conocimiento o la explicaci6n tienen relación
conlaacción yquelacienciapuedeservirparauncontrol racionalmente
orientado de procesos socialesnoes propia y específicadel marxismo.
La tradíción empírico-positiva también pretende producirconocimien
tosútiles, quepermitan actuarsobrelasociedad. Perolosconocimientos
sociales queenChiledenominamos marxismo postulan la necesidad de
reorganizar racionalmente el ordende la sociedad".

El «ínvolucramiento de las ciencias socialesen el mooelamíento
de la sociedad»" está presente en el positivismo, pero en el marxismo
hay un énfasis particular. Se postulala necesidad de una revolución y
también se diceque nohayrevolución sin laconstituci6n previade una
teoría. Enotrostérminos, seafirmaquelaemancipación noessolamente
unactoprácticosinoqueellaes,primero, unactodeconocimiento yque,
a travésdeéste,puedeconvertirse enun actopráctico. La acumulación
cognitiva que en Chile se clasifica como marxismo produce una
subordinación de la prácticaal poderinstitucional del ideólogo, puesto
queestablece unarelación fuerte entreteoríayrevolución. Lanecesidad
de la teoríaprovienede que ella, y sóloella, permitesuperarel mundo
existente.

Enesesentidoel marxismo enusoo socialmente vigenteen Chile
va más allá de afirmar la necesidad de que cualquier práctica sea
orientada por un conocimiento técnico sobrela factibilidad de los fines
osobrelaadecuación entremedios yfines. Agregadospuntoscentrales:
a) la tesis de que la necesidad de una revolución se deriva del conoci
miento y b) la tesisde que una revoluci6n es imposible sin una teoría,
la cualexiste, como síntesisgeneral. en un saber ya disponible.

Esta relacíón que las diferentes escuelasdel marxismo predomi
nante en Chile establecen entre teoría y revolución se sitúa en una
perspectiva antiempiricista. La revolución es imposible sin la teoría,
como pura voluntad, porque la simple observaci6n no proporciona
acceso ala realidad del mundo sinosolamente a lasformas aparenciales.
Lo objetivo no es directamente observable: como Marx lo dice en El
Capital, las apariencias presentan al salariocomo pagodel trabajo. por
ende la plusvalía solamente se hace visible a través de una operaci6n

10.José Joaquín Brunner,op. cit.
11. ibid.
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tcórícaquepenetralasapariencias delmundo fetichizado de lasmercan
cías.

Enesteuniverso conceptual. tanimportantcparaorientarlavisión
de la política. la práctica válida es aquélla que se apega al saber
consagrado. biena la teoría,bienal método. La vísíón sincrétícade los
fundadores del socialismo permitía una mayoramplitud. peroella fue
sustituida porotraqueparecíamástotalo completa. por lo menos hasta
que el golpemilitarmodific6 la estructuración yel funcionamiento de
la cultura.

3. El marxismo teoricista: las bases conceptuales

Diferencias y semejanzas

Dentro del tipo de marxismo teoricista se debeclasificara la corriente
marxista leninista, la cual en Chile tuvodos vertientes. La másimpor
tante correspondió a la «írnportacíén» soviética del paradigma. cuya
«acllmatacíón» fue realizada por el Partido Comunista. La corriente
castrísta tuvo en Chile un desarrollo histórico posterior y también un
menorgradode afincamiento cultural.

Como se sabe. las diferencias entre esas escuelas no se ubicana
nivel epistémico (marxismo como método versus marxismo como
teoría)sinoa nivel paradigmático, puestoquesondiferencias dentrode
un grancampode supuestos y concepciones comunes. Lasdiferencias
se refieren a aspectos específicos y circunscritos de la teoría de la
revolución, lo cual -a su vez- marca las distancias entre ambas
escuelasylarenovación socialistadelosochenta, cIasificabledentrodel
marxismo metodológico.

La teoría de la revolución

Características generales

Enla teoríade la revolucién del marxismo leninismo existente enChile
pueden encontrarse ciertos rasgos generales. Para fines analíticos se
puedendistinguirtresniveles en lateoríade larevolución:a)el nivel del
proceso revolucionario. dondese estudianlos problemas de las condi-
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cionesyde los medios o formas de lucha. b)el nivel de los ñncs, donde
se analiza la sociedad socialista y su evolución ye) el nivel delestatuto
de la teoría. Respecto al segundo y tercer campo las dos escuelas del
marxismo lcnuusrno notienen diferencias significativas, aunquesí las
tienen respecto al primero. Se anulizarán primero los puntoscomunes
paraexplorardespués las diversidades.

Estatuto de la teoría

Copiando el modelo original. los marxismos leninismos existentes en
Chileafirman elcaráctercientífico delateoríadetarevotucíon'".Dadas
las circunstancias, este atributo no podíaoriginarse de la construcción
de leyes mediante el procedimiento inductivo de la generalización. La
corriente teoricista supone que las leyesde la revolución yaexistenen
el marxismo leninismo desde la obra fundacional de Lenin, por tanto
contando conun número de casosqueeraentonces ínfimoparafines de
una generalización de ese tipo -en realidad casi tan ínfimo como
ahora-, los seguidores del marxismo-leninismo, se consideraban con
la capacidad suficiente comopara anticipar el cursode la historia

Comoesobvio,elprocedimiento deconstitución delasleyestiene
unanaturaleza diversaquelaanteriormente señalada. Suorigenseríala
supuesta aplicación del método dialéctico al análisis del capitalismo, o
sea a la realidadcontemporánea. Los supuestos básicos que entran en
operación son: a) el supuesto delcaráctercontradictorio de todoorden
social y b) el supuestode la «superación». el hechode que todo orden
social. en un cierto nivel de desarrollo de las contradicciones. entraría
en unacrisisestructural con incapacidad de reproducción.

En baseal segundo postulado se puede afirmar que. al adentrarse
el capitalismo contemporáneo en su fase imperialista. se desarrolla en
su interiorlacontradicción entre lasfuerzas productivas. lascualesvan
alcanzando cada vez más un carácter social. y las relaciones sociales
que. al contrario. permanecen ancladas en su carácterprivado. Enton
ccs.comoscdice yaenel Manifiestotu: 1848.eldesarrollo delasfuerzas
productivas se va obstaculizando por el creciente anacronismo de las
relaciones de producción. En su última fase. la sociedad pierde la

12. La principal hase tcóricu de esta escuela es el libro de José Stalin, Los
fundamentos del leninismo, Ediciones en Lenguas Extranjeras. 1952.
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capacidad para resolver los problemas técnicos de la producción am
pliadaporqueno puede liberarlas fuerzas productivas aherrojadas.

En esa perspectiva, las leyes de la revolución en la sociedad
contemporánea surgenporla «aplicación» de lossupuestos del materia
lismodialéctico al análisis del fenómeno histórico del imperialismo, en
el fondo como construcciones de base deductiva. Esto resulta así,
porqueestematerialismodialéctico noconstituye unsimpleconjuntode
reglasrespecto a la validez delconoclmlento!'. En todoslos casos,por
lo menos los conocidos en Chile, implica supuestos respecto a la
estructura de la realidad y a sus formas de desarrollo. Si bienla escuela
althuseriana del marxismo de lossesenta, intentaconstruirla comouna
epistemología, la dialéctica difícilmente escapa de las redes de una
ontología social.

La primacía de la estructural

En estaconcepción marxista predominante el socialismo no es formu
ladoen relación coneldeseode «buen orden» 14. Alcontrario, másbien,
aparece como una «necesidad» derivada estrictamente de razones
estructurales, En el centro no se colocala voluntad de las masas ni su
estadode conciencia sinoel desarrollo de la «contradicción principal»
entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. Por tanto,
en el capitalismo y más aún en el imperialismo el socialismo está
pIanteado comounarealidadinternamentedeterminada; siempreesuna
necesidad, aunqueno siempre sea una posibilidad inmediata.

Elmarxismo leninismo existente enChilesesitúaen unaposición
«objetivísta» IS,desde la se postula unaprimacía de laestructura respec
to de la acción o de la práctica. Esta última solamente puederealizarse
enelmarco definidoporlas«condiciones», losactores sondeterminados
y nunca son determinantes, aunque influyan porque sino se negaría
radicalmente la polñical'',

13. Louis Althusser, La revolución teórica de Marx, Edil. Siglo XXI, 1967.
14. Lenin sufre el peso de la influencia del Engels del Anti-Duhring y de So

cialismo utápicoy socialismocientífico.También la lectura de Stalin que se recoge en
Chile.

15. Emilio de Ipola, Investigaciones politicas, Editorial Nueva Visión, 1969.
16. Tomás Moulian, Democraciay socialismo en Chile. FLACSO. 1983.
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Enel fondo, lascorrientes teóricas predominantes hicieron suyas,
aúnsinconocerlas afondo, 1astesisdeGodelier, quien pIanteó netamente
una formamecanicista de situar la relación estructura-accíón'? Según
él, existenen el capitalismo dos tipos decontradicciones: unainternaa
la estructura de relaciones de producción, que es la contradicción
burguesía-prcletaríado y la otra inter-estructural, que es la contradic
ciónentre fuerzas productivas y relaciones de producción. La primera
sería constitutiva y originaria, dado que existe siempre que hay una
formación social capitalista ynodesaparece hastaqueestetipodeorden
sea revolucionado. La segunda no sería ni originaria ni constitutiva
porquesolamentesurgeyseprofundizaconeldesarrollo delcapitalismo.
Peroellaes la «contradicción principal», laquedetermina lascondicio
nes,ritmos y formas de la acción.

La teoría en uso es totalmente coincidente con el énfasis que
planteaba el marxismo leninismo soviético. En ella la relación estruc
tura-acción o estructura-proyecto está formulada de una formaradical
mente antí-voluntarísta". Lenines, en realidad, máscambiante. En los
comienzos de su trabajo intelectual era visible una perspectiva fuerte
mente determinista, influidapor las posiciones de Kautsky. De hecho
hablaba en términos de «proceso histórico-natural» y se obsesionaba
porenfatizar la determinación estructural del socialismo. Másadelante
se produjo en Lenin una potítízaclon de la perspectiva, pero siempre
manteniendo el encuadre estructural y la subordinación de la accióna
las condiciones de desarrollo de la contradicción básica de lo social,
entre fuerzas productivas y relaciones de producción.

La persistencia de este tipo de enfoque pone en evidencia que,
pesea la importancia que,desde 1903 paraadelante, Lenincolocaen la
acción partidaria y en la polfüca como lucha de clases, siempre las
condiciones de eficaciade la acciónpolñícaestándeterminadas por la
maduración de las contradicciones estructurales. Estas últimas tienen
un carácterobjetivo, en el sentido de que su despliegue nodepende de
la acción humana voluntaria, ni siquiera planificada o racionalmente
orientada; no constituyen una «decisión». Hay por ello en Lenin una
primacía de las condiciones objetivas de la revolución, respecto de las

17. Maurice Godelier, "La contradicción en El Capital", en Marc Barbut y otros,
Problemas del estructuralismo. Editorial Siglo XXI. 1967.

18. Para un análisis más detallado, ver Tomás Moulian, op. cit.
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cuales las subjetivas solamente jueganun papel «sobredeterminante».
para usarel término althuseriano.

Porellomismo hizouna«lectura objetívista» desu acci6n polüica
en la Rusia post-zarista. En este encuadre la revolución era pensada
como posible en ese país porque existíancondiciones objetivas. en el
nivel del sistema capitalista mundial. Se aplica la lógica de que la
totalidad englobaa la parte. Poreso podíasuponerse que lascondicio
nesque existíanen el sistema estabantambién presentes en el compo
nente. Poreso, y básicamente poreso, la ventaja deesepaíssobreotros
sejugabaentonces en otro nivel, el nivel de lascondiciones subjetivas.
La teoríade la posibilidad se politizaperoen un marco objetivista y a
travésde unacabriolaconceptual.

El mecanicismo residual, del que nunca se liber6 el enfoque
original, se mantuvo dentro del PartidoComunista chileno, y másbien
habríaquedecirqueseprofundiz6. Elobjetivismo, consucaracterística
subordinaci6n del proyecto a las condiciones estructurales, fue el
encuadre te6ricobásicode la teoríade la revolucíón poretapas,el sello
distintivo de laconcepci6n delmarxismo leninismo soviético enChile.

La revolución por etapas: la modernizacion

Laideadequeel pasoal socialismo nopuedesaltaretapasesunade las
premisas fundamentales del marxismo leninismo en usoen Chile, pero
sin ninguno de los matices que existieron en el pensamiento de Lenin.
Esa noción tiene plena coherencia con la lectura objetivista de la
primacía de las condiciones estructurales.

Si se acepta el salto de etapas en una revolución. se estaría
aceptando, conello. la posibilidad del «avance» de la conciencia sobre
la estructura'", Pero no puede haber una discontinuidad porque el
socialismo solamente esposiblecuandolascontradicciones capitalistas
hanalcanzado internamente, encadapaís,su maduraci6n y,conello.Ia
posibilidad de que la clase, no una elite o vanguardia, adquiera la
concienciadesí.Enesesentido lateoríaetapistadel marxismo leninismo
vigente en Chile demuestra la primacía de la lecturadel Leninde las
obras consagradas a la revoluci6n de 1905-1907. el que está más de

19. Herbert Marcuse, El marxismo soviético. Alianza Editorial. 19611.
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acuerdo conel marxismo economicista que primó, bajo la conducción
de Kaustky, hasta los años veinte. Se trata de un marxismo presente
también en aquel Marx, segúnAricó después autosuperado, que vioen
el capitalismo un camino de progreso y una antesala necesaria del
socíalísmo-", Ese marxismo, de raízeconomicista y evolucionista, fue
el que se elaboró en el «centro» y se expandió en el mundo y en Chile
bajoel nombre de stalinismo.

La teoría etapista, derivada directamente de la concepción
objetivista, dio lugar a una forma particular de teoríade la moderniza
ción.Enellaseafirmaba queenla sociedad chilenael capitalismo tenía
aúntareasquecumpliryqueéstasseestabancumpliendo, parcialmente
al menos, en el marco de la industrialización apoyada porel Estado. En
esas condiciones. el papel de la izquierda debía ser operar como una
fuerza que favorecía ese despliegue yaexistente de las fuerzas produc
tivas e ir intentando. mediante reformas. corregir los obstáculos
existentes al nivel de las relaciones de producción, por ejemplo la
persistencia de rasgossemifeudales o semiserviles en el campo".

En un a primeraépoca. la teoría etapísta no fue una teoría del
avance haciael socialismoendemocracia. Estoescomprensible porque
esaposibilidad era incierta e inestable en los añoscuarentay dudosaen
los años cincuenta, por la existencia de la Ley de Defensa de la
Democracia. En su etapaoriginaria constituía, másbien,una teoríade
la modernización como precondícíón del socialismo.

Enel marco deesateoría, la izquierda de loscuarentaelaboró una
cierta visión de la política de alianzas, orientada por la idea de una
revolución democrático burguesa condirección políticade lospartidos
centristas. Elsocialismo noestabaalaordendeldíaporquenodebíaser
antepuesto a la modernización capitalista. Esta teorización, típica del
marxismo leninismo soviético a nivel internacional, tuvo en Chile
posibilidades de aplicación por las particularidades de su régimen
político y de su sistema de partidos. Para que ese fenómeno tuviera
vigencia se requería nosolamente que la izquierda tuvieraflexibilidad
política y una visión del papel «revolucionario» de las reformas
modernizantes, además se necesitaba queexistiera uncentropoderoso,
con perspectiva desarrollista y una derecha sistémica o, en todo caso,
privada de posibilidades de inlluencia castrense.

20. José Aricó. op. cit.
21.LuisCorvalán,RicardoFonseca, combatiemeejemplar, EditorialAustral,1972.
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La. relativa larga duración, durante diez años, de coaliciones
donde la izquicrdajug6 un papel significativo marc6 su camino. Des
puésde lasexpcrienciasde losañoscuarenta, contodassusdebilidades,
la izquierda ya no visualizaba otra senda que la instituclonalízacíén
política. Aunque la fórmula de coaliciones de centro izquierda fue
abandonada en 1947, restringiéndose el régimen democrático, la iz
quierdacontinué en latrayectoria elegidaafinesde lostreinta. El núcleo
desuestrategiaera1a luchaporreformas desarrollistas desdedentrodel
sistemapolítico. Enesesentido, fuesignificativa la posici6ncomunista
entre 1947 y 1958, cuando fueron sometidos durante diez años a la
exclusión política. Entonces decidieron permanecer en la lucha por
ampliar la democracia yporconseguir, legalmente, su reconocimiento
político22, conservando la teoríamodernizante.

Fue a partír de 1958 que el etapismo se desplazó de eje teórico,
desdeuna teoríade la modernización comopreparación al socialismo,
haciaunateoríadeltránsito institucional alsocialismo. Porsupuestoque
elejeanteriortomaba encuentalaexistenciaenChiledeunrégimen con
opciones departicipaci6n paralaizquierda. Perobásicamente setrataba
de una teoría desarrollista, cuyo presupuesto era que el capitalismo
avanzado preparabalascondiciones paraeladvenimiento delsocialismo.
Lapreocupación porel «imperialismo» (capital extranjeroenla minería
cuprífera) se hace presente como retardo, posible de mitigar con
soluciones al nivel de impuestos o en la comercialización, inclusocon
reformas de lapropiedad. Esdecirlasrelaciones centro-periferia noson
percibidas como una contradicci6n principal, de igual modo que tam
pocofueanalizadalademocraciacomoprecondici6n teóricadeletapismo.
Enefecto,nohabíaobstáculo apriori paraquelasmodernizaciones, que
debíanser realizadas en conjunto con la burguesía nacional, pudieran
ser ejecutadas también bajo las condiciones de un populismo al estilo
peronista.

Sinembargo, esta manera de concebirlas etapascomoescalones
deunamodemízacióncapitalistaqueconducepornecesidad alsocialis
mo, no abandona el campo teórico del marxismo existente. No hay
nuncael desvío haciaunsimpledesarrollismo, enelcuallas influencias

22. Marisol Gomez, "Partido comunista de Chile. Factores nacionales e interna
cionales de su política interna (1922· 1952)>>. Documentode trabajoW 228, FLACSO.
1984.
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marxistas estarían muydesvanecidas. Pertenece plenamente a la tradi
cióncognitiva del marxismo leninismo soviético. el cual en esa época
hacía suyos los temas deterministas que habían marcado primero a
Engels, mástardea Kaustky ytambién a algunos enfoquesdeLeni n.Por
tantonoaparecen enesteetapismo desarrollista elementosde fuga hacia
posiciones socialdemócratas de tipo bersteniano.

Másbienexistíaunaexitosaadaptación. porpartede los produc
toreslocales. de unencuadre economícísta-determinista a las condicio
nes de un país donde estaba en vigencia una políticade reformas del
«régimen colonial capitalista atrasado» (gobiernos radicales e Ibáñez)
ydondelas teorías modernizadoras de laCEPALteníangranaudiencia.
como marco de referencia del pensamiento progresista.

La revolución por etapas: el tránsito institucional

Apartirde laselecciones presidenciales de 1958. dondese demostró la
posibilidad de un triunfoelectoral autónomo de la izquierda. la teoría
etapistacambió de énfasis23•

Desdeentonces el «gobierno popular» empezó a ser visto como
comienzo o como la primera etapade un tránsito institucional haciael
socialismo. Segúnel análisis quese vaelaborando, esetipode gobierno
permitiría la acumulación de fuerzas necesarias para un copamiento
sucesivo del poder estatal.

La estabilización de unademocracia representativa en Chile y la
creciente ampliación de sus bases de representación política por las
reformas electorales 1958 y 1962, leotorgó alosproductores locales las
posibilidades de teorizar sobreel tránsilo institucional que, en verdad.
ya habían adoptado en la práctica.

La tesis planteadaera que la preparación de las condiciones del
socialismo pasaba por la conquista de un «gobierno popular» que
dirigiera la políticade reformas. La teoríadel tránsitoinstitucional se
desarrolló junto con las tesis de la subordinación del centro y de la
incapacidad de las burguesías nacionales para dirigir los procesos de
cambio. El marxismo leninismo soviético siguióplanteando la tesisde
los frentes amplios. comounacondición de la acumulación de fuerzas.

23. Luis Corvalün, Camino de Victoria. Editorial Austral. 1972.
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pero el énfasis estaba puesto en el papel del gobierno propio. Desde
1958 el tránsito institucional fueunatrayectoria «pensable», undiscur
so «decible» porque, dadalascondiciones de lacorrelación de fuerzas,
se presentaba comooportunidad.

Unadelascaracterísticas deldiscurso delmarxismo leninismo en
uso fue intentar que la teoría del tránsito institucional no apareciera
como hallazgo del período de desestalinización, sino que fuera vista
como un planteamiento de los clásicos. De ese modo se evitaba
cJasi ficarlaluchaarmadacomoleydelarevoluclón yelcamino pacífico
comoexcepci6n. Los productores nacionales pusieron mucho énfasis
en que la violencia no era esencial sino, más bien, correlativa con la
violencia reaccionaria. La posibilidad del camino pacífico, sin guerra,
en el cual podrían primarlos aspectos políticos de la lucha de clases,
dependería directamente de la «respuesta burguesa».

Latesisquese fueelaborando consisti6 enque1ascondicionesdel
desarrollo democrático, la fuerza alcanzada por la izquierda en ese
marco, permitían un sucesivo copamiento del Estado, por lo cual en
Chilepodíanserahorrados losrigores deunaguerracivil.Aunqueenese
terreno hubieraambiguedades de partede los productores, la forma de
«resolución» del problema del podernoera, en verdad, la destrucci6n
del Estado burgués. La teoría de un derrumbe violento del Estado
anterior es casi imperceptiblemente reemplazada por una teoría del
copamiento. Decirque la solucíón final dependería de la actitud de las
clasesdominantes eraunrecurso ret6rico, porquesetenía«inmente» la
idea etapistadel progreso incesante.

Esta teoríadel tránsito institucional estabaplagadade puntosde
fuga y de defectos de coherencia, en parteporque desarrollando la idea
fuerza del tránsito institucional, desde dentro y «desde arriba», los
productores nacionales se acercaban a los límites de la ortodoxia. El
problema no residíaen el predominio de la forma pacíficade la lucha
política, porqueeseaspecto estaba«regularizado» porel XXCongreso,
sinoenel intentodeeliminar o, al menos, deplantearcondicionalmente
la necesidad de unarupturadelEstadoburgués, poniendo en su lugarla
tesis de una trayectoria de continuidad entre gobierno popular-poder
socialista.

Como es obvio, dada la estructuraci6n del sistemade saber, los
productores nacionales de la escuela marxista leninista soviética esta
bancondicionados porel sometimiento aunaya-pre-establecida «línea
correcta», esto es por la necesidad de no apartarse de las formas
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institucionalmente aceptadas de plantear el problema del tránsito al
socialismo. Pretendían formular el camino chileno como una nueva
teorizaci6n, pero en realidad la realízacíón de ese desafío hubiera
requerido redefinir el estatutode la teoríay delas formas deconcebirla
democracia. Enestaempresa losproductores nacionales separalogizaron,
en la medida que permanecieron atrapados dentro de la ínstitucíona
Iízación del saber marxista.

Parahacercoherente lavisi6n sobreel copamiento delEstadopre
existenteypoderconellaconstruirunaverdadera teoríasobreeltránsito
institucional hubiesen necesitado producir una redeflnición del Estado
socialista, donde se revisara el papel de indispensable mediatizaci6n
que debíatener el poder político en la construcci6n socíausta".

La tesis del tránsito institucional tiene las mismas bases de
determinismo-economicista de la teoría de la modernízacíón. Por de
pronto.el postulado dela necesidad decompletar eldesarrollo capitalis
ta seguía estandopresente como transfondo te6rico. El cambioque se
introduce era la afinnaci6n de que no podía existir una direcci6n ni
siquiera unacodíreccíónburguesa. Enlanueva versi6n sobreelcarácter
de larevolución quesedesarro1l6 desdefines de los añoscincuenta, los
partidos obreroseran los quedebíanasumir la direcci6n. Y el objetivo
pr6ximo pas6a serun «gobierno popular», cuyamisi6n eraprepararlas
condiciones políticas del socialismo a través de una acumulaci6n de
fuerzas que se materializara en un copamíento del Estado.

Las nnalidades del socialismo

En el marxismo leninismo de tendencia soviética predominante en
Chilelas finalidades del socialismo eran planteadas de manera clásica,
sin que se desarrollara la hip6tesis de que los medios (vía pacífica y
copamiento institucional) pudieran condicionar los fines.

Enla visi6n te6ricadelmarxismo leninismo circulanteel socialis
mo significaba, como condici6n sine qua non, la sustituci6n de las
relaciones de producci6n de carácter privado por otras de carácter
social. Elcambiodelaestructuradela«sociedadcivil» eraunprerrequisito
o unacondici6n necesaria. Sinese «revolucíonamíento» de lasrelacio-

24. Franz Hinkelamert, Critica de la razán utápica. Departamento Ecuménico
en Investigaciones. 1984.
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nessociales de producción faltaría elelemento específico ydefinitorio
del socialismo, aquél que posibilitaría cambiar el carácter de la
«sobreestructura». Peseaseréstaunacondición necesaria noconstituía,
por sí misma, unacondición suficiente.

El socialismo está definido en el marxismo en uso, sin ninguna
adaptación, comouna«revolución» delasrelaciones deproducciónque
se acompafta de una«revolución» enel Estado, la cualdebeconducir a
la implantación de la dictadura del proletariado. Esta última no sería
posiblesinlaprimera, lacual esvistacomosubaseeconómica. Asuvez,
la socialización productiva requiere sostenerse sobreun Estado prole
tario y sobre un proceso consciente de liquidación del poder político
burgués, puesto que éste no se extinguiría automáticamente por el
cambio de lasrelaciones deproducción, yaquetambién estásustentado
porel pesodeunacultura o deuna mentalídadv. Talcomolo planteael
discurso más clásico, alcanzar esafinalidad esunproceso más complejo
que el mero cambio del personal político del Estado, puesto que se
requiere cambiar la estructura de representación de intereses y los
universos simbólicos. Lasdos finalidades antes mencionadas sonana
líticamente distinguibles peroen la práctica se encuentran imbricadas.
Eldiscurso seconstruyesobrelaideaqueparaqueexistasocialismo una
necesita de la otra.

Esta forma de pensar llegó a ser, por su predominio político
cultural, unaforma casinatural. Aunque la teoríadel Estadoproletario
constituía unaforma histórica, la manera específica enqueelmarxismo
(sobre todo leninista) formuló el socialismo y la emancipación, se
transformó, en la tradición de la mayor partede la izquierda chilena, en
una forma única e indiscutible. Desaparecido en los años veinte el
anarquismo, sus ideasse hicieron humo. Este, alcontrario del marxis
mo, planteaba la ausencia de una mediatización institucional entre el
acto revolucionario mismo y la meta última de la revolución, la
emancipación social. Laexistencia deunainstitución mediatizadora, el
Estado, teníasubaseenlatesisdequelarevolución políticanoproducía
lalibertad total sinosolamente unordensocietal intermedio, «encamino
a». Durante ese «momento», el Estado nosolamente seguíaexistiendo
sino que jugaba un papel central para crear las condiciones para una
autogestión de la sociedad (comunismo).

25.Lenin, «Qué Hacer» en ObrasEscogidas. Ediciones en Lenguas Extranjeras.
1960.
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Enla tradición imperantedelmarxismo leninismo soviético había
prácticamente desaparecido la paradójica idea' original de que ese
Estado teníael carácter deunsemi-Estado, pueseraunórganodepoder
con sus funciones coactivas muy disminuidas y con poderesrestringi
dosdeintervenci6n sobrelasociedad civildelosproductores, loscuales
gestionarían directamente la economía.

Justamente porla centralidad queadquiere el aparato estatalenla
fonnaci6n social intermedia o de transici6n pasa a ocupar un lugar
básico, en el marxismo leninismo en uso, la mención teleológíca al
comunismo como fin de la historia. Actúa en ese contexto como
justificaci6n de las condiciones delpresente imperfecto, en funci6n del
futuro armoníoso.

Unpuntonodal delmarxismo comoteoríadelsocialismo fueesta
noci6n deunanecesaria mediatizaci6nestatal enesacreaci6n delfuturo.
Esepuntoestáfuertemente acentuadoenlaproducci6n marxistaleninista
proveniente de los países centrales pues constituye la justificaci6n
teórica del rol emancipatorío del nuevo Estado de clases. Esa produc
ci6nrepresenta, enlapráctica, undiscurso doctrinariosobrelaexperien
cia de lassociedades socialistas existentes. Enél secombinan, comoen
un típico recetario ideológico, el realismo conformista respecto a la
etapade transici6n conel optimismo histórico para laetapa final, para
el momento último en que se reconciliara la libertad con la necesidad.
La originalidad, por asíllamarla, consisteensostener queenel camino
«hacia el fin» debíaexistirla mediaci6n de un Estado fuerte y centrali
zador, ideadiferente de la delpropio Leninquien hablaba de un semi
Estado que impulsaba su propiadesaparici6n a corto plazo.

Las interacciones teóricas

Desdeelcomienzodelprocesodedesestalinizaci6n, a fines deladécada
delcincuenta, aparecieron enelcampo cultural demarxismo-leninismo
ciertas nuevas temáticas, introducidas porlamayorapertura delsistema
deconocimiento hacialosaportes delmarxismo europeo. EHasllegaron
a Chilecon particular fuerza por razones fáciles de entender.

Laoperaci6n deapertura quehizoel marxismo leninismo en uso,
le signific6 alimentarse de nuevos elementos conceptuales pero sin
modificar su contenido sustancial. El corpus originado porestos cam
biosnorepresenta, enverdad, unasíntesis, sinounavisi6n acomodaticia,
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donde los nuevos conceptos incorporados tienen un significado más
políticoque teórico.

La principal corriente que desde los años sesenta para adelante
empezó a interactuar conelmarxismo leninismo en usofue1a teoría del
«humanismo socialista», cuyo fundamento era la valoración de obras
hastaentonces no publicadas de Marx, especialmente los Manuscritos
Económico Filosóficos26• Eseenfoque se situabacasi en las antípodas
del marxismo-leninismo en uso con su fundamento determinista. su
privilegio de la esfera económica y en particular de las relaciones de
producción. Se tratabade una filosoffa mucho más «subjetívista» que
poníaelacento enlapráctica yenlaconciencia porcontraposición auna
teoríaque enfatizaba el pesode las determinaciones estructurales.

El objetivode los productores de la corriente marxista leninista
predominante. que interactuaban con el humanismo socialista, era
posibiJitar eldiálogo marxistas-católicos a través dela legitimación por
unateoría27• El humanismo aparecía comoposiblepuntode encuentro
entre ambas vertíenres". Esto no significaba, sin embargo, que los
productores del marxismo leninismo en el país intentasen una
reconceptualizacíén delapolíticaen1aorientación, porejemplo. deuna
filosofía del sujetoo de la conciencia.

Entodocaso,la interacciónentrelavariante leninistasoviéticadel
marxismo teorícísta existente en Chile y la corriente del humanismo
socialista sirvióparaatenuar el reduccíonísrno delenfoque. Esecambio
fueel producto delarelación deuneconomicismo determinista conuna
visión opuesta de naturaleza mucho menos objetivista, mecanícista y
evolucionista.

26.Manuscritos de 1844. Ediciones Estudio, 1972. Ese libro recién se publica
en los años cincuenta.

27.Orlando Millas. El humanismo cientlJicode los comunistas, Editorial Andrés
Bello.

28. Roger Garaudy, por ejemplo, es un teórico que intenta hacer de puente. Ver
Lecciones de filasofla marxista. Editorial Grijalbo, 1966.
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4. El marxismo teoricista y los procesos
de circulación del conocimiento

Los productos

Sepuedehablardelosproductos. comosi fueran separables delos
productores y del sistema de uso. antes de hablar del circuito de
circulación. Esta operación permite acercarse, en una primeraaproxi
mación, a las particularidades de la institucionalización del saberen el
marxismo leninismo soviético circulante en Chile.

Desdeun puntode vistageneral puedendistinguirse cuatrotipos
de productos. Ellos son los textos del saber. los textos de aplicación
te6rica, los textosde aplicación estratégica y los textos didácticos. Los
primeros contienen el acervo teórico original, el cuales considerado no
sólo como «seminal» sino como completo. Las producciones de los
autores a quienes en una época se les atribuye «consensualmente» el
carácterde«clásicos» constituye unaespeciedecanteradelacualdeben
necesariamente alimentarse las obras derivativas. denominadas de
aplicación teórica.

Este segundo tipo de producciones también contienen un saber
considerado consagrado pero sus productores son, por así decirlo, de
segundo nivel. Nosonlosclásicos sinofiguras aceptadas comointérpre
tes de la tradición cognitiva y que, además, aplican la teoría a un
fenómeno o proceso particular, es decir,operanen un nivel menor de
generalidad o sus afirmaciones se suponen válidas para una fase
histórica específica.

La operación de producción de una aplicación teórica, que sea
aceptada como saber consagrado por el sistemainstitucionalizado de
otorgamiento de podery prestigio dentrodel campo, es una operación
deinterpretaciónderivativa. Unadesuscaracterísticasesestarsometida
a cánones estrictos deexégesis o sea,de control respecto a su fidelidad
en relación con los textos del saber. Puede decirse que se trata de
discursos quesonconsiderados unívocos ensusinterpretaciones, conlo
cual las aplicaciones teóricas sonconsideradas simples derivaciones a
partirde los textos del saber, sobrecuyosentido no podrían existirdos
verdades.

El tercer tipo de productos. las aplicaciones estratégicas. son
textos donde se elaboran conocimientos referidos a la acciónpolítica,
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bajo el supuesto de su cientificidad. La existencia de nociones tales
comolade«líneacorrecta», «desviación» uotrasparecidasessintomática.
Ellas muestran que se opera bajo el supuesto de cientificidad de la
política. Elsupuesto significaquehayunsaberqueseñalayexplicita las
determinaciones estructurales básicas, conel cualse establecen propo
siciones científicas, con carácter de ley, sobre la acción política de
carácterrevolucionario. Elpapeldeesosenunciadosesdefinircursosde
acción, establecer fines, adecuar medios a fines y preveerefectos.

El cuarto tipode productos, los textos didácticos, son re-produc
ciones que aproximan, acercan, hacen asimilables conceptos y teorías
a ciertos tipos específicos de usuarios. En ese caso se trata de una
transposíclón desdeunc6digo científico aotromássimplificado, donde
el principal criterio de la exposición es el aprendizaje.

,
El papel de partido en el circuito de circulación

Enel marxismo leninismo en uso, especialmente en la vertiente sovié
tica, el partido tieneun papel crucial en cada unode los momentos del
circuito de circulación.

El papel más importante del partido se refiere a la validez o
fundamento de verdad de las producciones. El fundamento teórico de
esta función se encuentra en la premisa de la primacía de la teoría por
sobre la experiencia espontánea de las masas obreras". El contenido
anti-empiricista es claroy, además, muy conocido: la comprensión del
funcionamiento del capitalismo o la propiaconstrucción del concepto
de proletario implica sobrepasar o ir másalláde las apariencias. Existe
una necesidad de teoría, puesto que la experiencia por si misma no
enseña a la clase obrera. El supuesto del que se parte es que si no
exisliese el marxismo esta clase sería ciega respecto a sus Intereses
verdaderos, por lo menos le faltaría la teoría que los sistematiza y
organiza en una concepción articulada de la historia.

La segunda premisa, derivada de la primera. es que la teoría no
aparece por sí misma en la conciencia de los obreros y debe ser
«importada» desde el mundo de la cultura. Al partido le corresponde
asumir esafunción crucial enlaliberación dela«conciencia prisionera»

29. Planteada claramente por Lcnin cn «Qué Hacer ...
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de los obreros y su reemplazo por una «conciencia lúcida»30. A través
deesaoperación ellosseconvierten enclase,pasandelen sí (situación)
al parasí (posición). La puraobjetividad de la experiencia no basta,se
requiere la «subjetivación» queel partido realiza. la tomadeconciencia
a travésdel conocimiento.

La adopción de la ciencia es el mecanismo que constituye a la
claseobreracomoactorhistórico. Elpartido esel sujetoteóricoquehace
circularyasegurala validación delsaber. Eneseesquema lascategorías
de verdad, de ortodoxia o declasicismo sondefinidas porel partido, no
por la comunidad de científicos. Este papelcognitivo de la institución
partidaria se acentúa desde el momento en que, en algunos países
devieneen Estado. A partirde entonces es el mismo enteestatalel que
sanciona la validez de los conocimientos y el que zanja las disputas
teóricas, comoocurrióconel trotskismo. estableciendo los criterios de
cientificidad y determinando las situaciones de heterodoxia.

La validez de una producción, tanto como la etiquetación de
aquéllas que se consideran desviadas, corresponde a un sistema de
instituciones partidarias «estatalízadas» encuyacabezasiempreestuvo,
para los efectos del marxismo leninismo de tendencia soviética, el
PCUS y, hasta su disolución en los añosde la SegundaGuerra, la III
Internacional. Sin embargo una partede este papel fue realizado, con
mayor o menoreficacia, porlospartidos nacionales, segúnla influencia
conquistada en el campocultural de la izquierda.

Unade las funciones teóricas delsistemapartidario es la produc
ciónde loscriterios de validez sobrelasobrasdel saberbásicoy de las
aplicaciones teóricas circulantes, loquepodríallamarse un «control de
la producción». Se trata de un papel de selección activa porque el
marxismo, comotodo campo teórico, estáatravesadoporcontradicciones,
debates. luchasde escuelas. Por esto mismo, en la divisióndel trabajo
lospartidos nacionales tienenunpapel máscomplejoqueeldepromotores
de «causas de fe», decididas al nivel de las instancias centrales.

Elpartidotieneenestatradición teórica unafunción de vigilancia
y de correspondencia. Como ya se dijo, el sistema institucional de
partidos, con el PCUS a la cabeza, definíael campodel saber válido,
proporcionaba loscriteriosdeconstrucciónde«loclásico» yloscódigos
correctos de lecturade las obrasde los autores, asimismo indicaba las

30. Tomás Moulian. op. cit.
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excomuniones. Por así decirlo, cumplía un papel de Santo Oficio
teórico. Conel cursodel tiempo esa estructura se simplificó y «nacio
nalizó». Un paso dado en esa dirección fue la desaparición de la III
Internacional y la cada vez mayor cesiónde autonomía a los partidos
nacionales para el cumplimiento de esta función de validación que
produjo larelativa «desestalínízacíon» de 1956. Es evidente queesaera
una tareade la mayor importancia porquesignificaba determinar cual
debía ser el saberbásicocirculante. En el casochileno, especialmente
el PartidoComunista, estabaestructurado para cumpliresa misión.

Segúnel modelo, el partido tieneademás, unpapeldeproducción
deaplicaciones, tanto teóricas comoestratégicas. Respecto a Iasaplica
ciones teóricas lastareas podían cumplirse através dedosformas: como
producción propia, realizada por intelectuales ligados u orgánicos o
comovalidación de la obrade algún intelectual independiente, referida
al diagnóstico histórico de la sociedad, al análisis de la estructura de
clases o del Estado, etc. Por estas operaciones el partido está también
determinando el saber circulante, en este caso no el básico sino el
adicional.

Respecto a las aplicaciones estratégicas, los productores son las
direcciones partidarias, las cualesusan comomedios de producción el
sabermarxista validado, seabásico o adicional. Poresteprocedimiento
se elabora un conocimiento que se dice utilizar como «guía de la
acción». Este tienetambién unavalidación institucional (puesto quees
el partido quien define determinado camino como correcto) pero es
susceptible de una refutación ernpfrlca.

Este último tipode producto tienecomousoo utilidad definirla
prácticadelospartidos. Setratadeunúltimo eslabón, deunconocimien
toderivativo, puesto queeneste tipode partidos siempre unareflexión
estratégica se inserta dentro de un encuadre teórico global: significa la
puesta en relación de una teoríade la revolución con un análisis de la
realidad, delmaterialismo histórico conladimensíón espacio-temporal,
de lo universal con 10 particular. Por lo mismo cuando los partidos
realizan aplicaciones estratégicas,queesloquehacen cadavezquefijan
la línea para una coyuntura o para una fase, ponen en operación
mecanismos para la previsión del futuro. Hay resistencias de los
partidos marxistas, como los que existían en Chile, para validar esas
aplicaciones según losresultados yel repetido recurso a una«teoría de
la historia», como sostén de líneasque a veces no funcionaban.
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Quizás la explicación de la primacía de este tipode construcción
de discurso políticoes que los partidos nosolamente cumplenel papel
devigilantes delconocimiento establecido segúnlasreglaso decreado
res de conocimiento «derivado». También tienen una función, tan
importante como la primera: la formación de conciencia, la
concíentízacíón, lo cual implica una capacidad de hegemonía o de
expansión de la visiónde mundo.

Esaoperación, por lacual la ideología de unaclasees establecida
comouniversal, constituye unproceso políticodeluchaporelcopamiento
delcampocultural. Lacreencia básicaeraque,a travésdelconocimien
to,en este casodel marxismo-leninismo, se producía la conexión de la
clasecon su parasí,estructuralmente fijado en su ensí y por tantono
lndetermínadoni arbitrario. Sin la acción delpartido laclase pennane
cería en el estado de una pura denominación; es a través de la
«subjetívacíón» que el concepto deviene fuerza social.

Larelación entreteoría,conciencia ypráctica seestableceatravés
delpartido y éste estápresente en cadaeslabón de la cadena. El partido
realiza también una función operativa-movilizadora que implica la
fijación de fines, el establecimiento de medios, la incentivación de la
acción, tantoa travésde recursos de orientación cognitiva(quecorres
ponden a las funciones teóricas) comoa travésde recursos expresivos
o simbólicos. El partidoapareceen todos las etapas,sea desdeel lado
de la teoría, desde el lado de la concíentízacíón o desde el lado de la
movilización. Dichode otra forma, estápresente en cada momento del
proceso de producción-uso.

Eneleslabóndelaproducción, elpartido esunproductordelsaber
adicional, sea teórico o estratégico. Como se sabe, el conocimiento
básico, el materialismo dialéctico y el científico, se encuentran por
definición ya elaborados en sus líneas matrices en los textos de los
clásicos o en «filosofíaoficial» delosmanuales. Perocomonosepuede
suponerlainmutabilidad existeunsistema procesual de validación. Son
1asdirecciones (scabezas») delsistemajerarquizadodepartidoso,ensu
defecto, del partidonacional las quedefinen el campodel clasicismo y
la ortodoxia. Esta válvula de seguridad es importante, dado que lo
clásiconoconstituye unatradición perfectamentecristalizada ysiempre
evidente. Essignificativo elcasodelmismo Lenin. Cuando se lanzaron
a circular desdela URSS las tesisde la vía pacífica, fueron sacadas de
la penumbra y puestas de relieve ciertas partes específicas de la
polivalente obra de Lenln, especialmente textos del período entre la
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caídadelzary lacontrarrevolución de Kornilof. Lo mismo sucedió con
segmentos de la obra de Engels, o con ciertas cartas de Marx. Las
condiciones históricas nuevas, el cambio de la situación estratégica
exigía una reínterpretacíón, la cual se realiza dentro del modelo, sin
cambiar los fundamentos.

Más tarde, la ruptura chino-soviética significó que una visión
competitiva se levantó contrael marxismo-leninismo oficial. Frente a
ella el «clasicismo» institucionalizado reaccionó con la aplicación de
los mismos criterios de verdad absoluta (desviación y heterodoxia) que
antes había empleado contra el trotskismo. A su vez, el maoismo,
usando casi idénticos principios de verdad produjo pordoquierpeque
ñas fracturas de los partidos comunistas, replicando la situación del
trotskismo. Uncasoparecido, aunque de mayor magnitud, ocurrió más
tardecon la constitución de la corrientecastrista.

En todocaso interesa señalarla significación del «partido nacio
nal» en el ámbito de la producción. Este cumple el rol de productor
indirecto, quelecorrespondecomoautoridad respecto delmarxismo en
uso,laquerealizacomoseleccionador dentrodelmarxismo fundamen
taldecategorías significativas paraunaetapaglobalo paraunarealidad
específica. En general enesatareatambién tienepapelessubordinados,
porquelosrolesprincipales losjueganlascabezas delacadenajerárqui
ca,en todosloscasosqueel partido localestáintegrado dentrode la red
internacional. Pero incluso en ese caso, la entidad nacional específica
tiene rangos de autonomía para resaltar los aspectos particulares y
definir la «cultura» vigente.

EnelcasodelPartido Comunistachileno estepapelautónomo fue
bastante importante, pesea su «sovíetolatrfa». Mucho antesde 1956 el
partidohabíaasumido unalíneade«tránsito institucional». Elproblema
era que esa línea no podía ser argumentada en base a una teoría
considerada científica, puestoque ésta solamente se «oficializa» des
puésdelXXCongreso. Ensustitución el problema fueteorizado bajola
forma de un etapismo modernizante,lo queconcordaba conelestilode
la época, con su determinismo evolucionista.

En este sistemaparticular de conocimiento, queera el marxismo
leninismo de tendencia soviética en Chile, la cienciaestabaconcebida
comounaconstrucción racional-objetivasobrelorealque,alextenderse
comoconciencia,permitía Iaconstrucción deunsujetohistórico. Enese
marco, elprocesodedifusióncientíficaeranadamenos quelaoperación
constituyente de develamiento que permitía la aparición de una clase
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portadora del futuro. La condición era queesa difusión fuese realizada
por un sujetocon un objetivo revolucionario, que lógicamente e histó
ricamente tenía que ser preexistente a la clase, de un modo total o
parcial. Eneste modelo el difusordebíaserel partido: solamente en sus
manos el conocimiento podía conectarse con una práctica. Como es
evidente, paraelpartidoelconocernoconstituía unameraoperación de
curiosidad intelectual o interés académico, erael medioparala forma
ción de una conciencia de clase, en la cual se realizaba la síntesis de
teoríay práctica.

La diversidad de productores y usuarios

Dentro deesteparadigma elpartidojuegaunrolcrucialenel circuitode
circulación, ocupando el papel de productor indirecto o directo del
conocimiento en uso y de difusornormalivo, puestoque solamente él
tendría la capacidad de producir la unidad de teoría y práctica. Sin
embargo, esto no significa que los productos eran elaborados y difun
didos por ese único camino.

En Chile, desde aproximadamente la mitad de la década del
sesenta, el marxismo seincorporó enel sistema uníversitario, alamparo
delapluralidad instaurada porlosprocesos dereforma. Aunquelarazón
principal quepermitió esteacceso fueel grancambiocultural y político
delasuniversidades ocurrido entreel67yel70,operótambiénunfactor
adicional: las características del «althuserianismo», forma primera y
preferente a través de la cual el marxismo leninismo penetró en esos
sanctasantorum del saber.

Suconsagración dentrodelsistemade enseñanza oficialfue muy
importante para el proceso de reproducción del marxismo. Especial
mente le permitió reclutar intelectuales y adquirir influencia en la
juventud, como consecuencia de la fascinación que ejercían en esa
época los sistemas que pretendían proporcionar una visiónglobal del
mundo y que postulaban el reemplazo del ordencapitalista.

Puede parecer discutible la clasificación del «althuseríanísmo»
dentrode la tendencia del marxismo leninismo soviético. En parte, la
duda se justifica por la escasa resonancia del fenómeno dentro del
Partido Comunista chileno. Peroestainclusión sejustificaporque, más
alláde la influencia del althuserianismo dentrode la corriente castrista
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yen algunos te6ricos de la dependencia, centralmente constituye un
esfuerzo de reformulaci6n del marxismo leninismo clásico.

Como se sabe, Althusser propiciauna rupturacon la influencia
hegeliana yporende,con lasinterpretaciones hegelianizantes de Marx.
Atravésde esecorteintentahacerunalecturaquelibereal marxismo de
losferoces reduccionismos delatradici6neconomicista yque,al mismo
tiempo, profundice suestatutocientífico. Suobrapuedeversecomouna
empresade reposícíón o restauraci6n de la cientificidad del marxismo
leninismo, doblementeenturbiadaporlasvulgarizaciones deladidáctica
y por las posiciones emergentes del llamado«humanismo socialista».

Unobjetivocentralde la obra de Althusser es superarel «hábito
teórico» de interpretar los aspectos culturales e ideol6gicos (entreellos
la religi6n) como parte de la super-estructura o como epifen6menos.
Para ello es necesario refinar el análisis te6rico y dejar de pensar la
relaci6nentre lo econ6mico y los otros aspectos de la vidasocialcomo
determinaciones directas, carentesde una estructurade mediaciones.
Althusser, usandoelconceptodesobredeterminaci6n, buscaba eliminar
una lectura monista del marxismo. En su opini6n, la contradicci6n
simple fuerzas productivas-relaciones de producci6n nadaexplicapor
sí sola.

Pero,juntoconesteantirreduccíonísmo, quepermitíarestaurar la
complejidaddelmarxismo comointerpretaci6n delahistoriayconjugar
mejorlas relaciones entrelo objetivoy lo subjetivo, Althusser también
arreglabacuentasconlas interpretaciones del marxismo comofilosofía
del sujeto, incluyendo las vertientes historicistas, y enfatizando contra
ellos una postura estructural!'. Aún cuando Althusser se cuidaba de
formular la sítuacíón con Iaestridencia deFoucault(<<Se nosplanteaasí
un problema: el problema de la muertedel hombre»), sí puededecirse,
siguiendo a Garaudy, que Althusser hacede la estructura el momento
«únicoy exclusivo» (másbienhabríaque decir suficiente) del conoci
miento yque,nítidamente, formul aal marxismo comounantihumanismo
teoríco".

Althusser refutaa la corriente, tanexpandida entonces, delhuma
nismosocialista, diciendo que Marxno recurre, paraelaborar la teoría
de laemancipaci6n, a nociones talescomoconciencia, libertad,esencia

31. Louis Althusser, LireLe Capital. Maspero, 1968
32. Roger Garaudy, «Estructuralismo y muerte del hombre» en Varios,

Estructuralismo y marxismo. Ediciones Martíncz Roca. 1969.
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genéricadel hombre, más bien usa losconceptosde modosde produc
ción,relaciones sociales,fuerzasproductivas. Pero asícomo Althusser
se niega a considerarel marxismo como humanismo teórico, también
rechaza considerarlo como ateísmo, por cuanto el «ateísmo es una
ideologíareligiosa»33.

La importanciade Althusser en el marxismo chileno (y también
latinoamericano) se debióespecialmente a las obrasde sistematización
pedagógica producidas por MartaHarnecker. Lasdosprincipalessonel
manual titulado«Los conceptos elementales del materialismo históri
CO»34 que hasta 1988 llevaba sesenta y siete ediciones en español y la
serie de doce folletos titulada «Cuadernos de EducaciónPopular».

La propia autora define su posición dentro de la cadena de
circulación: «Laverdades que el objetivofundamental de mis trabajos
ha sido yes de orden pedagógico. Primeropretendí hacer llegar a las
amplias masas ese redescubrimiento del marxismo realizado por
Althussery un grupo de compañeros que trabajabancon él. .. », En el
mismo texto, agrega: «... creo estar en lo cierto al decir que existen
muchosmásinvestigadores y estudiosos del marxismo que pedagogos,
peroresultaque nosonlosinvestigadores ni losestudiososlosquehacen
la historia, son las masaspopularescon la clase obrera a la cabezas",

Está claramente definida la primacía, dentro del circuito de
circulación, de la funcióndifusora, dadodossupuestos: a) la teoríapara
hacerla asequible a las masas debe someterse a una operación de
productora y, b) que la teoría está en condiciones de «hacer historia»
solamentecuando se ha producido la «subjetivación», cuando se hace
«concienciademasas». ParaMartaHarnecker la tareabásicaesdifundir,
por qué la relectura althuseriana de los clásicos proporciona la teoría
(delconocimiento) y la teoría(de la historia), ademáslimpiaal marxis
mo-leninismo de los ripios reduccíonlstas y con ello permite la
fecundación de «lacienciade lahistoria» conlos aportesparcialesde la
cienciacontemporánea (Bachelard, Freud, Lacan,etc.).

ParaMartaHarnecker10 principal noes la «investigación» sinola
«pedagogía». Esta es visualizada como enseñanzade las masas,como

33. Marta Harnecker, Conceptos elementales del materialismo histórico, Edito
rial Siglo XXI, 1985.

34. Editado por primera vez en 1969.
35. Marta Hamccker, «El marxismo: un antidogma», en Los conceptos elemen

tales del maurialismol histórico. Editorial Siglo XXI, 1985.
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una tareaque desborda las instituciones académicas, pese a que preci
samente con Allhusser el marxismo-leninismo penetra los claustros
universitarios. Los objetivos cognitivos están claramente expresados:
simplificar la teoría, ponerla alalcancedelas masas. Laautorademues
tra una cierta ingenuidad, en la medida en que comparte la ilusión
racionalista deMarx, Engels y otrossobrelaexistencia de masas ebrias
deilustración y conocimientos, unamuchedumbre proletaria a laespera
y casi a la búsqueda de la cienciaque guiarásu acción.

En todo caso el influjo más evidente del «althuserianismo» se
localizó en el campouniversitario, donde reclutó para el socialismo a
profesores y estudiantes, entusiasmados por un discurso que planteaba
el marxismo-leninismo en uncódigo culto,académico yque borraba, a
través del concepto de determinación en última instancia, los burdos
mecanismos en el tratamiento del arte, la culturay la religión.

En un campo teórico específico, el de las condiciones revolucio
narias, el «althuseríanísmo» jugó un papelde puente, socavando algu
nos principios del análisis tradicional. El marxismo leninismo
predominante, con su teoría etapístay su concepción de la «víapacífi
ca», se basabaen la vertiente objetivista-estructural del análisis de las
condiciones revolucionarias. Situaba alsocialismo comofindeunlargo
proceso de avance capitalista y profundización democrática, el cual
prepararía la posibilidad del socialismo. Althusser, en su análisis de la
teorización leninista sobre la revolución soviética, puso de relieve el
sesgopoliticista. La tesis de éste en octubrede 1917 era que, por estar
el sistemacapitalismo mundial uniformemente preparado en el «nivel
objetivo», el punto de diferenciación serían los llamados «factores
subjetivos». Se verá que esta teoría se encuentra en la base de las
concepciones vanguardistasdelossesenta yenlacorriente izquierdizante
del período de la Unidad Popular'".

36. Louis Althusser, La revolucián teórica de Marx, Editorial Siglo XXI, 1967.



EL MARXISMO ENCHILE: PRODUCCION y UTILlZACION 139

s. La otra corriente teoricista: El marxismo
leninismo castrista

La denominación

Es problemático usaresta terminología para designaractorespolíticos
chilenos, con excepción quizás del MIR (y de su 6rgano oficioso de
difusión. la revista Punto Final). Como se sabe, el término castrismo
s610 tiene un valor aproximado para designar las posiciones de la
corrienteizquierdista del PartidoSocialista.

Sehaoptadoporelusodeesadenominaci6n porqueenestaúltima
colectividad están presentes, aunquede una manera muy síngular.Ios
elementos esenciales de la base conceptual del marxismo leninista
castrísta.

La base conceptual

El análisisdel capitalismo dependiente

La teoríaetapísta, presente en el marxismo leninismo de raíz soviética,
se basaen el supuesto de que la «realización» poneen movimiento las
contradicciones. Poresonoesposibleelpasoaunaetapacualitativamente
superiorencualquiermomento deldesarrollo capitalista. Estateoríade!
movimientoestructural aparecerevisadaenloquesedenominacastrismo.

El análisisdel desarrollo capitalista de esa últimacorrienteestá
basado en una versión de la teoría de la dependencia, construida por
Frank,dosSantosy Marini, intelectuales extranjeros llegadosa Chileal
amparo de la reforma universitaria y de un clima de progresismo
polítíco-",

En la segunda mitad de la década del sesenta, algunos autores
realizaron unanálisis hist6rico sobrelagénesísdelcapitalismo enChile,
susdiferentes etapas y tambiénsobresu desarrollo. tomandosobreese
último aspecto posiciones diferenciadas. AsíFrankafirm6que,desdeel
períodocolonial, 1aeconomíachilenahabíatenidouncaráctercapitalls-

37.Ver.porejemplo. AndrewGunder Frank,Capitalism and Underdevelopmem
in Larin America, Editorial Monthly Review, 1967.



140 PARADIGMAS DECONOCIMIENTO Y PRACTICA SOCIALENCIIILE

ta, por SU vinculaci6n a losmercados externos. Otro,comodosSantos,
critic6esaclasíflcacíón,señalando el peligro deconfundir capitalismo
comercial y capitalismo productivo y opto por emplear el término
precapitalismo para calificar los momentos oríginaríos". Usando un
lenguaje hermético, Glauser afirmó queenChileelrégimen de produc
ci6n originario fue la «manera pre-capitalista, y específicamente
semiencomendil, en que se manifiesta en sus orígenes el sistema
mundial de producci6n capítaüsta-'",

Másalládelasdiferencias deconceptualízacíén, todoslosautores
de la teoría radical de la dependencia persiguen el mismo objetivo al
investigar losorígenes del régimen de producci6n, están «interesados»
en negar el carácter feudal de la econonúa chilena orígínaría". Esa
apreciación historiográfica lesparecenecesariaparacomprenderplena
mentela realidad política de su propiaépoca, su actualidad. El razona
miento que realizan es alambicado: si la economía chilena no tuvo un
origen feudal, cuestión en la cual esos autores están de acuerdo, mal
podría hablarse, en la décadadel sesenta, de supervivencias feudales
localizadas básicamente en el campo, Esaera la tesisque sostenían los
comunistas, usándola paraderivar de ella la estrategiade una «revolu
cióndemocrática» pendiente, a travésdel argumento de las «condicio
nesobjetivas».

Paraestos autores, alcontrario, laseconomías de todos lospaíses
deAmérica Latina, conexcepcióndeCuba,erancapitalistas dependien
tes, por lo cual no estaban estancadas ni la espera de un «momento
pendiente», no realizado. Estosignificaba que eran países cuya indus
trialización estaba estructuralmente acotada o restringida porque su
dinamismo provenía de las exportaciones de materias primas y de las
importaciones de bienes de capital, insumos y tecnologías. Al mismo
tiempo, eran sociedades cuyas burguesías internas estaban subordina
dasalcapitalextranjero, países quecarecían de unproyecto dedesarro
llonacional ycuyotechodedesarrollocapitalistayahabíasidoalcanzado.

Estacorriente dependentista afirmaba el carácterlimitado de las
políticas desarrollistas y la inevitable frustración a que llevarían sus
intentos más«visionarios», comolosdeprofundizar laindustrializaci6n

38. Theotoniodos Santos, ..El capitalismo colonial según A. G. Frank», Momhl»
Review N° 56, noviembre de 1968.

39. Kal.ki Glauser...Orígenes del régimen de producción vigente en Chile».
Cuadernos de la realidad nacional. junio de 1971.

40. José Cademartori La economia chilena, Editorial Universitaria, 1969.
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sustitutiva de importaciones mediante aperturas negociadas de los
mercados externos, al estilode la integración reglonar". Esas solucio
nesaparentes eran inviables o eranconsideradas imposibles, en baseal
argumento del alto gradode integración monop6lica del sistemacapi
talistamundial y de los efectosque esto habría producido en las clases
dominantes internas. ComodecíaMarini, unode los principales artífi
ces de la teoría de la dependencia, después de la segunda guerra, el
sistemacapitalista mundial logróproducir la «integración imperialista»
en la esfera del mercado y también crecientemente en la esfera de la
produccíorr". Juntoconel intensivo desarrollo de la industriade bienes
de capital se fue produciendo una hipertrofia del Estadoen las econo
mías centrales. Este jugó un papel básico en la reproducción no sólo
económica sino ideológica y política del sistema productivo. En resu
men, todaslas etapasestabancumplidas y todos los pasos dados.

Paraestos teóricosradicales de la dependencia yaestabanextin
guidas lascondiciones queen algunos paísesde AméricaLatina,en los
primeros cincuentaañosdelsigloXX,hicieron posibletantolosintentos
de industrialización sustitutivade importaciones comola organización
de un «Estado de compromiso». Es decir, ya estarían destruidas las
«bases objetivas» sobrelasquesehabíasostenido lapolíticadesarrollista
y la exístencía de una izquierda que privilegiaba un proyecto de
modernización, concebido como etapa democrático-burguesa de la
revolución. Elgradodeintegración alcanzado porel sistemacapitalista
mundial y los efectosque ello provocaba sobrelas clasesdominantes
internas hacían inviableuna política cuyocentro era la alianzacon las
capasnacionalistas de la burguesía, y por tanto, también, los proyectos
llamados reformistas. Losdependentistas radicales creíanque el desa
rrollo capitalista era Imposible por los efectos de un conjunto de
contradicciones, por la combinación de la contradicción metrópoli
satélite con la contradicción internao localentre fuerzas productivas y
relaciones de producción. En este discurso el socialismo era planteado
comonecesidad estructural, porloqueseestabaeximido delaexigencia
de justificarlo como posibilidad. No había salida a la crisis del
subdesarrollo capitalista sin buscarun camino socialista.

41. Una revisión detallada se encuentra en Cristébal Kay, Latin American
Theories ofDevelopment and Underdevelopmem, Routledge, 1969. Kay distingue un
enfoque reformista y un enfoque marxista de la dependencia.

42. Ruy Mauro Marini, op. cit.
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Estavisión del socialismo como«necesidad» hayque tomarl aen
su sentido fuerte, puesto que lo que se estaba afirmando era que
cualquier otra fórmula de desarrollo era incapaz de superarla crisis. Se
creía que no había otro camino posible que el socialismo, lo cual
significaba que éste era formulado comoracionalidad única.

La alternativa de la lucha armada

Lastesisqueplanteaelsocialismo comoúnicasalidaposiblede lacrisis
secombina, enestosteóricos deladependencia (claramenteen algunos,
en otrosde manera implícita) con la tesissobre la vigencia de la lucha
armada. Dentrode sus esquemas la revolución cubanaera vistacomo
casoejemplar; se pensaba quehabíamostrado el camino, relativizando
las tesis sobre la imposibilidad del triunfo militaren un continente tan
directamente ligadoa EE.UU. Algunos de estosproductores decampo,
siguiendo las generalizaciones de Debray", enfocaron el castrismo
comola estrategia y la tácticade la revolución latinoamericana, acep
tando,casisin modificaciones, la tesiscubanasobreIaguerrillaysobre
el papel del partido en la lucha armada. Otros se inclinarán hacia
posiciones más próximas a los chinosy a la concepción maoísta de la
revolución.

El enfoquedependentista está, muchas veces, en la base de las
estrategias deluchaarmada deesaépoca. Peroenocasiones siguelíneas
de argumentación menos estructuralistas. Entodocaso,paraasumir esa
postura era indispensable formular el socialismo como necesidad y
también comoposibilidad alcanzable, siempre quese tuvierala «dispo
siciónde combate». Mezcla de economicismo y voluntarismo.

Guevara pIanteaenfáticamentequeIaluchaarmadaeraunaforma
«universal» de luchaenAmérica Latina,conpocasexcepciones. Asíse
generalizan, en la décadadel sesentalas experiencias de guerrillarural
(Perú, Colombia, Venezuela, Guatemala, Bolivia)44 y, más tarde, de
luchaurbana (Uruguay yArgentina). Losdramáticos resultadosdecada
unade estasexperiencias no fueron considerados como«demostracio
nes»alternativas, comoseñales del caráctercontingente y difícil de la
revolución.

43. Regís Dcbray ¿Revoluci6nen la revolucián? Casa de las Américas. 1967;
Theotonío dos Santos. Dependencia y cambio social. CESO. 1971.

44. Richard Gott, Lasguerrillas en América Latina, Editorial Universitaria. 1967.



EL MARXISMO ENCHILE: PRODUCCION y UTILlZACION 143

EnChile,paíscuyaexcepcionalidad aceptaba el propioGuevara,
nosedesarro1l61a tesisdela necesidad delaluchaarmada perosüatesís
de la necesidad inevitable delsocialismo. Losproductores deesa teoría
afirmaban queenChile,igual queencualquierotropaísdependiente, no
existíala posibilidad de un «camino intermedio». Segúneste discurso,
el llamado «reformismo» se habfa agotado, por razones estructurales,
porque no se podía pasar del subdesarrollo al desarrollo dentro del
capitalismo. La diferencia que existíaen Chile, aquello que «autoriza
ba»apensarenunatrayectoria distinta, «pacíñca», eralaposibilidad de
acceder a la presidencia a través del camino electoral. Pero no se
formulaba un cambiode metas, por lo cual el «gobierno popular» era
visto como viable s610 a condici6n de avanzar hacia la «resoluci6n
final» del problema delpoder. En algúnmomento, nuncabienprecisa
do, laestrategia delcopamiento debíaserdejadade lado,paradar paso
al enfrentamiento directo.

Esteenfoquemodificaba la teoríadela revoluci6n hastaentonces
vigente. El etapísmo preveíaperíodos largos deestabilizaci6n, durante
los cuales se preparaban las condiciones objetivas y subjetivas del
socialismo. Al contrario, los productores de esta nueva tendencia
postulan la rápida transformaci6n del «gobierno popular» en socialis
mo. En caso contrario, el fascismo seríauna amenaza inminente, más
aún inevitable.

Durante el período de la Unidad Popularestasdos concepciones
estratégicas compitieron duramente porel control políticodel proceso.
Al final se produjo entre ellas una suertede empatecatastr6fico. Esta
situaci6n deequilibrio impidi6 queunalínease impusiera sobrelaotra,
generando una situaci6n de inmovilismo.

Los productores de escuela

Ese tipo de producci6n marxista, expandida en la décadadel sesenta,
combinaba la reinterpretaci6n del subdesarrollo capitalista, conocido
comoteoríade la dependencia y la reconceptualizaci6n de la estrategia
y táctica de larevoluci6n realizada porDebray, apartirdelaexperiencia
cubana deguerradeguerrillas. Losproductores deesacorrientefueron
básicamente intelectuales profesionales.

Fueelenfoquedependentista elquesirvi6debasete6ricareal. Esa
teorizaci6n permitía plantear, con nuevos argumentos el socialismo
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comonecesidad y, porderivaci6n, anunciar el necesario fracaso de las
experiencias modernizantes-democratizadoras, impulsadas por alian
zascon «sectores burgueses». Así el nuevo análisis sobreel carácterde
la revolucíón no fue la resultante del establecimiento de una relaci6n
te6rica diferente entre estructura y praxis, en el cual se asumiera una
perspectiva historicista voluntarista. El principal papel de los intelec
tuales dependentistas fuesocavar las tesisvigentes sobreel capitalismo
parareemplazarlas porelenunciadodelaimposibilidaddeundesarrollo
«modernizado».

Elpredominio delosintelectuales dependentistas enlaconforma
ci6n del marxismo-leninismo de los sesenta, diluy6 los elementos
voluntaristas o politicistas queseencuentran enGuevara consulectura
épico-moral delaluchaarmada. Lainterpretaci6n vigente convierte a la
lucha armada en realízación de una necesidad hist6rica que viene
planteada por la estructura.

Tal como se estructur6 este marxismo leninismo denominado
castrista, especialmente en Chile, la posibilidad del socialismo era
derivadadel agotamiento delcapitalismo;hablaunamatrízeconomícísta,
seplanteaba laluchaarmada comoejecuci6ndel«programa» decontra
dicciones delcapitalismo dependiente. Comoseobserva, losintelectua
les de esta corriente estaban en las antípodas del romanticismo volun
tarista, elcualhacía reposar laposibilidad delsocialismoenlaconvicción
de las masas, en su conciencia. Aquí, el punto de partida lógico era
diferente, se argumentaba la necesidad econ6mica del socialismo.

Aunque con las reformas de fines de los sesentael marxismo se
expandi6 en todoel sistema universitario, losdependentistas se locali
zaron en la Universidad de Chile, especialmente en la Facultad de
Economía, dentro de un centro de investigaciones sobre cuestiones
econ6mico-sociales (CESO). Durante el período de la Unidad Popular
publicaron la revista Economía y Sociedad y desde antes estuvieron
estrechamente ligados a la revista Montldy Review en su versi6n
española. Esta corriente contaba también con el quincenario Punto
Final, dedicado principalmente a discutir los problemas de la lucha
armada en América Latina, y prácticamente controlaba la editorial
Prensa Latinoamericana, donde se publicaron libros de Frank, dos
Santosy los dos tomos de la recopilaci6n de Vania Bambirra sobrela
insurrecci6n en América Lalina45.

45. Vania Bambírra, La insurrecián en América Latina, Editorial Pla, 1972.



EL MARXISMO ENCHILE:PRODUCCION y UTILlZACION 145

Los puntos comunes

La descripción de la base conceptual de esta escuela permitever, con
nitidez, que no representaba un abandono del marxismo leninismo en
uso. El crecimiento de esta corriente significó introducir elementos
nuevos respecto de los procesos de validación de teorías y, por consi
guiente, del rol del partido, pero no implicó una nuevalecturateórica.

Las dos versiones deJ marxismo leninismo, Ja soviética y Ja
castrísta, se asemejaban en el análisis de las condiciones de Ja revolu
ci6n y en Ja descripci6n de las finalidades de Ja revoJuci6n. Ambas
compartían Jaideade queel socialismo constituía unaetapaintermedia
en el proceso de emancipaci6n, en el camino hacia un «final», eJ
comunismo considerado comoun tipo concreto y realizable de socie
dad. También definían Ja «sociedad de transici6n» a través de dos
características, Jasocializaci6nde losmedios productivos yJadictadura
del proletariado.

En ambos enfoques existíaunénfasiscomúnsobre las condicio
nesde la revoluclón, El factor principal no era Ja voluntad activao la
mayor conciencia de las masas sino Ja combinaci6n de condiciones
objetivas básicas concondiciones subjetivas adicionales. Las primeras
eran deñnídas como «ganadoras» de Jas otras, de manera que Ja
voluntad y eJ deseo revolucionario s610 eran orgánicas cuando se
acomodaban a realidades estructurales. Enese sentidoambos modeJos
te6ricoseranfuertemente deterministas. conJadiferenciaqueelcastrista,
basándose en la interpretaci6n dependentista, afirmaba que las contra
dicciones estructurales yaestabanmaduras.

La corriente que se ha llamado «marxismo leninista castrísta»
adoptóel sesgoestructural que también tenía Ja interpretaci6n etapísta,
con Jo cual se diluyeron los aspectos más voluntarístas del análisis de
Guevara yenmenormedida, deCastrosobrelascondiciones revolucio
narias. El axiomaguevarista de que Jascondiciones habíaquecrearlas
se despojaba de toda connotaci6n voluntarísta, en Jamedidaen que la
teoría de la dependencia se había encargado de demostrar que eJ
socialismo estabapuestoen eJ tapetede lanecesidad hist6rica. Lateoría
de ladependencia pennitIaacomodar la necesidad de un «momento de
fuerza» o, lisa yllanamente, la Jucha armada conel enfoqueestructural
determinista, dadoque en el capitalismo dependiente las contradiccio
nes no se «realizaban» segúnel modelo etapista.
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La gran.ausencia

Parece evidente que la noción de partido del marxismo leninismo
soviético, consus funciones devalidación delsaberclásico, decreación
delsaberaplicado, deconcientización ymovilizacióndemasas, debería
haberse reformuladoparaadecuarla ala nuevavisiónestratégica queen
Chile planteaban los productores del enfoquecastrista.

Unaparticularidad del caso chileno fue que aquí no se adoptó la
concepción específica delaguerradelcastro-guevariano sinounpostu
lado más general, el de la inevitable necesidad de un «momento de
fuerza». Poreso nose adoptó la conceptualización del partidoincorpo
radaen la concepción guerríllerísta". Dentro de esteenfoqueno podía
considerarse al partido como pre-existente, por cuanto éste se debía
construir desde la lucha, desde la guerrilla. Se ponía en cuestión la
noción misma departido elaborada en la tradición soviética: el conocer
yel poseerunsaberdejaba deconstituir un aspecto central. En Chilela
reconceptualízacíón de lanoción de partido fueparcial. Nose adoptó la
teoría castro-guevarísta sobre la génesis o formación del partido, ni
tampoco la tesisdel «partido revolucionario» comocontra-poder arma
do.

En Chile esta tendencia marxista leninista recogió la tesis del
«momento de fuerza» pero noconstituyó una teoríadel partidoacorde
conesaelaboracíon estratégica, elpartidocomo«poder militar». Loque
sí realizó fueunacríticadelas«vanguardias» existentes, cuyoprincipio
constitutivo erael manejo deunsaber.Elénfasisnuevo eradefinira «la
práctica» comoprincipal mecanismo devalidacióndelasteoríasycomo
criteriode definición de la misma vanguardia. Se tratabade un criterio
distintodel que aparecía en el marxismo leninismo tradicional, con su
círculovicioso teoricista, que casi no permitía una refutación desde la
realidad. La posesión de la verdad le daba al partido carácter de
vanguardia de la clase, porotrolado,el propiopartido eraquiendefinía
los intereses realesdelproletariado (unaespeciedeesenciade laclase).
En contraste, la nueva tendencia teóricacolocaba a la práctica como
validación de la teoría,conlo cual se introducía aireal sistemateórico,
unprincipíoderefutabilidad sinlimitaciones respectodeloscomponen
tes del sistema, no solamente referido a las aplicaciones estratégicas.

46. Ernesto Guevara, La guerra de guerrillas. MINFAR.
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Al principio esta tendencia castrísta fue formulada como
anticlasicismo o heterodoxia. Por mucho queexistieran entre un enfo
que y otro, vastas zonasde coincidencia al nivel te6rico(sea al definir
las finalidades del socialismo o las condiciones de la revoluci6n), cada
corriente realizaba un análisis estratégico específico y diferente. Por
ello mismo la tendencia emergente estaba obligada a cuestionar el
vínculo «esencíalísta» entrepartidomarxista leninistaexistentey saber
te6rico-político. Debíareivindicar, contrala ortodoxia, el principio de
la competencia, debía luchar contra una organizaci6n de la cultura
dondese adjudicaba apriorísticamente eltítulode vanguardia alpartido
que reclamaba la filiaci6n legítimacon el PCUS.

Elargumento fuertedeestatendencia emergenteerala validaci6n
de la «luchamisma». En Cuba,el partido marxista leninistaoficial no
fueunactorsignificativo delarevoluci6ndemocrática anti-imperialista
y mástardedel proceso de radicalizaci6n socialista. Laprimerarevolu
ci6n «enserio»realizada en América Latina no estuvo lideradapor el
autodenominado «movimiento devanguardia»,loquepermitíacuestio
nar la vinculaci6n entre teoría y práctica que existíaen la concepci6n
ortodojadelpartido. Enel casocubano, el razonamiento paraproponer
unaestrategia diferente fuela ausencia de «condiciones objetivas». Ese
argumento no era caprichoso, tenía bastante fundamento para la teoría
en uso por la organizaci6n. Pero fue anulado por la «práctica», fue
pasado a llevar por la experiencia de la «luchade masas».

EnChilelosefectosdela revoluci6n cubanafueroncomplejos. En
el mundo socialistase incorporaron dos ideas,la necesidad de «combi
nar formas de lucha» y la necesidad de transformar rápidamente al
gobierno popularen revolución socialista. Estasincrustaciones estraté
gicas debieron haberse plasmado en una nueva teoría global de la
revoluci6n. En vezdeesofueron juntadas,en unextrañomestizaje, con
el tránsito institucional y la lucha por ganar elecciones. Dentro del
mundo socialista el sistemate6rico se vuelve fragmentado, barroco y
contradictorio.
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6. Un marxismo metodológico: La renovación socialista"

El sentido de la clasificación

Tantoel marxismo leninismo soviético comoel castrismo constituyen
variedades del enfoque teoricista. A diferencia de esas escuelas, la
renovación socialista (porlo menos la inicial) puedeclasificarse dentro
delenfoquedelmarxismo metodológico. Comosehadicho,esteúltimo
secaracterizaporconsiderarqueelmarxismo notieneuncuerpo te6rico
completo y es básicamente un método de análisis de la realidad social,
unconjunto depostulados sobreelconocimiento ydereglasdelproceso
de producción cogniti va.

Esteenfoque metodológico se caracteriza por tenerun puntode
vistamásabierto frente alcarácter dela teoríamarxista yporcriticarlos
cimientos dogmáticos del marxismo teoricista. También porquealgu
nascorrientes dela renovación perciben al marxismo sólocomounode
los enfoques te6ricos que influyen en su concepción de la política,
negándole, porejemplo, elcarácter deúnicateoríadela revolución ode
la emancipación.

Puedendistinguirse trestendencias dentro delarenovación socia
lista entre 1976 y la formación de la Concertación. La primera ponía
énfasis en la críticadesdedentro, desdeel propiomarxismo, al marxis
moleninismo, a susversiones mecaníclstas ydogmatizantes. Lasegun
da centraba su interés en la crítica de la concepción estatalista de la
políticae intentaba proponer una concepción nueva de la democracia.
La tercera re-plante6 las finalidades tradicionales del «socialismo
revolucionario», haciendo un esfuerzo inédito en la historia de la
izquierda chilena.

b. El clima intelectual

Los productores de la renovación socialista trabajaron dentro de un
clima intelectual específico, diferente del históricamente existente
hastaentonces y marcado por algunos rasgos fuertes.

47. Existe un excelente trabajo de análisis sobre el tema con énfasis comparativo.
Robert Barros. «Izquierda y democracia. Debates recientes en América Latina». en
Cuadernos Poluicos N° 52. oct.- dic. 1987.
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El primer elemento del contexto cultural fue el fracaso de la
Unidad Popular. Esa crisis representó de por sí un cambio de la
atmósfera y de la mentalidad política, en la medida que mostró la
fragilidad deunademocracia considerada perenne yconsustancial. Con
el cambiode régimen sedesmoronó unavisiónoptimista deldesarrollo
político chileno, la cual se planteaba en términos de progreso lineal y
continuo. La elite políticade la izquierda, entre ellos los productores
teóricos, estabanacostumbrados a pensarla sociedad como un labora
toriode cambios y susistemapolítico comounejemplo de estabilidad.
En verdad, para casi todosla ruptura fue una sorpresa.

El segundo elemento del contexto fue que el régimen militar
aplicóuna formade hacerpolítica inédita, que no consideraba límites
morales para definirla cantidad de represión, coacción o amenaza que
eranecesario emplearparala realización delos finesautoasignados. El
régimen militarno se plante6 comoun simplegobierno de orden o de
restauración, cuyoobjetivo fueserecrearlas condiciones para la conti
nuidad constitucional en el máscortoplazoposible. Se presentó como
un gobierno «revolucionario», que intentaba realizar la «verdadera»
modernización capitalista, bloqueado por añosde políticas populistas,
porconsiguíentedesubordinacióndelaacumulación alasexigenciasde
la correlación de fuerzas.

La crisis de la Unidad Popular, el carácterclasista del régimen
militar y el ambiente de amenaza marcan la atmósfera intelectual y
políticadentro de la cual trabajaron los productores de la renovación
socialista.

El tercerfactorqueinfluyó fuela naturaleza de las ideologías que
empezaron a predominar desde mediados de la década del setenta.
Respecto al período anterior se produjeron cambios radicales, de tal
magnitud que Habermas habla de un «espíritu de época literalmente
reaccionario quedominadesde mediados de los añosserenta-'". En el
mundo enterose entronizaron ideologías neo-conservadoras. En nues
tropaíseseproceso significó uncambiodelsentido comúnpredominan
terespecto alEstado, también uncambio global delarelación defuerzas
a nivel ideológico. En esas ideologías neoconservadoras, la derecha
encontró la visión de mundo de la cual carecía, desde la época del
desplazamiento delcatolicismo tradicionalista o deldesmantelamiento
del liberalismo.

48. Escritos pottticos, Ediciones Península, 1988.
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Hastala «invasión» neo-conservadora, encasi todos losenfoques
ideológicos yenlavisión de lapolíticadelaselites,predominaba laidea
de la racionalidad de la intervención reguladora del Estadoy la acepta
ciónde queésteencarnaba un interés superior. Esa visión fue puesta en
duda por las ideologías en auge las cuales propusieron un «gobierno
mínimo» y criticaron las funciones de bienestar del Estado. La visión
organicista de un ordenespontáneamente autorregulado reemplazó la
concepción racionalista de un Estadoregulador.

En el caso chileno esta concepción neo-conservadora o neo
liberal actúacomola legitimación ideológica de la dictadura instalada
desde 1973. Al autoritarismo se le atribuía la función de preparar las
condiciones para la verdadera libertad, produciendo cambios que no
podrían ser realizados por una democracia política.

En medio del augede estas ideologías neo-liberales, casi absolu
tamentemonop6licas enel usode los recursos comunicativos masivos,
se fue gestando la renovación socialista. Por tanto, ésta nació en
condiciones de represión de la libertad polftica yen unmomento enque
la derecha reencontraba una concepción global de la sociedad y un
proyecto de futuro. Porvarias razones laizquierda vivíaunmomento de
retroceso ideológico, entre ellas por el auge de estas teorías que
Habermas llamóreaccionarias.

Por otra parte, la renovación socialista se emprendió en un
momento enqueyasehacíaevidente lacrisisdeunodelosmásfecundos
pensamientos progresistasdelsiglo,el marxismo. Esasituación notenía
entonces lasconnotaciones de un derrumbe o de unabancarrota, como
la que se observahoydía. Peroera cIaraunacrisisde las promesas, ya
que no se avanzaba en superaral capitalismo en el terrenoeconómico
ni en crearsociedades más igualitarias, sin pobreza ni privilegios.

Comoconsecuencia el marxismo dejóde ser,desdemediados de
los setenta, el referente intelectual prestigioso que había sido hasta
entonces. Su potencia intelectual hegemonizadora se debilitó por la
decadencia del eurocomu nismo en Españay Francia y por su estanca
miento en Italia. Esospartidos eranlosquehabían llegadomáslejosen
el camino de la renovación del discurso marxista, alejándose de las
posiciones de la ortodoxia leninista. Su declinación o estancamiento
representaron un signode inquietud.

En la basede estosprocesos existióun deterioro de la capacidad
de seducción de los socialismos reales, exacerbada después de la
invasión de Afganistán y de la situación polaca. El triunfo de la
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revolución sandinista produjo un repunte perono alcanzó a marcarun
giro. La situación era muy diferente a la existente en la década del
sesenta, cuando el socialismo se veía como una esperanza posibley,
especialmente, como una necesidad parael crecimiento económico.

La atmósfera intelectual dentro de la cual se fue gestando el
socialismo renovado chileno estaba fuertemente marcada por estas
experiencias, especialmente por el fracaso de la Unidad Populary por
la instauración de una dictadura con un proyecto clasistay también un
discurso universalista sobrela sociedad.

Crítica al marxismo leninismo

El primermomento del desarrollo de la renovación socialista teníauna
característica central: intentaba realizarse desdeel interiordel marxis
mo. La operación consistía en reconciliar la experiencia democrática
con el socialismo, permaneciendo dentrode los ámbitos del discurso
te6rico tradicional de la izquierda.

Estaetapaoriginaria, cuyasprimeras producciones sonde 197749,

se realizó en un período caracterizado porla sorpresa y la inadaptación
alasnuevas condiciones delpaís. Eraunafasededesgarramiento, donde
se mezclaba la necesidad de exorcisar las responsabilidades de la
Unidad Popularcon la necesidad de construir un discurso democrático
como referente de identidad, para combatir el carácter dictatorial del
régimen instalado.

La elaboración de una teoría democrática del socialismo desde
dentro del marxismo requería «arreglar cuentas» con el marxismo
leninismo, especialmente con la noción dedictadura del proletariado y
concualquier resabio quepudierajustificarla necesidad de unrégimen
despótico. Realizar esa operación era indispensable para dotarse de
«armas ideológicas» en la críticacontrael régimen militar.

Para produciresa críticase acudió al aportete6ricode Gramsci,
autorpococonocido enChilehastaentonces peseaqueestabapresente
enelespacio cultural porlatraducción deOsvaldo Fernández en 19725°.
El uso de sus tesis sobreel Estado «ampliado» y la hegemonía permi-

49. Ver artículosdeTomás Mouliany EnzoFalettoen Futura institucionalidad
de la paz en Chile, Ciscc, 1977.

50. Lenin y Maquiavelo, EditorialNascímento. 1972.
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tieronconstruir unacríticadelas nociones instrumentalistas del Estado
y de la noción despótica de la dictadura del proletariado.

Lacríticarealizada a Leninabarc6también su «esencialismo» de
clasey su análisis del partido. Ésteeraconsiderado comola instítución
que, desde fuera de la clase, importaba e introducía la conciencia
constituyentedelaclase,lacualestabaestructurada comounsistemade
verdad científica. Esa visi6n del partido fue criticada como base del
dogmatismo y de una concepci6n mesiánica de la política.

Laintenci6n decontinuardentro delatradici6n marxista, que eravista
casi como necesidad llevaba a losproductores dela renovaci6n socialista a
confrontar la teoría deformada con la esencia del pensamiento marxista
original. Loque se intentaba era «expurgar» al marxismo de loselementos
que le habían asignado la naturaleza deuna feo deuna «nueva rellglón».

Estacrítica almarxismo leninismo buscaba establecer unarelación de
identidad entre democracia política y socialismo. Este último eramostrado
como unasuperaci6n, en ningún caso como unanegación, del liberalismo,
aunque semantenía la idea que la democracia a la larga debía superar los
límites del capitalismo. Lademocraciaeraverdaderamente compatible con el
socialismo, porque s610 entonces se disolvía la disociaci6n entre igualdad
política (ciudadanía) y desigualdad econ6mica (explotaci6n).

Elotroelemento fundamental en la producci6n deesta tendencia,
que cubri6 una etapadel desarrollo de la renovaci6n socialista, fue la
críticade la Unidad Popular. Frentea los análisis izquierdistas que, ya
entonces, atribuían la responsabilidad de la derrotaa la incapacidad de
«cambiar de vía» y de crear las condiciones para un enfrentamiento
armado donde se resolviera el problema del poder, este sector de la
izquierda levant61a tesis contraria, la de la alianza incompleta.

Para los productores de la renovaci6n socialista la realizaci6n
efectivade un tránsito institucional hubierarequerido la formaci6n de
unbloqueporloscambios odeunbloquedemocratizador queunierasin
exclusiones a los sectores progresistas en torno a un programa redise
ñado. Sin una alianza política, amplia y mayoritaria el modelo de
transici6n noteníafactibilidad. Elfracaso enlaformaci6n deesebloque,
consecuencia del empatede fuerzas en la Unidad Popularentregrupos
moderados y grupos que buscaban un rápido paso al socialismo,
explicaba el fracaso de la experíencía!'.

51. Manuel Antonio Garret6n y Tomás Moulian, Andlisis coyunturaly proceso
polttico. Las/ases del conflicto en Chile. 1970-1973, Educa, 1978.
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Esosproductores permanecían enelcampodel marxismo porque
lo consideraban unaseñalo marca de la izquierda. Desdesus orígenes
éstahabíabuscado su identidad en lareferencia almarxismo, fueraéste
metodológico o teoricista. Salirse de esecampo te6rico era visto como
salirse del espacio posible, como un apartamiento del campo de la
izquierda. Los productores del socialismo renovado no hacían una
lectura esencialista de la vinculación al campo teórico marxista, su
adhesión era más biencultural, teníaquevercon la Internalízacíón del
marxismo comoconcepción vigente enlasmasas populares politizadas.
En. su operación crítica dejaron de considerar que el marxismo era la
cienciaúnicade1ahistoria, perosiguieron adheridos aesaidentidad, por
el papelque le atribuían dentrodel mundo popular.

El marxismo, despojado de sus simplificaciones, era todavía
concebido como una teoríafecunda, la cual, pese a su crisis, no había
perdido su vitalidad. En esta etapa del desarrollo los productores del
socialismo renovado no creen ni posible ni necesario prescindir del
marxismo paraelaborarunateoríadelcambio social. Enesa época, por
ser sus finalidades de largoplazotodavía antí-capítalístas, nocambian
de paradigma teórico.

Aunque rechazan ladictadura delproletariado y hanabandonado
la tesis de la destrucción del Estado burgués, siguencreyendo que la
democracia profundizada no es compatible conel capitalismo y con el
predorníDio de1apropiedad privada, Enalgún momento ambos elemen
tosdeben entrarencrisisy,porasídecirlo, lademocracia, paracontinuar
avanzando, tendríaque ajustarcuentas con el capitalismo.

La tendencia de crítica a las concepciones de la política

Unpocomástarde,sedesarrolló otra tendencia que avanzaba másallá,
planteando la necesidad de reconceptualizar la política. Este enfoque
tienediferentes bifurcaciones, entrelascuales unade las másinteresan
tes está representada por Lechners2• Este intenta «especificar» una
concepción de la política asentada sobre cuatro ejes: a) el carácter
«social» y no «natural» delorden,b) la determinación recíproca de los
sujetos como«núcleo central de lapráctica política», e) la visualización

52. Norbert Lechner, La conflictiva y nunca acabada construccián del orden
deseado. FLACSO. 1984.
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de la políticacomoacci6ninstrumental y tambíén comoacción simbó
licayd)lanecesidaddeconsiderar nosólolosproblemasdeformalización
sino también, de maneraimportante. los de subjelivación. El esfuerzo
de Lechner se orientaba contra la visión naturalístíca, tecnocrática o
formalista de la política. puntos de vistaque a su vezse fundamentaban
en una consideración del orden y de los sujetoscomo predefinidos.

Otra líneadentrode la mismatendencia global.complementaria
de ella pero menos teórica.criticaba la visión reductiva de la política
localizada en el Estado. Esa visión estatalista e institucional de la
políticaera criticadaen cuantogeneradora de una visiónelitista de la
democracia. definida por un rol privilegiado de los partidos y de las
operaciones de ingeniería política al nivel del régimen de gobierno
(sistema electoral. sistemadepartidos. repartición deatribuciones entre
los órganosde poder. legislación eiectorarr".

Para la visiónestataíísta que se criticabao cuestionaba. el actor
principal del sistema político eran los partidos, los cuales deberían
subordinar, para efectos de 10 político y para el funcionamiento efi
cientedeesecampo. a lasotrasorganizaciones sociates. Estoporquelos
partidos, como instituciones que se expresaban a través de discursos
sobre el interés general, podían cumplir las decisivas funciones de
agregación de interesesydeconstrucción de algúnprincipio deunidad.

Lavisiónestatalistaquepredominabaenlaizquierdafueconfron
tada con una concepción mucho más «basísta» de la política. La
búsqueda central de la acción deberían ser el «reforzamiento de la
sociedad civil».Lo «real» sedaba «abajo» yno «arriba». Paraevitarque
los partidos monopolizaran el espacio público y se derivara en una
políticade elites. era necesario que se multiplicara la red de organiza
cionesdestinadas a permitirla máximaexpresión de lo social.

Estos productores formularon una visión muy crítica de los
partidos. Unode sus diagnósticos más frecuentes fue la existenciade
unacrisisderepresentación. manifestada enundoblefenómeno. Porun
lado. argumentaban. había una separación entre la dirigencia política.
constituidaenelite.ylasmasas. Porotroladohabíaunaseparaciónentre
dirigentes y dirigidos dentrode un mismo partido. Las elites se habían
automatizado. separándose de la subjetividad cotidiana. viviendo en el
mundo de la políticaprofesionalizada. sin conexión con los sentimíen-

53. Manuel Antonio Garret6n Partidos)' democracia en FLACSO.1985 y El
proceso polltico chileno, FLACSO, 1983
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tosvitales de la gentecomún. Asílospolíticos, aislados en suscúpulas,
noteníanposibilidad deconectarseconelmundo real.Sedesarro1l6 una
crítica a la localizaci6n de la política, practicada como acci6ncentra
lizada «desde arriba». La idea fuerza era que los sujetos sociales
constituidos en la propia praxis debían convertirse en los actores
privilegiados de la política. Parapensaren unademocracia verdadera
mente participativa, los partidos, como 6rganos de intermediaci6n,
debíanser profundamente «revoluclonadoss'é.

Estatendencia analítica dentro dela renovaci6n socialista despla
z6 su interés desde la renovaci6n del marxismo a la renovaci6n de la
política, locualestuvorelacionado conuntipodiferenciado deproduc
tor, másligadoal trabajo socialcon la base.

La categoría principal de este análisis era la de «sociedad civil».
Ese espacio o ámbito, definido por oposíclén al polttíco-estatal, al
arriba, serfaelauténtico lugardondedebfan crearsey operarlasenergías
vitales básicas de unasociedad. Aunque nose pusodemasiado cuidado
en precisarla rigurosamente desde el punto de vista conceptual, es
evidente que la categoría de «sociedad civil»era diferentede la Marx.
Estaúltimase referíaal ámbito de las relaciones econ6micas, mientras
la otra era más general y nombraba al conjunto de organizaciones
sociales de carácterpúblico pero noestatal. En realidad, en la práctica,
losproductores usabanla categoría desociedad civilcomosin6nimo de
«basesocial», de masaactivao de movimientos sociales.

Otrotemasignificativo fue lademocratizaci6n de lospartidos, la
cual se ubicaba en la búsqueda de una repolitizaci6n masiva, lo cual
implicabaquelospartidos dejaran deserasociaciones cerradas depoder
de una elite que instrumentalizaba a los dirigidos y que la políticase
hacíamáspr6ximaa la subjetividad, se acercaba a las necesidades y al
lenguaje de los hombres comunes'",

La política democrática, concebida desde la participaci6n más
que desdela representaci6n, buscaba vencer las tendencias al confor
mismo y a la apatIa, la propensi6n a refugiarse en la esferaprivada, el
retrotraimiento respecto del debate y de las decisiones públicas. El
fomento de la participaci6n exigía superar la ética individualista del
«cada uno a lo suyo», sustituyéndola por una ética de corte más

54. Eugenio Tironi, La Torre de Babel. Ediciones Sur. 1984.
55. Norbert Lcchner Los palios interiores de la democracia. Subjetividad y

poliuca. FLACSO. 1988.
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comunitario. La utopía o el concepto límite de esta tendencia era la
creaci6nde una verdadera vidacívica, con plenadeliberaci6nracional
de lo público.

La tendencia de redefinición de las finalidades

Desde que los partidos volvieron a predominar en el espacio político,
aproximadamente en 1983, se modific6el énfasispredominante dentro
de la renovaci6n socialista. Apareció una tendencia que simultánea
mente redefini6 la aproximaci6n al marxismo y las finalidades del
socialismo.

De esa manerase produjouna reorientaci6n general de una parte
de la izquierdachilena.Por primera vezen la historiade la izquierdase
redefinen de una manera tan profunda las finalidades y objetivos
«clásicos» de la acci6npolíticasocialista.Desdela décadade los treinta
el objetivo final de la acci6n políticade la izquierda era el socialismo,
entendido de la manera marxista. El desarrollo de la teoría etapista
signíñcó introducir una dimensi6n temporal, el socialismo no era
visualizado como una finalidad inmediata pero sí como una finalidad
mediata. Esto significaba que, aunque cada etapa estaba claramente
diferenciadade la otra, también cada etapa preparaba la otra.

El socialismo se definía a través de las categorías de la teoría
marxistade la revoluci6n. Eso hacía semejantesa los militantessocia
listas, unpartidoideol6gicamente mestizo,con los militantes comunis
tas,unpartidomonolítico. inspiradoenel marxismo leninismo soviético.
Desdeladécadadel treinta,la izquierdaensuconjuntoorient6suacción
por la mismaconcepci6n del socialismo, sintéticamentedefinidocomo
nacionalizaci6n de los medios de producci6ny democraciade trabaja
dores (o dictaduradel proletariado, diferenciaque en ese paradigmaes
nominal).

En ladécadadel sesentase produjouncambio.Laconcepci6ndel
proceso como sucesi6n discreta de etapas largas y consolidadas fue
reemplazada poruna visi6nmuchomáscontinua,conetapascortas yde
rápidasuperaci6n. Enla percepci6n de losestrategasel socialismopas6
a ubicarseen el horizonteinmediato. Esa fue una modificaci6n impor
tante, pero constituy6 un cambioellel sistemateórico y no del sistema
te6rico. En la década del ochentael cambiocorrespondi6 a la segunda
categoría. Por partede unsectorsiguificati vode la izquierdachilenase
redefinieron los fines del socialismo.
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En las nuevas fórmulas el socialismo ya no aparececomo plani
ficaci6n central y socializaci6n de los medios de producción sinocomo
intensificaci6n del proceso de democratízacíon'",

El término «democracia social», aunquenomuyusado,sirvepara
identificar al nuevo proyecto socialista. Enel períodoanteriorlas fases
de modernizaci6n eran consideradas s610 momentos del procesorevo
lucionario cuya «transícíon» sería el socialismo y cuya coronación el
comunismo. En el nuevo discurso, la «democracia social» deja de ser
considerada una etapa de creaci6nde condiciones para el salto futuro
hacia el «buen orden» de perfecta armonía para ser concebida como
finalidad de la política.

En ese discurso «democracia social» significaba la combinaci6n
dejusticiasocial yde mayorigualdad conperfeccionamiento democrá
tico.Enesainterpretación desaparecíó, porende,la ideadequeenalgún
momento se producíauna contradicci6n insolubleentre democraciay
capitalismo, aunque no siempre esto se decía claramente. La idea de
revolución se pusoen duda.La finalidad de la políticaya no era másla
ruptura violentadel orden precedente, lo que significaba una guerra,
sino un reformismo radical.

Por lo mismo fue cuestionada la relación tradicional con el
marxismo que la izquierdaestablecía. Este dej6 de ser la ciencia que
inspiraba al partido, la única orientacíón cognitiva necesaria porque
cumplfa el papel de proporcionar la justificaciónteéríca de los fines y
el inventario de leyes de la acción política. Al contrario, el discurso
elaborado porestosproductores de la renovación socialistahablabadel
marxismo comodeunadelas influencias queconstitufanlacosmovisi6n
partidaria, retomando una línea del socialismo histórico, previa a la
décadadel sesenta.

Los productores

La tendencia de la renovación socialista sedesarrolló hasta 1983 en un
contextodondelos partidosno tenían ningúnespaciolegaly muypoca
libertadde acciónfáctica.

56. Desde la perspectiva latinoamericana es interesante el libro de Benjamín
Arditi, Dlscuür el socialismo, Ediciones Criterio. 1988.
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Durante los primeros años. y coincidiendo con un momento
específico enel desarrollo deestatendencia. losprincipales productores
fueron intelectuales del mundo académico alternativo. entonces en
proceso de formación. Lo normal era que fueran también militantes
partidarios pero cuyo principio básico de identidad era el académico.
Casi todos ellos fueron militantes durante el período de la Unidad
Popular. noobstante nohabían tenido rolesdegranimportancia política
o por lo menos de gran visibilidad. proviniendo la mayoría del trabajo
universítarío. Unaparteimportante deestosintelectuales estabanafilia
dos a partidos menores de la izquierda. comoel Mapu-OC o el Mapu,
y un número mucho menoral PartidoSocialista.

Cuandoelénfasissetrasladó hacialaretematización delapolítica
cambió poco el perfil de los productores. La única diferencia con el
período anterior fue el importante papel jugado por ciertos agentes
intermedios. comoloseducadores populares. quienes desempeñaron el
papeldeproductores pedagógicos. mitad elaboradores ymitad difusores.

Desdequeen 198310s partidos tuvieron unareactivación defacto,
cambió la importancia relativa de las orgánicas internas como lugares
de nucIeamiento deintelectuales partidarios. El trabajo enestaesferase
colectivizó y cobraron importancia las producciones de los órganos
partidarios. Porotraparte. el discurso se volvió aelaboraren uncódigo
político más que en un código académico. Con el tiempo ha podido
constatarse la falta de un trabajo más teórico, dado el peso que el
proyectado comodiscurso sigue teniendo en la tradición socialista.

7. Los cambios del discurso comunlsta?

El período de iniciación

Los cambios del discurso marxista leninista del Partido Comunista
chileno tuvieron lugar en las cercanías del plebiscito de 1980. En
realidad, desde 1973 hastalosprimeros meses de 1980 los comunistas
permanecieron fieles a su discurso estratégico-táctico tradicional. El
hechoquese impusieraenlaizquierda la tesisdelos frentes anti-facistas
significó la hegemonía delclásicodiscurso delasalianzas amplias dela

57. Partido Comunista de Chile. Caminos de Libertad, s. e .• s. f.
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teoría etapísta. Aprovechando la atmósfera creada por el golpe, los
comunistas buscaron corregirlos sectarismos del períodode la Unidad
Popular, pese a que estas propuestas no encontraron acogida en la
DemocraciaCristiana. Noseprodujo una«renovación» teóríca sinouna
readaptaci6n del mismo paradigma.

Los cambios del discurso comunista se empezaron a percibir
después dedefinidas laspropuestas constitucionales, cuandose vioque
primabadentrodelbloqueenelpoderla líneadeplebiscitar ungobierno
de largaduraci6n y de crearunaConstituci6n congrandesrigideces de
cambio. Los comunistas modificaron sus opciones estratégicas cuando
vieron cerrado elcamino delasnegociaciones políticas odeloscambios
liberaJizadores, propugnados por la llamada«líneablanda».

El carácter de los cambios

¿De qué naturaleza fueron los cambios introducidos y cuál fue su
carácter? Las modificaciones introducidas por los comunistas no afec
taron las teorías de base, su concepci6n del marxismo, aunque sí las
propuestas estratégicas hastaentonces vigentes.

Algunos lineamientos básicos de la teoría precedente no fueron
modificaciones por los cambios de 1980, entreellos las finalidades del
socialismo, la tesisdelcarácter noinmediato de la revoluci6n socialista
y el papel decísívo de las alianzas amplias. Existieron, por lo tanto,
numerosos elementos decontinuidad entrelasconcepciones delpasado
ylasformuladas desdeelochenta haciaadelante. Además sebusc6crear
la imagen de que esa continuidad existía y de que las nuevas tesis
estabancontenidas, como virtualidad, en el paradigma hasta entonces
en uso. Si bien en el nivel formal eso fue así, porqueefectivamente la
nueva línea política podía derivarse del marco te6rico anterior, lo
importante fueron los enormes cambios culturales que significaba
aplicarla nuevapolílíca.

El contenido de los cambios

Aunque la reformulación estratégica del 80 no cambiaba el paradigma
básico, sí afectaba a la teoríade la revoluci6n hastaentonces en uso. Se
defini6 comoun componente (no s610 coyuntural sinopermanente) de
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la política del Partido Comunista la estrategia de «combinación de
formas de lucha». La afirmaci6n de queel partido debía tener,en todo
momento. recursos de fuerza propios que le permitieran «defender la
democracia» era correlativa con esta tesis.

En la práctica. loscomunistas hicieron suyaen 1980 las posicio
nesque los socialistas habían esgrimido en su contraen las polémicas
de la décadadel sesenta. Los aspectos másimportantes del cambio no
fueron los enunciados sobre la «rebelión popular», que se referían a
aspectos tácticos de la lucha contra el régimen autoritario, sino la
negación de la validez del «tránsito pacífico», puestoque eso signifi
cabasostenerla necesidad deestarsiempreencondiciones decombinar
las formas de lucha.

La teorización política de loscomunistas siguióenmarcada en el
marxismo leninismo, incluso se mantuvo el enfoque etapista, pero se
modificó unapartesustancial desu teoríade larevolución. Lostraumas
históricos deladécadadelsetenta«condicionaron», porasídecirlo, esas
producciones. Se desvaneció el optimismo puesto en las posibilidades
del tránsito institucional. Las esperanzas fueron colocadas, en último
término, en la violencia revolucionaria, en la guerra, fueraésta defen
siva,destinada aconseguir preservar lademocracia uofensiva,destina
da a llegaral socransmo".

Los productores

Comoha sido una tradición en el casodel Partido Comunista chileno,
se trató de producciones generadas colectivamente por la orgánica
partidaria. A diferencia de losescritos de las diferentes corrientes de la
renovación socialista, se tratade unaproducción casi sin resonancia en
el campo intelectual. Enel campo cultural de la izquierda de esos años
seobservalaprimacía casi absoluta dela «críticadelasarmas» ylafalta
deeco de posiciones favorables a la luchaarmada, incluso enel ámbito
de los intelectuales intermediarios o difusores.

Entreloseducadores populares o entrelos intelectuales que en la
época actuaban en las organizaciones de base, tenían mucho más

58. Este análisis no considera la situación posterior a 1989. fecha en que este
artículo fue elaborado,



EL MARXISMO ENCIIIL.E: PRODUCCION y UTILlZACION 161

resonancia los temas del reforzamiento de la sociedad civil o de la
vigorizaci6n de los movimientos sociales queelde la violencia revolu
cionaria. En parteestosucedi6 porque, en lascondiciones hist6ricas de
la sociedad chilena, ese discurso carecía de «dccibilidad», no era
culturalmente eficazporque nopasabala barrera del juicio de realidad
del sentido común.

Como noexistíaunamasade intelectualeselaboradores y difusores
distinta que el partidoy sus intelectuales orgánico-institucionales, los
productos teníanunformato específico, diferente de loselaborados por
intelectuales-académicos. Esteformato se expresaba enla selecci6n de
temas, enelestilo,enlasreferencias culturales contenidas enlostextos,
etc. La marca de fábrica era la politicidad de los textos, y el uso
anal6gico de conceptos de la «ciencia militar» era tradicional en esa
corriente.

Elproblemaeraquenohabíasensibilidad frentealacrisiscultural
que afrontaba el tipo de discurso. Para convertirse en un discurso
pronunciable o deciblehubiera necesitado de unaprofunda reformula
ci6n te6ricaque afrontara los problemas tantode su legitimidad como
de su posibilidad.



El materialismo histórico como programa 
de investigación 

Ludolfo Paramio 

1. Marxismo y ñlosoña de la ciencia 

Para la mayor parte de los filósofos de la ciencia de los años 60, el 
psicoanálisis y el marxismo eran, a veces en competencia con la 
astrología, losmejores ejemplos de falsas ciencias: unateoríaunificada 
peroquenoadmite contrastacíón conloshechos, puesla adecuación de 
la teoríaa la realidad debe ser juzgadapor los propios creyentes en la 
teoría, por la propiacomunidad que la mantiene. 

Para un popperiano el marxismo es científico si los marxistas 
estándispuestos a especificar los hechos que,de ser observados, 
les inducirían a abandonar el marxismo. Si se niegan ahacerloel 
marxismo se convierte en una seudocíencia. Siempre resulta 
interesantepreguntaraunmarxistaquéacontecimiento concebible 
le impulsaría a abandonar su marxismo. Si está vinculado al 
marxismo, encontrará inmoral la especificación de un estado de 
cosasquepueda refutarlo', 

Lo másparadójico esque cuando Lakatos escribíaestaspalabras 
(en 1973), elmarxismo atravesaba unafasedehegemonía cultural enlos 
paísesde laEuropay la América Latina,y habíacomenzado un notable 

1. Lakatos, l. (1983) La metodologla de los programas de investigaci6n 
científica. Madrid. Alianza (Pnilosapnicat Papers. Vol. l. The methodology ofScieruific 
Researcli Programmes, ed. de 1. Worral y G. P. Curric, Cambridge University Prcss. 
1977). p. 12. El subrayado es mío. 
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augeen los medios académicos anglosajones. Y a la vez.sin embargo. 
nunca había sido tan claro que esta hegemonía y este auge coincidían 
con un completo caos respecto a lo que pudiera entenderse por marxis
mo.Lasmásdispares interpretaciones filosóficas se pretendían marxis
tas, y un número considerable de autores se atribuían además la única 
interpretación ortodoxa de la herencia de Marx. con resultados franca
menteheterogéneos. 

El diagnóstico lógico era, por tanto, que el marxismo se había 
convertido en un sistemade valores y creencias. o, hablando de forma 
más precisa, en un conjunto de sistemas que sólo compartían el 
anticapitalismo, la creencia de unaindeterminada revolución quedaría 
pasoal socialismo, yel reconocimiento de Marxcomo fundador de las 
respectivas iglesias y sectas. Tenía sentido decir, por tanto. que un 
marxista consideraría indecoroso especificar algún acontecimiento 
terrenoque pudierallevarle a dejarde ser marxista. 

Curiosamente, eso noparecehaberpreocupado especialmente en 
la época de aquellos que, incluyéndose en ese confuso campo de 
creencias y valores que se identificaban con el marxismo, pretendían, 
además, queel materialismo histórico teníauncontenido cientifico. en 
cualquier significado que se quiera dar al término. La filosofía de la 
cienciaerasimplemente ignorada comounaciencia burguesa, positivista. 

Las raícesde ese desencuentro son varias. Desdela desdichada y 
confusa arremetida de Lenin contra Mach en su Materialismo y 
empiriocriticismo (que tantos sufrimientos ocasionó a quienes en su 
juventudintentaron apurarel vasode leninismo hastala últimagota),la 
filosofía de la cienciapodía ser vistacomo sospechosa de idealismo. 
Pero es bastante poco verosímil que la indudable continuidad entre 
Mach y el primerCamap- baste para explicarla ausencia del diálogo 
entre el marxismo y la filosofía de la ciencia: se pueden encontrar 
razones históricas adicionales. 

La filosofía de la ciencia de este siglo está dominada hasta la 
década de los 60 por dos grandes escuelas, el positivismo lógico del 
Círculode Viena yel falsacionismo de Karl Popper. Comonadieignora, 
Popper fue por un breveperíodo socialdemócrata, y en el ambiente de 

2. Veánse Mach, E. (1987) Análisis de las sensaciones, Barcelona. Alta Fulla 
(Die Analyse del' Empfindungen, Jena, 1886) y Carnap, R. (1967), The Logical 
Structurc ofthe World, Berkcley, University of California Press (Da logische Aufbau 
da Well, Berlín, Welkreis, 1928). 
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Vienade 1929(fechadel Manifiesto del Círculu)el (austro) marxismo 
tenía una marcada íníluencía'. Se podía pensar que había condiciones 
para el establecimiento de algún tipo de comurucación entre ambas 
culturas. El ascenso del fascismo alemán, sin embargo. devastó el 
terreno enelqueesteencuentro sepodíahaberproducido. Lospositivistas 
lógicos y Popper (que nunca quiso considerarse como uno de ellos) 
emigraron a Gran Bretaña y Estados Unidos. Y en este nuevo medio 
intelectual el diálogo con el marxismo ya no sería posible. 

Ciertamente.tambiénlos másdestacadosmiembrosde la Escuela 
de Francfort emigraron a Estados Unidos. Pero allí desarrollaron su 
exilio intelectual en una cómoda marginacién de las corrientes ñlosó
ficas anglosajonas. y manteniendo a lo más un diálogo con otro gran 
pensamiento exiliado. el psicoanálisis revisado o radical. No había 
muchas posibilidades de que la filosofía de la ciencia se ocupara 
seriamentede éste marxismo". 

Peroel pensamientodelCírculodeVienateníamuchosrasgosque 
deberían haber posibilitado el diálogo con el marxismo. como por 
ejemplosu profundo aborreclmíenro de la metañsíca y su búsquedade 
hechosdurossobre losquebasarel conocimiento. Elprimerempirismo 
légíco había tratado de delimitarel verdadero conocimiento científico 
sobre la basede su confirmabilidad porexperiencia. a la vezque trataba 
de buscar enunciados protocolares (correspondientes a experiencias 
inequívocas e íntersubjetivas) sobre los que pudiera fundamentarse 
cualquierteoríaconpretensiones deciencia.deformaque todoenuncia
do teérico se remitiera finalmente a enunciadosprotocolares y pudiera 
ser. por tanto. considerado significativo. 

Este intento ofrecería. sin embargo. dificultadescrecientes. que 
abrieronuna compleja discusiónsobreel conceptode grado de conñr
mación (inductiva) de una teoría', y obligaron a nuevas versionesdel 
principiode signifícatividad.de lasqueson representativas lasdiversas 

3. Dentro del propio Círculo, 0110 Ncurath manifestaba un notable íntcrcs por el 
marxismo. 

4, Habría que esperar hasla el final de los años 60 para tener algo parecido a un 
diálogoentre marxistas y Irancfortianosy un Popper muy solitario: vcáse Adorno. Th. V,. 
el al. (1972)./.,(1 disputadelpositivismo{'II la sociología alemana, Barcelona.Grijaíro (Del" 
Possuivismusstreiet in del'Dl'IISlrhl'II Socioiogie, Berlín, Luchterhand, 19(,9). 

5, Veáse Lakatos, I. (19111)..Cambios cn el problema de la lógica inductiva••• en 
Matemátk-as. ciencias y epistemologkt: Madrid. Alianza (Phitosophicat Papas. cd. de 
1. Worral y G. P, Curric, vol. 2. Mutliematícs. Science and Epistematogy, Cambidgc, 
Cambridge Univcrsity Prcss, 1977). pp, 174-2tíll. 
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tentativas de Carnapy del portavoz inglés de Círculo, A. 1. Ayer,y que 
se describen críticamente en un conocido ensayo de Carl Hernpeí", En 
1934. con su Logik der Forschung' Karl Popperlanz6 una alternativa 
radical a laperspectiva delaconfirmabilidad y la signiñcatívídad de los 
enunciados. con su propuesta de un criterio de folsabilidad como 
demarcaci6n del pensamiento científico frente al que no lo es. 

Su razonamiento es muysimple: por muchas observaciones que 
confirmen una teoría, ésta nunca podrá probarque es completamente 
cierta, ya que siempre son imaginables nuevas observaciones que la 
desconfirmen. Portantolo quecaracteriza a unabuenateoríanoes estar 
altamente confirmadaporlaexperiencia, sinoseraltamentecontrastable: 
ofrecerdecontinuo nuevas posibilidades deserfalsada porobservacio
nes que la desconfirmen. 

La clavede este razonamiento es que una buenateoríacientífica 
debepodersesometera experimentoscrucialesde los que deberásalir 
airosasopenade verseabandonada ysustituida porunanuevateoría. El 
progreso científico es así fruto de la contrastaci6n y falsaci6n de las 
teorías. Y una teoríaque noseacontrastable ni es científicani permite 
el progreso del conocimiento, ya que, por definici6n, no es falsable. 

Esta era la base del rechazo por los popperianos del marxismo 
comofalsaciencia: paraunmarxista comprometido ninguna predicci6n 
fallida, ningún experimento crucial, podíallevarlearevisarsucompro
miso. A lo que se uníala lógícadistancia entre unatradici6n filos6fica 
anglosajona. profundamente anclada enla voluntad de claridadanalíti
ca y empirismo, y 10 que había llegado a ser en la Europacontinental, 
tras la guerra, el marxismo occidentañ, muyligado al existencialismo 
o a la ñlosoña hegeliana. El rechazo de los galimatías hegelianos, en 
funci6n de un afán de claridad analítica, justificaba 16gicamente la 
mayor prevenci6n ante una ñlosoña que se pretendía específica y 
superioren virtud desucomprensi6n de ladialéctica hegeliana, o mejor 
dicho, de suapropiaci6n unavezpuestasobresuspiesy vigorosamente 
reconvertida en dialéctica materialista. 

6. Hcmpel, c. g. (t965) "Problemas y cambios en el criterio empirista de signi
ficado», en A. J. Ayer (comp.), El positivismo lágico, México, Fondo de Cultura 
Económica, pp. 115-136 (Logical Positivismo Glencoe (m), The Free Press, 1959). 

7. Popper, K. R. (1972) La idgica de la investigación cient íjica. Madrid, Tccnos 
(Tne Logic o/ScientiJic Discovery, Londres. Hutchinson, 1959). 

8. Anderson. P (1978) Consideraciones sobre el marxismo occidental. Madrid. 
Siglo XXI [Considerations on Western Marxism, Londres: Ncw Left Books, 1976). 
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PeroIaortodoxia falsacionista de losseguidores dePopperrecibi6 
en 1962 un durogolpeconel advenimiento de Thomas S. Kuhn'', Para 
~I. loquecaracteriza a lacienciareal(loquedenomina ciencia normal) 
es la adhesión dogmática aunparadigma, aun marco teórico heredado, 
loquesignifica. a la vez.unaseriedelogros científicos ejemplares, una 
manera de abordar el análisis de los rompecabezas que el científico 
encuentraensuprácticacotidiana y,sobretodo, unadefinici6n implícita 
de los problemas que la teoría puede plantearse y de la forma de 
resolverlos. 

La adhesión dogmática al paradigma implica que el motor del 
progreso científico no es la falsacíén de teorías, sino el principio de 
tenacidad conel queel investigador, desdesuparadigma, intentahallar 
solución a los rompecabezas que surgen en su trabajo cotidiano. Y 
cuando se enfrenta a una anomalia, a un problema que no encuentra 
solución dentro del paradigma heredado, no considera esta anomalía 
comounexperimento crucial quefalsalateoría,ymenos aúnladescarta. 
Recurre a la hipótesis auxiliares (e incluso descaradamente ad¡IOC) para 
explicar las observaciones Incómodas, y en caso extremo las ignora. 
S610 cuandolas anomalías se acumulan indecorosamente, y cuandose 
cuentacon otro marco te6rico que permiteresolverlas sin renunciar a 
granpartede los hechos que la viejateoríaexplicaba10. se produceuna 
revalucián científica, uncambio deparadigma. El fenómeno esdescrito 
en términos cercanos a los de una conversión religiosa, y de hecho el 
único criterio que legítima la revolucién científica es su aceptacíón 
colectiva porla mayorpartede la propiacomunidad científica. Nohay 
criterios normativos externos quejustifiquen uncambio de paradigma, 
contrael principio falsacionista de Popper. 

Las ideasde Kuhn eran ciertamente escandalosas, y provocaron 
bastante escándalo y discusión, incluyendo una posici6n netamente 
defensiva de Popper y los popperíanos!'. Pues éstas parecían abrir la 

9. Kuhn. T. S. (1971) La estructura de las revoluciones cienttficas. México, 
fondo de Cultura Económica TheStructure o[ScienlificRevoluüons, Chícago, University 
of Chicago Press, 1962. 

10. Pues. contra la visión habitual del progreso científico como proceso 
acumulativo y lineal, Kuhn admite la posibilidad de que una nueva teoría no pueda 
explicar todos los hechos que cplicaba su antecesora, y de que nunca llegue a explicar 
algunos de ellos: es lo que se conoce habítualmente como pérdida de Kuhn. 

11. Véase Lakatos, I.. y Musgrave, A.•comps. (1975) La crltica }'el desarrollo 
del conocimienio, Barcelona, Grijalbo (trad. ampliada de Criticism and the Growtñ o[ 
Knowledge, Cambridge, Cambridge University Press, 1970). 
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puertaa un relativismo radical: desdela perspectiva de Kuhn eradifícil 
afirmartajantemente queel marxismo (cualquier marxismo),el psicoa
nálisis o la astrología fueran falsas ciencias. Se podíaadmitirque todo 
vale, y que no hay argumentos que fundamenten las pretensiones de 
superior objetividad de la ciencia: ésa sería la posici6n de Paul K. Fe
yerabend'", mantenida especialmente en polémica contra los 
popperianos, que le habíanconsiderado uno de los suyos. 

La mayorpartede los ñlósofosde la ciencia, sin embargo, nose 
apunto al relativismo radical, sino que trató de reconstruir una 
metodologíanormativadelaciencia13,esfuerzodelquenaci6eltérmino 

programa deinvestigación científica. Laideapresentada porLakatosen 
su largo texto «La falsacíén y la metodología de los programas de 
investigaci6n cíenuñca»!", es una versión elaborada y dinámica de la 
metodología falsacionista, frente al falsacionismo ingenuo de los 
popperianos ortodoxos, ypretende combinar el hecho muyreal, subra
yado por Kuhn, de que ningún científico está dispuesto a tirar por la 
bordasu teoríaapenas éstaencuentre anomalías, conelprincipio deque 
la contrastaci6n de unateoríaconla experiencia es la basedel progreso 
científico. 

Simplificando mucho, sepuededecirqueLakatos acepta comoun 
hecho normal el que los científicos intenten eludir las anomalías 
recurriendo a hipótesis auxiliares para salvar su teoría frente a las 
observaciones (contrastacíones) Incómodas, Peropuedesucederquelas 
nuevas hipótesis aumenten la contrastabilidad de la teoría (es decir, 
predigan hechos nuevos susceptibles deconñrmacíónodesconfirmaci6n 
por la experiencia empírica) o que no lo hagan. Si no lo hacen, o las 
nuevas predicciones se ven desconfirmadas (se convierten en nuevas 
anomalías), la teoríadebe considerarse en serios apuros. 

Unprograma deinvestigaci6n científica esunateoríaenelsentido 
dinámico, valedecir,unasucesión de teoríasquese forman mediante la 
adici6n a la teoríainicial de nuevas hipótesis paradarcuentade nuevos 
hechos. Un programa de investigaci6n que no ve crecer su contenido 
empírico (su capacidad para predecir hechos nuevos), o que al hacerlo 

12.Feyerabend, P. K.(1981)Tratado contrael método, Madrid, Tccnos(Agaillst 
Method, Londres, NewLeft Books, 1975), y (1982). La ciencia en ""a sociedadlibre, 
Madrid. SigloXXI [Science illa FreeSociety, Londres. NewLeft Books, 1978). 

13. Lo que Feyerabend explicó. a su vez, por la muy humanapretensiónde los 
especialistasen metodologíadejustificarsu propiaprofesiónyevitar versesinempleo. 

14. Lakatos, (1983), pp. 17-133. 
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acumula un número creciente de anomalías, se puede considerar un 
programa de Investigación estancado o regresivo. En cambio, si me
diantela introducción de nuevas hipótesis crececonéxitoel contenido 
empíricode la teoría(aumentasu capacidad predíctíva y las prediccio
nesadicionales obtienenuna suficiente confirmaci6n), puedehablarse 
de un programade investigaci6n progresivo. 

En el planteamiento de Lakatos coexisten programas de investi
gaci6nen competencia: los científicos se adhieren a uno o a otro según 
su gradodeestancamiento y progresívídad. En vezde la súbitaconver
si6ncolectivade una comunidad científica a un nuevoparadigma(que 
caracterizaría a las revoluciones científicas según Kuhn), ahora tene
mosalacomunidadcientíficaeligiendo enun mercado deprogramas de 
investigaci6n rivales, que deben buscarapoyoen los científicos mos
trando una mayoreficaciaen la predicci6n y confirmaci6n de hechos 
nuevos. 

La nuevaversiónde falsacionismo deberíahabersido del agrado 
de Sir Karl Popper,pues no s610 conservaba su principio máscaro (la 
contrastabilidad y falsabilidad como criterios de demarcaci6n entre 
verdadera y falsaciencia)sinoqueeliminaba la visiónkuhniana deuna 
comunidad cientificacerradaen tornoa unparadigma dogmáticamente 
asumido, delques610 puedeaspiraraescaparparapasar(porunproceso 
de conversi6ncuasi religiosa) a un nuevo paradigma igualmentecerra
do. Estaera la perspectiva que másdebíarepugnaren el planteamiento 
de Kuhnal autorde La sociedad abierta. 

Pero Popper aspiraba a que el falsacionismo fuera no s610 una 
metodología normativa, sino que ofrecieratambién unas reglas imper
sonalesque todocientíficopudieraaplicarparasabersi habíallegadoo 
noel momento de cambiardeteoría. Ylametodología delos programas 
de investigación dejabaunapeligrosa puertaabiertaal relativismo. No 
era claramente irracional. desde su perspectiva, que un científico se 
aferrara a unprograma de investigaci6n estancado, puessiemprecabía 
la posibilidad de que dejara de estarlo. y de que nuevas conjeturas o 
hechos empíricoslo convirtieran de nuevo en progresivo. ¿Cuándose 
podíadecirtajantementequeuncientífico secomportaba irracionalmente 
sise aferrabaaunprograma de investigaci6n aparentemente estancado? 

Las respuestas de Lakatos a esta pregunta, central desde la 
perspectiva popperiana, son sin embargo muy próximas a Kuhn. En 
primerlugar, sostieneque la demarcaci6n entrecienciay falsa ciencia 
debe basarseen el propioconsenso de la comunidad científica: 
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Si un criteriode demarcación es inconsistente con lasevaluacio
nes básicas de la élíte cientifica debe ser rechazado (... ) Por 
supuesto, este enfoque no implicaque nosotros creamos que los 
«juicios básicos» de los científicos son inevitablemente raciona
les;sólosignifica quelos aceptamos paracriticarlasdefiniciones 
universales de la cíencía", 

Y, en segundo lugar, viene a sugerir que la racionalidad de un 
cientifico quese aferraa unprograma de investigación estancado debe 
evaluarseporlos mecanismos habituales de publicación y financiación 
de su trabajo, en último término dependientes también del consenso de 
la comunidad (o de la élite)científica: 

Racionalmente uno puede adherirse a un programa en regresión 
hastaqueésteessuperado porotrorival einclusodespués (...) Esto 
no implica queotorguemos tantalibertadcomoparecea quienes 
se aferran a un programa en regresión. Enla mayoría de loscasos 
sólopuedenactuaren estesentidoen privado. Loseditoresde las 
revistas científicas deben negarse a publicar aquellos artículos 
quecontengan o bienreafirmaciones solemnes de sus posiciones 
o asimilaciones de la contraevidencia (o incluso de los programas 
rivales) realizadas mediante ajustes lingüísticos y ad hoc. Tam
bién las fundaciones para la investigación deben negarles sus 
fondos 16. 

Estas llamativas concesiones al consenso de los científicos no 
podían satisfacer a Popper, como la voluntad de mantener una 
metodología normativa no podía satisfacer a Feyerabend. Pese a ello, 
Lakatos ofreció probablemente la respuesta más lúcida al desafío 
Kuhniano dentrode lo que podemos llamarla concepción enunciativa 
de las teoríasy antesdela aparición de la concepción estructural de las 
redesteóricas, quepermite unaformalización distintadeloqueLakatos 
llamaprogramas de investigación cíentíñca!". En todocaso,puedeser 

15. lbid.; p. 162Yn. 81. 
16. tu«.. pp. 152-153. 
17. El término «concepción estructural» fue acuñado por Yehoshua Bar-Hillcl. 

Puede verse una aproximación a esta perspectiva en Stegmüllcr, W. (1983), Estructura 
y dinámica ele teortas. Barcelona, Ariel (Thcorienstrkturen und Theoriendynamik. 
Berlín Springer, 1973); Stegmüller, W. (1981), La concepción estructuraüsta de las 
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bueno tratar de analizar la suerte del materialismo histórico desde la 
perspectiva de Lakatos: evaluarel materialismo histórico comoprogra
made investigación. 

2. La crisis del materialismo histórico como programa 
de investigación 

Conviene ante todo aclarar qué se va a entender por materialismo 
histórico en este contexto. El marxismo tiene claramente dos compo
nentes, uno de estudio cíentíñco de la sociedad y otro de estrategia 
políticahaciael socialismo. Perosufuerza histórica sederivaprobable
mentede untercercomponente: laformación deunsistemaderepresen
taciones que basado en el estudio de la realidad social garantiza 
pretendidamente el éxito de la estrategia política. 

Por materialismo histórico sepretende definiraquíúnicamente el 
estudio de la sociedad y de la dinámica histórica del cambio social.Se 
excluyenportantoel componentedeestrategia políticayelcomponente 
ideológico, conlaintención de acotarloquepodríamos llamarel núcleo 
duro,científico, de la tradición marxista. Estosupone, desdeel puntode 
vista del marxismo clásico, un recorte inaceptable, que consagra la 
división entre la teoría y la práctica propia del pensamiento burgués. 

Ahorabien,si lo quepretendemos es evaluarla capacidad expli
cativa(científica) de la tradición marxista del pensamiento sociológico 
e historiográfico, este recorte resulta imprescindible. De lo contrario 
estamosobligados a aceptar que nose puedemedira esta tradición por 
elmismoraseroqueempleamos aljuzgarotrastradiciones; yestoúltimo 
significaría la interiorización de la acusación de fundamentalismo 
oscurantista que, como hemos señalado, se le ha venido formulando 
habitualmente desde las corrientes principales de la filosofía de la 
ciencia. 

Peroesqueademás sonmuydébiles losargumentos quesostienen 
que en el pensamiento marxista teoría. políticae ideología son insepa
rables. Puesesos argumentos pueden significar solamente dos cosas: o 

teorías. Madrid, Alianza (The Structuralist Vicw ofTheories, Dcrlín Springer, 1979); 
Moulincs, C. U. (1982), Exploracionesmetacienuflcas. Madrid. Alianza; yBalzer, W.• 
Moulines, C. U. y Sneed, J. D. (1987). An Architectonlc for Science: the Structuralist 
Programo Dordrecht, Rcidcl. 
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que la teoríadebecontrastar su validez en la práctica política, o queen 
cienciasocial las teorías son inseparables de los intereses sociales(de 
laprácticapolítica) de quienes las formulan. La primera afirmaci6n es 
trivial: todateoríadebecontrastarse en lapráctica, y la cienciasocial se 
ponea pruebaen lacapacidad desustentarprácticas políticas, propues
tas de organízacíon de la vida social capaces de éxito. (De hecho, el 
problema deroda lacienciasocial actual essu muy escasoéxitoala hora 
de orientarla acción política: peroésa es otra historia). 

El segundo argumento tampoco tiene demasiada fuerza. Pues 
aunquedetrásdecadateoríasocialhubiera intereses sociales (declase), 
eso nodebería impedir que se contrastara con los hechossu capacidad 
explicativa y predictiva. Si una teoríaprediceunarevoluci6n en deter
minadas circunstancias, nosresultaindiferente queel autorde la teoría 
desee evitar o impulsar dicha revoluci6n: lo importante es ver si se 
produce o nolB• 

En realidad, cabesospechar que la indisoluble unidad de teoríay 
práctica política en la tradici6n marxista es tan s610 una herencia de 
autoidealizaci6n por los fundadores de su propio papel, a la vez de 
teóricos y de dirigentes revolucionarios. Un examen cuidadoso revela 
queen sus propias vidas existieron momentos para la reflexi6n teórica 
y momentos para la acci6n política, y que esta divisi6n del trabajo 
secuencial ensuspropias vidas prefiguraba lainevitableespecializaci6n 
que se institucionalizaría después. 

Supongamos entonces que es una empresa legítima tratar de 
evaluar el materialismo hist6rico como cualquier otro programa de 
investigaci6n en ciencia social. Deberemos entonces esbozar en un 
primermomento una descripci6n de la teoríaoriginal, ver despuéslas 
anomalías queéstaencuentra, y las hipótesis auxiliares que se introdu
cen para dar cuentade ellas; y en un tercer momento valorarsi estas 
hipótesis han acrecentado o no el contenido empírico de la teoría 
original y si, en caso afirmativo, han provocado nuevas anomalías. Es 
decir, deberemos tratar de saber si el materialismo hist6rico se ha 

18. En el caso concreto de las revoluciones, se puede sostener que la propia 
predicción marxiana de la revolución proletaria en los países industrializados la hizo 
imposible al provocar en la clase dominante una respuesta disuasiva. Pero esto no sería 
una paradoja. sino una anomalía en una teoría que daba por descontado que el Estado 
y la clase dominante solo podian llevar a cabo políticas que condujeran a la revolución: 
véase a Elstcr, 1.(1988)...Marx. revolution and ratíonal choice». en M. Taylor (comp.), 
Rationality ami Revolution. Cambridge, Cambridge University Press, pp. 206-228. 
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comportado (yen qué momentos) como un programa progresivo o 
estancado. 

Para describir la teoría original cabe remitirse a lo que podemos 
considerar ideas comunes deMarx yEngels, yhacerlo desdelaperspec
tiva de la visi6n más extendida sobrecuáles eran estas ideas, no s610 
porquela introducci6n de exégesis y matices extendería desmesurada
mente el análisis, sinosobretodo porque esa visi6n másextendida (lo 
que podemos llamar concepción clásica) es la que ha orientado la 
reflexi6n y la acci6n de quienes se han movido en esta tradici6n con 
resultados socialmente significativos. Más discutible es el orden y la 
clasificaci6n conque sepueden enumerar estasideas: el aquí adoptado 
puedejustificarse por su utilidad parala discusi6n ulterior. 

l. Estructuralmente todasociedad secaracteriza porunadinámi
caquenevaalcrecimiento de lasfuerzas productivas; enestadinámica 
se distinguen etapas hist6ricas definidas por modos de producción 
determinados por el nivel dedesarrollo de las fuerzas productivas: a su 
vez cada modo de producci6n determina el resto de la organizaci6n 
social, incluyendo el sistema político y jurídico, el pensamiento y la 
cultura (todolo cual se debeentender comouna supraestructurtú. 

2. En términos de acción social el factor determinante son los 
intereses de lasclasesdefinidas en cadamodode producción. y eneste 
sentido el motordel cambio social es la luchade clases. 

3. En cada modo de producci6n existe una clase dominante, 
definida por controlar la produccíón y la apropiaci6n del excedente 
social; esta clase controla además el poder político: el Estado es por 
definición el instrumento coercitivo y normativo de laclasedominante, 
para asegurar la explotaci6n de las clasesdominadas. 

4. La luchade clases conduce al colapso social o a la sustitución 
revolucionaria de una clase dominante por otra, y con ello a una 
transformación del modo de produccíón; una revolución se produce 
cuando eldesarrollo de lasfuerzas productivas llegaaser incompatible 
con el mantenimiento del modo de producci6n capitalista. 

5. Las leyesde movimiento del capital provocan la aparícíón de 
crisis econ6micas peri6dicas, a la vezque una creciente polarizaci6n 
social entreunproletariado cadavezmásnumeroso ypauperizado yuna 
burguesíacadavezmásenriquecida yminoritaria,loquehaceinevitable 
unarevolución proletaria que llevea la sustituci6n del capitalismo por 
el comunismo. un modo de producción sin explotadores ni explotados 
(sinclases). 
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Partiendodeestemarcote6ricogeneralconvieneintroducirunpar 
de matices.Enprimerlugarlascrisisque Marxpreveíaenelcapitalismo 
eran las correspondientes a lo que hoy llamamos ciclos Juglar (6-10 
años);en segundolugar,Marxparecíacreer quedesde 1848el modode 
producci6ncapitalistahabía alcanzado la madurezsuficiente para que 
una nueva crisis provocara ya una revoluci6nproletaria en los países 
más desarrollados, y no dudaba de que en éstos debía comenzar la 
revolucíón,yaqueera en ellosdondeel proletariadoexistíacomoclase 
social significativa. 

Existe cierto acuerdo en que en el período 1873-1896, que trajo 
una consolidaci6nde la industriacapitalistaen la Europacontinental,y 
muy especialmente en Alemania, se produjo, sin embargo, una crisis 
econ6mica general, la llamada Gran Depresi6n, que no afect6 al 
crecimiento numérico ni al nivel de vida de los trabajadores. Se puede 
considerar que este hecho representabauna anomalía para la teoría de 
Marx, y así fue interpretadopor los revisionistas que, como Bernstein, 
plantearonel abandonode la profecía revolucionaria como irrelevante 
para la políticadel movimiento obrero.Pero para la mayor partede los 
marxistass610 implic6un aplazamiento de la fecha de la revoluci6n,y 
un cambio de táctica (de la insurgenciaarmada a la política parlamen
taria) que cont6 con el aval matizado del propio Engels'", 

La anomalía decisiva se produce cuando ante la primera guerra 
mundial los partidos obreros de Europa occidental apoyan el esfuerzo 
de guerra: el momentoclave es la votaciónpor el SPD de los créditos 
extraordinarios en el Reíchstag. La revolución, o cuando menos la 
desobediencia civil, habrían sido las únicas respuestas a la guerra 
aceptablesdesde laperspectivadel internacionalismo proletario,perola 
ret6rica revolucionaria e internacionalista está en contradicci6ncon la 
práctica reformista, que implica muy reales intereses de los partidos 
obreros a corto plazo. 

En términos te6ricos, tanto la Primera Guerra Mundial como la 
Gran Depresi6n podían ser asimilables con una fácil hipótesis: la 
inmadurez del desarrollo del proletariado en cuanto clase, y su consi
guientedebilidadparaoptarpor la revoluci6n. Peroen 1917se presenta 
lo que podríamosllamar una segunda teoría,la de Lenin, que mediante 
la introducci6n de hipótesis auxiliares, explicativas de la revoluci6n 

19. En su muy conocido prólogo de 1895 a La luchade clasesen Francia de 
Marx. 
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sovíétíca, desarrolla la teoría clásica para elaborar un programa de 
investigaci6n en sentido estricto: lo que su vertiente más política 
conocemos hoy por marxisrno-leninísmo-'', 

Losrasgosdefinitorios delprograma sondos: la teoríainicial s610 
debemodificarseenunahipótesis menor, manteniéndose lasfundamen
tales, y se introducen hipótesis auxiliares que se presentan como 
desarrollos de la teoría clásica para hechos nuevos (en el sentido de 
históricamente nuevos y de no previstos por aquélla). 

l. La hipótesis menor es que aunque la revolución proletaria se 
debe produciren los países industrializados, donde el proletariado es 
unaclasesocial significativa, eldetonante dela revolución notienepor 
qué ser la dinámicade la luchade clasesen estos mismos países. 

2. Las nuevas hip6tesis son dos: la entradadel capitalismo en su 
fase superior, el imperialismo, y la consiguiente aparici6n dentro del 
proletariado de los países industrializados de una capa privilegiada, 
corrompida por las rentas imperialistas: la aristocracia obrera. 

2.1. La caídade la tasade ganancia en los paísesindustrializados 
convierte a éstos (las metr6polis) en exportadores netosde capital; las 
condiciones para ello se derivan del paso del capitalismo de libre 
competencia al capitalismo monopolista, y de fusi6n de la banca y la 
industria en el capitalñnancíero-'. El resultado es el reparto del mundo 
entrelas potencias imperialistas, ques610 pueden aspirara aumentar sus 
tasas de ganancia mediante la guerra interimperialista para modificar 
aquel reparto a su favor. 

2.2.Lassuperganancias delimperialismo permiten laaparición de 
la aristocracia obrera22 , capa privilegiada que es la base histérica del 
reformismo. Este, como cómplice del imperialismo, debe apoyar la 
guerra intcrimperialísta, pero su alto coste social hará que las bases 

20. La fecha de 1917 remite a lo que podríamos llamar ejemplo paradigmático 
de la nueva teoría. la propia Revolución de Octubre. aunque sus hipótesis auxiliares 
fueran elaboradas en fechas anteriores. 

21. Barrat Brown, M. (1970). After Imperialismo Londres. Heinernann (lo ed. 
1963). muestra convincentemente que el análisis de Lenin se basa en la fusión 
indiscriminada de rasgos que se observaban por separado en el capitalismo inglés, 
francés y alemán. pero en ninguno de ellos simultáneamente. 

22. En realidad. la Gran Depresión de 1873·1896 había debilitado numérica
mente y en términos de estatus a la aristocracia obrera en el país imperialista: véase 
Hobshawn, E. 1. (1979), Trabajadores: estudios de historia de la clase obrera. 
Barcelona. Crítica (Labouring Men: Studies in the History of Labour, Londres. 
Weindelfeld & Nicolson. 1984). 
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obrerasse rebelencontralasdirecciones reformistas anteel estallido de 
la revolución en cualquiera de los paísesimperialistas. 

Aquí juega un papel decisivo la hip6tesis menor: el que la 
revolución comience en unpaíssemindustrializado noimpedirá quese 
extienda a los más industrializados. Y además es más probable que la 
cadenaimperialista serompaporsueslabónmásdébil,la Rusiazarista, 
que no cuenta con una aristocracia obrera que bloquee los impulsos 
revolucionarios de los trabajadores, pero está abocado a la guerra 
interimperialista al serun viejoimperioinmerso ala vezenla dinámica 
capitalista23• 

Elesfuerzo teórico deLenindebereconocerse comoexcepcional, 
como una notable muestra de voluntarismo teórico en favor de la 
profecía revolucionaria. Sin embargo, si se tiene en cuenta que El 
imperialismo, fase superiordelcapitalismo esunaobrade 1916, puede 
pensarse que el núcleo de este esfuerzo son explicaciones ad hoc (o 
cuandomenos expost) y que su únicapredicción fuerte y cumplida fue 
el triunfo de la revolución en Rusia. En cambio, la hip6tesis de que la 
revolución se extendería a Occidente no se vio confirmada, 10 que 
condujoa una situación extremadamente paradójica. Por una parte,la 
revolución deoctubrediogranprestigio polItico almarxismo-leninismo; 
por otra, la anomalía que suponía la no extensión de la revolución a 
Occidente acarreaba una gravísíma crisis para su programa te6rico24• 

Aunque puedaparecer unjuiciodemasiado tajante, cabeafirmar 
que el programa marxista-leninista entra en una fase de regresión 
incluso antesdela muerte deLenin. Elcursoposterior, conlassucesivas 
hip6tesis deconstrucción delsocialismo enunsolopaís,y decoexisten
cia/competencia entre un mundo capitalista y un mundosocialista, no 
sólo no aportaningunanuevacapacidad explicativa, sino que entraen 
contradicción de forma explícitacon las premisas de la teoría: que el 
capitalismo pudiera simplemente competir con el socialismo tras la 
Segunda GuerraMundial, SO añosdespuésde haberalcanzado supues

23. Lenin parece haber sobrestimado notablemente el peso de las relaciones 
capitalistas en la economía rusa, ajuzgar por su estudio de 1899 sobre Eldesarrollodel 
capitalismoen Rusia. (Barcelona. Ariel, 1975). 

24. Del que dan buena muestra las actas de los congresos de la Internacional 
Comunista. Véase el brillante yconcienzudo análisis de Claudin, F. (1970), Lacrisisdel 
movimientocomunista. París, Ruedo Ibérico, 
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tamente SU cenit, y tras 30 de construcci6n socialista en la Unión 
Soviética, era yapococreíble. Después de 1989, seguramente, ya noes 
necesario argumentar que las sociedades de tipo soviético no eran 
socialistas (no mostraban mayorcapacidad de desarrollo de las fuerzas 
productivas), ni que el programa marxista-leninista parece ofrecer 
pocasposibilidades te6ricas inmediatas. 

Lo másparadéjíco, sin embargo, es que si bien la reformulaci6n 
leninista del marxismo condujo a un programa de investigaci6n estan
cado casi desde su nacímíento, consigui6 un trastorno sustancial del 
programa globaldel materialismo hist6rico, al convertiren prineipio
guía 10 que hasta entonces se podía haber considerado una teoría 
especial: la revoluci6n. Desde 1917 se ha venido considerando que el 
mayor éxito teórico que se podía apuntar en su haber el marxismo
leninismo era predecir (o justificarex post) unarevoluci6n. 

Estole ha convertido a todoslosefectos en unprograma estanca
do, que ha tratado de explicarmediante hipótesis ad hoc revoluciones 
nopredecibles en términos de la teoría original, y quepor tantonos6lo 
noañadían contenido empírico a aquélla, sinoquelecreabancrecientes 
anomalías. Por otra parte, su indiscutible utilizaci6n legitimadora de 
regímenes y movimientos políticos que estabanen patente contradíc
ci6n con las hipótesis centrales de la concepci6n clásica, no s6lo ha 
creado la evidenteconfusi6n te6rica que todos conocemos, sinoque le 
ha ocasionado un fuerte descrédito. 

Sin embargo, desde los años 70 la producci6n académica que 
podemos considerar incluida en el programa de investigaci6n del 
materialismo hist6rico ha crecido de forma casi exponencial, en parti
cularenlospaísesanglosajones. Lasraícessociológícasdeestefen6me
nosonfáciles decomprender: larevuelta generacional delosestudiantes 
en los años 60 conduceen la décadasiguiente a la aparici6n y ascenso 
deunageneraci6n deprofesores e investigadores queutilizanel marxis
mo como instrumento y símbolo de identidad frente a la generaci6n 
anterior, que en los países anglosajones lo había desdeñado o ignora
d025 . En los países latinos, por el contrario. el marxismo contaba con 

25. Excepto en el campo de la historiografía. como muy bien ha subrayado Perry 
Anderson (1978). Las razones de esta excepción pueden buscarse en la capacidad 
explicativa del materialismo histórico para los procesos del cambio social sobre los que 
no pesa la profecía revolucionaria: el flanco más vulnerable de la historiografía 
marxista. como es bien sabido, son los Intentos de acomodar los fenómenos revolucio
narios a la secuencia teleológica de Marx (revolución burguesa. revolución proletaria). 
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sólidos baluartes académicos, contra los que la generación de los 60 
podía afirmarse renegando del marxtsmo-". 

Perose puedeplantear un graveproblema: ¿cuáles la coherencia 
teóricade los trabajos que desdelos años 70 cabe considerar inscritos 
en el programadel materialismo hístéríco? Lo que se intentará argu
mentara continuación es que esta coherencia sólo es perceptible si se 
abandona la profecíarevolucionaria, con la excepción parcial de aque
llosque,manteniendo laprofecía. laposponen aunfuturo ímprecisado, 
subrayando que.aunque«laclaseobreraen Occidente estáactualmente 
confusa. (... ) tiene muchos días todavíapor delante»27. 

3. Una propuesta de reformulación del materialismo 
histórico 

El punto de partida de una posible reformulación del programa de 
investigación delmaterialismo hístorícoes forzosamente muypolémico: 
laheurísticapositiva delprogramadebeceñirsealashípótesls incluidas 
en los puntos 1 y 2 de la anterior descripción de la concepción clásica. 
Los puntos4 y 5 debenconsiderarse teorías especiales, que presentan 
suficientes anomalías comoparaser reemplazadas porunanuevateoría 
especialdel cambiosocial, en la que la revolución no es necesaria para 
la transición entre modos de producción, sino un fenómeno político de 
consecuencias sociales impredecibles apriori, y desdeluegono some
tido a ninguna secuencia teleológíca, En cuanto al punto 3, debe ser 
refonnulado en términos de una autonomia del Estado esencial a su 
propiopapelregulador dela reproducción social,quecreceenla medida 
en que la sociedad se complejiza con el desarrollo del modo de 
producción capitalista. 

26. Lo que se vio favorecido por el fracaso político del euro-comunismo. Véase 
Anderson, P. (1978), YPararnio, L. (1988), «Tras el diluvio: introducción». en Tras el 
diluvio: la izquierda ante el fin de siglo, Madrid: Siglo XXI, pp. 1-30. 

27. Anderson, P. (1986) Tras las huellas del materialismo histérico, Madrid, 
Siglo XXI (In the Tracks o/ Historical Materialism, Londres. Verso, 1983, p.132). 
Aunque la mayor parte de quienes mantienen la esperanza revolucionaria provienen. 
como Anderson señala (y ejemplifica) de la tradición trotskista, se podría incluir en este 
apartado a los teóricos del sistema mundial. en la línea de Inmanuel Wallerstein, y 
especialmente a Giovanni Arrighi. Los primeros esperan una maduración de la concien
cia del proletariado de los países centrales, los segundos un crecimiento numérico del 
proletariado a nivel mundial. con la prolelarización de la periferia. 
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Dicho en otraspalabras: reformular el programa delmaterialismo 
hist6rico exigeolvidarse de laprofecía revolucionaria, dejarde ladolas 
predicciones de Elcapital sobrelasconsecuencias sociales de las leyes 
del movimiento delcapital, yconsiderar a la teoríainstrumentalista del 
Estado (el Estado como instrumento de la clase dominante) como 
generalmente inadecuada ensociedades complejas, en vezde suponer, 
a la inversa, que la autonomía del Estado es un fen6meno propio de 
circunstancias excepcionales. 

Independientemente del gradode desacuerdo sobrela propuesta, 
pareceinevitable admitirquesetratadecirugíamayor. Yparasubrayar 
aúnmássualcance, puedeañadirse queelpunto2 debereformularse en 
otros términos: la acci6n social está determinada por los intereses 
individuales, dentro deloscuales, ys610 bajodeterminadas circunstan
cias,pueden pesarprioritariamente los intereses de clasedefinidos por 
las relaciones de producci6n. 

Todasestas modificaciones propuestas pueden justificarsesobre 
dos bases: en primerlugar, noafectan al núcleo dela teoría;ensegundo 
lugar, los cambios propuestos eliminarían las anomalías acumuladas 
porel programa, ala vezque,recuperando laheurística positivadeéste, 
permitirían ampliarnotablementeel contenido empírico dela teoría. Lo 
que,enotrostérminos, quieredecirqueconvertirían enaplicaciones de 
la teoríaun buen número de estudios concretos inscritos en un sentido 
amplio, pero sin coherencia formal, en el campo del materialismo 
hist6rico. 

Enestepuntopuedeser bueno adoptar la terminología propia de 
las redesteórícas, dentrode la concepci6n estructural de las teorías. Es 
preciso partirde queestaconcepci6n s610 es aplicable enrigor a teorías 
matematizadas, yquedehechonacedel intento dereconstruir mediante 
una axiomatizaci6n conjuntista (y no enunciativa) las teorías físicas. 
Perosuaplicaci6n poranalogía a unprograma que,comoel materialis
mohístóríco. seencuentra enbuenamedida enunafasedeconstítucíón, 
puedeen cambioaportarun lenguaje intuitivamente más claro para la 
definici6n de los problemas teorícos, 

En una red te6rica simple se cuenta con un primer elemento 
te6rico y con un conjunto de elementos que se pueden considerar 
especializaciones de aquél. Cadaelemento se definepor un núcleo28 y 

28. Que. en una teoría matematizada, es una estructura que incluye modelos 
potenciales de la teoría. los modelos de ésta en sentido estricto (que cumplen no sólo los 
axiomas propios. o puramente analíticos. sino también algunos axiomas impropios. o 
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un cunjunto de aplicaciones propuestas. Unelemento es unaespeciali
zacióndel elemento primero si su núcleo incluye axiomas adicionales 
a los contenidos en el núcleo de aquél. es decir. si su núcleo es una 
especialización del núcleo del elemento primero. En un caso más 
complejo. puedepensarse en la existencia de varios elementos prima
rios. 

La propuesta que se pretende hacer aquí es que el materialismo 
hístóríco tienedoselementos primarios. correspondientes a 10 queen la 
descripción inicial de la concepción clásicase definieron comopuntos 
1 y 2. Y que mientras el elemento 1 no precisacambios, el elemento 2 
debe reformularse en dos sentidos: primero, sustituyendo el interésde 
las clasessociales porel de los individuos: segundo. especificando que 
los intereses individuales sólo vienen determinados por los de claseen 
condiciones específicas. 

En 1978 se produjo 10 que podemos considerar el momento 
decisivo delareformulación delmaterialismo histórico conlaaparición 
de la muyexcepcional obrade Gerald CohenLa teoria de la historia de 
KarlMarx29 . El propósito del libroes doble: por una parte, aplicar los 
criterios analíticos al núcleo de la teoríade Marx; porotra.justificarlos 
axiomas quecomponen estenúcleomediante leyesconsecuencialesque 
permiten hablar legítimamente de explicación funcionalé'. 

Dichode otra forma. Cohenpretende mostrar que la filosofía de 
la historia de Marx puede expresarse en un lenguaje analíticamente 
claro (sin galimatías hegelianos), y que una vez así traducida puede 
justificarseformalmente. En el primeraspecto hay acuerdo general en 
que su libro logra plenamente el objetivo al precio de un esfuerzo de 
clarificación casi exasperante, por lo laborioso, para el lector poco 
familiarizado con la filosofTa analítica. que puedesentira vecesque se 
buscade forma innecesaria una excesivacomplejidad en enunciados 
intuitivamente muy simples. Pero para un lector muy tenaz o más 
preparado en este campo el resultado es bastante convincente y merece 
la pena. 

de contenido empírico), y las condiciones de ligadura que vinculan entresi a los modelos 
de la teoría. 

29. Cohen, G. A. (1986) La teoria de la historia de Karl Marx: Ilna defensa. 
Madrid. Pablo Iglesias/Siglo XXI {Karl Marx 's Theary ofHistory: a Defence, Oxford, 
Oxford University Press, 1978). 

30. Sobre este punto repetiré razonamientos ya expuestos en Paramio, L. (1988). 
«La filosofía de la historia de Karl Marx» en Tras el diluvio: la izquierda ante el fin de 
siglo. Madrid. Siglo XXI. pp. 49-72. 
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En el segundo aspecto las cosasson máscomplejas. Cohen trata 
de mostrarque sonformalmente legítimas las siguientes tesisde Marx: 
Primero, las fuerzas productivas -es decir, los recursos productivos 
materiales de la sociedad- tienden a desarrollarse a 10 largo de la 
historia; segundo, la naturaleza de las relaciones de producción -la 
organización del proceso productivo en función de la propiedad de los 
medios deproducción-enunasociedad concretaseexplicaporelnivel 
dedesarrolloquehanalcanzado enellalasfuerzas productivas; tercero,la 
estructura económica-término que para Cohense refiere sólo a las 
relaciones de producción, es decir, alos aspectos sociales y nomateria
les de la producción- explica a su vez la supraestructura de una 
sociedad, es decir, el conjunto de las instituciones no económicas de 
ésta. 

Conviene subrayarquelaobjeción másfrecuente contraestastres 
tesis de Marx proviene de la existencia de contraejemplos. Los 
antropólogos pueden citar abundantes sociedades primitivas que no 
muestran elmenorafánpordesarrollarsu productivídad, contentándose 
porel contrario conla satisfacción a unnivel muybajode sus necesida
des materiales. Y cualquier historiador o sociólogo puedeponerejem
plosdesociedades, pasadas o presentes, en lasque la culturao la forma 
de Estado son copiade las existentes en otrassociedades másdesarro
lladas,peroquese adecúan mal tantoasupropio nivel deproductividad 
comoalasrelaciones deproducción existentes enellas.Adelantando un 
razonamiento posterior, propongo entender las tesis de Marx (en la 
versión de Cohen) como leyes tendenciales, a las que no afecta la 
existencia de anomalías, sino la capacidad de estas anomalías para 
consolidarse como realidades históricamente prolongadas. 

Siseaceptaposponer elproblema delainterpretación empíricade 
lastrestesis,podemos abordarelproblemadevalidez desu legitimación 
formal. Comose decía anteriormente, Cohenbusca legitimarlas como 
leyes" consecuenciales, en que el efectopositivo de su cumplimiento 
(susconsecuencias positivas) llevaa suefectivo cumplimiento. Estees 
unejemplo deexplicación funcional: unrasgo deunorganismo ode una 
culturase intentaexplicarpor safuncién positivapara ellos. 

Aunque la explicación funcional ha sido siempre acogida con 
bastantes precauciones,lacrítica másinteresantequesele ha formulado 

31. O. con más cautela, como enunciados legalifonnes . 
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a Cohcn.es la de Jon Elsler32 , que motivó una notable polérníca-'. Las 
leyes (o «enunciados legaliformes») de Cohen pueden responder a 
falsas correlaciones, empíricamente observables peroque no manifies
ten una verdadera relación causal. Laúnicaforma en que puedenpasar 
de la mera legitimidad formal a la validez empírica es la definición de 
los mecanismos causaLes que explican la existencia de la correlación. 
Dicho de otra forma: ¿por qué causa si el desarrollo de las fuerzas 
productivas tieneconsecuencias positivas debemos esperarquese de y 
se generalice? 

Curiosamente, sepuedepensarquelarespuesta aesteinterrogante 
depende de 10 que definamos como consecuencias positivas. E intui
tivamente Coheny Elstercoinciden en entendercomotalla capacidad 
adaptativa darwiniana para sobrevivir en un mundo competitivo: es 
positivo para una sociedad 10 que aumenta sus posibilidades de sobre
vivir,no necesariamente 10 quehace a sus miembros másfelices o más 
libres. 

Supongamos que abordamos el problema desdeesta perspectiva 
y consideramos los tres tipos de mecanismos que proponeCohen. El 
primero es la acción intencional: alguien (la clasedirigente, el Estado 
o un nuevogrupoascendente) introduce deliberadamente los cambios 
por esperar de ellos consecuencias positivas. Por ejemplo, el Estado 
aumentaeldesarrollo tecnológico paracompetirenel mercado mundial, 
ounsectordelaélitegobernante llevaacabolatransición deunrégimen 
autoritario aunrégimen democrático paraevitarel riesgode uncolapso 
político y social una vez que el desarrollo económico ha creado una 
sociedad moderna. 

Además de esta acción intencional, Cohen propone otros dos 
mecanismos a losquedenominan darwiniano y lamarckiano. Se podría 

32. Elster, J. (1984) «Marxismo. funcionalismo y teoría de juegos: alegato en 
favor del individualismo metodológico», Zona Abierta, 33, pp. 21-62 (Marxism, 
functionalism and game theory: the case for methodological individualism», Theory 
and Society, 11 (1982), pp. 435-482), YElster, J. (1983) Explaining Technical Change, 
Cambridge, Cambridge University Press (El cambio tecnolágico: investigaciones 
sobre la racionalidad y la transformación social, Barcelona, Gedisa, 1990). 

33. Cohen, G. A. (1984), «Réplica a 'Marxismo, funcionalismo y teoría de 
juegos' de EIstcr»Zona Abierta, 33. pp. 63-80 (<<Reply to Elstcr on Marxism, 
functionalism and game thcory»,Theory and Society, 11 (1982), pp. 483-495. YVan 
Parijs, P. (1984), «El marxismo funcionalista rehabilitado: comentario sobre Elster» 
Zona Abierta, 33, pp. 81-101 (<<Funcionalist Marxism rehabilitated: a comment on 
Elster» Theory and Society, 11 (1982),.pp. 497-511). 
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hablaren unode selecci6nnatural yenel otrode seleccióncultural.Las 
institucionesecon6micas(lasempresas,o lasrelacionesdeproducción) 
serían naturalmentefiltradas por la competenciaen un mercadocapita
lista.porejemplo.Esoseríaselecci6ndarwiníana, mientrasque tendría
mos selecci6nlamarckianacuandoel Estadose adaptaraa cambios en 
la sociedadque impiden el mantenimiento de estructuras anteriores. 

Enrigor, los tresmecanismos se reducenados:acciónintencional 
y selección estructural. Esdecir,que lasposibilidades sonqueunsujeto 
introduzcacambios sociales adaptativos o que éstos se produzcanpor 
prueba y error,generalizándosecuandos610 sobrevivenlas sociedades 
en quese handado estos cambiosa tiempo. Ambosnoson mecanismos 
metodol6gicos excluyentes: lo esperablees que la acci6n intencional 
sea el intento de algún agente de utilizar la experiencia anterior de 
ejemplospositivoso negativosde selecci6nestructural.Eneste sentido, 
la adaptación lamarckiana sería intencional: a travésde algún mecanis
moderepresentaci6nsocial(democracia) cambiaríael personalpolítico 
gobernanteadaptándoseasíel Estadoa los cambiossociales,o bien (en 
un Estado autoritario) un sector de la élíte gobernante optaría por 
transformarel Estadoa la luz de experiencias catastróficasde selecci6n 
estructuralque mostraríanla inviabilidadde mantenerla anteriorforma 
del Estado. 

Pero en el planteamiento hecho hasta ahora sólo aparece como 
rasgo positivo de adaptaci6n funcional la capacidad de una sociedad 
para sobrevivir en competición con otras. Con ser éste un aspecto 
insoslayable de toda la historia conocida, no agota sin embargo las 
posibles definicionesde adaptación positiva, y se puede introducir un 
segundo aspecto: el refuerzo del equilibrio interno de una sociedad 
dada34 • Esteequilibriopuedeentenderseen cuantocapacidadtantopara 
evitarelconflictocomoparaenfrentarlocoercítlvamcnte, yunavezmás 
se puede distinguir entre acciones intencionales de refuerzo y filtros 
estructuralesque tienden a aumentarel equilibrio interno. 

Si el modelo más simple de filtro estructural que selecciona las 
soluciones más competitivas es la selecci6n natural darwiniana, el 
modelode refuerzo no intencional puede buscarseen la cadena absor
bentede Markov: unaestructuraen laqueexisteunestadodeequilibrio, 
siendo nula la probabilidadde abandonarlouna vezalcanzado y mayor 

34. La idea está tomada dc Van Parijs, P. (1981) Evoluüonary Explanation in 
Socia/ Science, Totowa (NJ.). Rowman & Littleficld, 
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que cero la de alcanzarlo partiendo de un estado distinto. Dadas unas 
condiciones de contorno estables, y contando conel tiempo necesario, 
el sistemaalcanzará inevitablemente el estadode equilibrio. 

Enesteesquema másamplio tenemos dosvariables (competitividad 
exteriorYequilibrio interno) Ydostiposde mecanismo (acci6n intencional 
y filtroestructural), que pueden conducira la explicaci6n del cumpli
miento de los tresenunciados consecuenciales de Marx-Cohen. Puesla 
sociedad que obtieneventajas comparativas en unao las dos variables 
tienemayorcapacidad de sobrevivir anteunentornodarwiniano o ante 
los conflictos internos. Se puedehacer la hipótesis de que la combina
ci6n 6ptima de ventajas en ambas variables se obtiene cuando una 
sociedad cumplelos tresenunciados legaliformes, y se toma en conse
cuencia especialmente capaz de sobrevivir (para un mismo tiempo 
hist6rico) frentea otras. 

Estees claramente el casode las sociedades altamente desarrolla
das, coneconomías de mercado y Estados democráticos con altacapa
cidadredistributiva.Enuncontexto desociedades pretecnol6gicas, una 
sociedad sindesarrollo productivo puedesobrevivir largo tiempo, pero 
encompetencia consociedades desarrolladas sucumbiráen breveplazo: 
es el caso de las culturas indígenas en América, pese a las notables 
diferencias quesepuedenobservarentrelaculturaincaicaylasculturas 
n6madas de América del Norte, ante la llegadade los europeos. De la 
misma forma, a iguales niveles tecnol6gicos la existencia de una 
economíade mercado ofreceventajas comparativas(Europa apartirdel 
siglo XVI frente a China, el Occidente capitalista frente a la Uni6n 
Soviéticaen el siglo XX). Y la existencia de un Estado democrático 
parece ofrecer mayores garantías de estabilidad frente al conflicto 
interno (ensituaciones de crisisecon6mica, porejemplo) que la persis
tenciaderegímenes autoritarios, loquepodríaexplicarel colapsode las 
dictaduras latinoamericanas en la décadade los 80. 

Escuriosoobservar, aunque estoquedefuera dela argumentaci6n 
principal, quemientras laprimera variable (capacidad paracompetiren 
unentornodarwiniano) apunta a losaspectos másoscuros del mundo en 
que vivimos -esa fasefinal de la prehistoria de laquehablabaMarx
la segunda variable. el mayor equilibrio interno. remite a lo que 
podríamos llamar «progreso civilizatorio»: la mayor estabilidad de 
sociedades con un Estado representattvoé y cierta integractán social 

35. En este contexto basta con entender por Estado representativo la exigencia 
mínima de que los gobernados tengan capacidad para deponer pacíficamente a los 
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significa que una sociedad que mantiene una dinámica dc progreso 
material dentrodelmarco deciertos ideales morales compartidosesmás 
sólida que aquella que descansa en la dominación desnuda o en una 
desigualdad consagrada por la tradición pero que se puede hacer 
explosiva si la tradición es quebrantada por cambios inesperados o/e 
indeseados. 

Volviendo al hilo del razonamiento, si se aceptaque el cambio 
social se caracteriza por alguna combinación de acción intencional y 
filtros estructurales (en forma de selección natural o refuerzo del 
equilibrio interno), se puede sostener razonablemente que los tres 
enunciados legaliformes de Marx-Cohen tienen unaexplicación causal 
suficiente comoparaseralgomásquefalsas correlaciones. Elproblema 
es que su interpretación debe ser tendencial, lo que significa que su 
sentido debebuscarse enplazostemporales dilatados y homogéneos: es 
posible tantolaexistenciadesociedades sindesarrollo productivo como 
desociedades de altatecnología sin relaciones de mercado siempreque 
nodebancoexistir durante un plazo dilatado conotrasquecuenten con 
rasgos más funcionales parasobrevivir en un mundo competitivo. 

Estosignifica también excluir cualquier concepción unilineal del 
desarrollo de las sociedades humanas, a la manera de la teoría de los 
cuatroestadios de la Ilustración escocesa o de la sucesión universal de 
modos de producción que los manuales de marxismo-leninismo de la 
épocaestalinianacreyeron poderdeducir delaobrade Marx36 • Alomás 
sepuedehablardequelostresenunciados permiten preverunacreciente 
convergencia a partirde sociedades conorígenes económicos, sociales 
y políticos (estatales) muydistintos e irreducibles a un único modelo 
primitivode sociedad. 

Por decirlo así, la historia, lejosde ser un proceso lineal (ascen
dente o no) se nos presentaría como un tallo en el que lenta y 
dolorosamente van convergiendo raíces extremadamente complejas, 

gobernantes cuya gestión no aprueban. sin necesidad de introducir una definición 
normativa fuerte de democracia. 

36. Aunque no sin problemas: como es sabido. el modo de producción asiático 
fue proscrito de estos manuales por presentar una peligrosa similitud con la realidad 
soviética. Esto condujo por un lado a que Wittfogel fuera condenado por sus teorías 
sobre el despotismo oriental, y por otra a que Rudolf Bahro recurriera a este concepto 
para caracterizar a los regünenes de tipo soviético. En realidad. como ha mostrado 
convincentemente Perry Anderson, el concepto de modo de producción asiático es sólo 
un cajón de sastre en el que Marx trató de subswnir todas las formas históricas de 
producción ajenas a la cvolución europea. 
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tallocomúnque seríael moderno sistemamundtaf'? con altosrecursos 
tccnológlcos, crecientemente mercantilizado y el que hoy bien cabe 
hablardeunaconvergencia hacialasformas democráticas de organiza
ci6nestatal(aunquepudieratratarse s610 de unespejismo temporal que 
sequebrara enlospr6ximos añosanteunanuevaoleadadeautoritarismo. 
comoyasucumbieran lasanteriores mareas democráticas quesiguieron 
a la primeray la segundaguerras mundiales). 

Peromásalláde la interpretaciones quepretendamos darles, o de 
la filosofía de la hístoría optimista o pesimista desde la que los 
contemplemos, lo cieno es que los tresenunciados consecuenciales de 
Marx en su reconstrucci6n porCohenpuedentomarse comounode los 
elementos primarios de unared teóricaqueconstituiría el desarrollo de 
un programa de investigaci6n al que con toda legitimidad (aunquesin 
grandes esperanzas de unanimidad) podríamos llamar «materialismo 
hístóríco». Los tres axiomas de este elemento son formalmente legíti
mos y admiten contrastaci6n empírica: más aún, existen numerosos 
ejemplos de supotencia heurística, incluyendo el fracaso de losintentos 
demantenereconomías estatal izadasensociedades dealtodesarrollo de 
las fuerzas productivas. 

Supongamos entonces que se acepta la validez de este primer 
elemento primario yexaminemos el segundo: queel motorde la acci6n 
social es el interés individual y la búsqueda de la maximizaci6n de la 
utilidad, yqueendeterminadas circunstancias estopuedereducirse a la 
maximizaci6n de los intereses declaseen el sentido en quelosentendía 
Marx. 

4. Interés individual, acción colectiva y acción de clase 

Como es bien sabido, Marx no establece una distinci6n nítida entre 
acci6n intencional y causalidad estructural, y los intentos de trazarla 
(porejemplo la dicotomía de Poulantzas entreun campode las estruc

37. Cuyos orígenes algunos autores remontan a la formación de una economta
mundo capitalista europea en el siglo XVI: véase Wallerstein. l. (1979), El moderno 
sistema mundial, vol. 1, Laagricultura capitalista y los origenes de la economia-mundo 
europea en el siglo XVI. Madrid. Siglo XXI (The modern world-system, vol. 1, 
Capitallst Agriculture andtñe Origins ofthe European World Economy in lileSixteenü: 
Cemury, Nueva York. Academic Press, 1974). 
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turas y un cambio de las prdcticosv) no han ofrecido resultados 
satisfactorios. Peroes indudablequeen Marxhayuna teoríade laacción 
intencional: el motorde la historiaes la luchadeclases.Movidospor los 
interesesde cIase,los hombres" seenfrentanen cada modohistóricode 
producción hasta provocarsu colapsocatastróficoo su superacióncon 
la llegada de un modo de producciónsuperior. 

Esta es una idea sumamentedesacreditadaen la sociologíade los 
años 80, desde dos perspectivas fundamentales, bien distintas y sin 
embargocomplementarias. Por una parte, algunos autores subrayanla 
conexiónde la idea de lucha de clases con la hipótesis revolucionaria, 
y señalan que el proletariadoindustrial de los países desarrollados no 
parece mostrar la menor vocaciónrevolucionaria. Por otra, son abun
dantes los autores que, desde una perspectivade izquierda, siguen el 
camino abierto por Herbert Marcuse y niegan a la clase trabajadora 
manual unacapacidadrevolucionariaque sí ven,en cambio, en nuevos 
movimientos antisistema, como los jóvenes, el ecologismo en cuanto 
ideología o el feminismo. En el primer caso, la improbabilidad de la 
revolucióndemuestra la futilidaddel conceptode cIase,en el segundo 
la deseabilidad de la revolución lleva a buscar agentes históricos 
distintos de las cIases. 

Desde ambas perspectivasse mantienela centralidadde la hipó
tesis revolucionaria. que en el programa que aquí se pretende diseñar 
desaparece (las revoluciones pasan a ser algo a explicar, no algo 
inevitableo necesario). Por tanto el análisisse va a ceñir a la discusión 
de otrasperspectívas:la críticadel privilegioontológico de los intereses 
de clase,y la críticade la teoríade la luchadeclasespor su colectivismo 
metodológico. 

Los más conocidos representantes de la primera posición son 
Ernesto Laclau y Chantal Mouffe4o• Partiendo de un concepto de la 
realidad social como realidaddiscursiva. niegancualquier posibilidad 

38. Poulantzas, N. (1969) Poderpoluico y clases sociales. México. Siglo XXI 
(Pouvoir politique el classes sociales. París, Maspero , 1968). 

39. Nunca mejor empleada la palabra «hombres». porque el problema de los 
intereses de las mujeres en cuanto tales no llega a plantearse en su obra. Y cuando Engels 
lo trata. en su célebre Los origenesde lafamilia, la propiedadprivada y el Estado.es 
para concluir que la «cuestión de la mujer .. se resolverá de forma automática con la 
abolición de la propiedad privada y la superación de las clases sociales. 

40. Laclau, E. y Mouffe. CII. (1987)Hegemonla y estrategiasocialista.Madrid. 
Siglo XXI (Hegemonyand SocialistStraiegy, Londres. Verso Books, 1985). 
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de reducción de lo social a la estructura económica o productiva. Del 
rechazo del reduccionismo económico se pasaa la negociación de todo 
privilegio ontoiágico de los intereses de clasea la horade determinar la 
dinámica política. 

Esta posición surge. y es importante subrayarlo. para abrir el 
camino a unaconcepción democrática de la políticasocialista. frente a 
una tradición que del privilegio de los intereses de clase deduce el 
sometimiento de todointerés sociala los intereses de la clasehistórica
menteascendente. el proletariado. y una vez supuesto un conocimiento 
cientifico de estos interesespor un partido marxista. convierte aésteen 
sujetohistórico indiscutible con suprema autoridad sobre los deseose 
intereses sociales. en primerlugar los de las clasesdominantes. pero a 
fin de cuentas también sobre los de los propios trabajadores. Es fácil 
pensarpor tantoque unapolíticademocrática exige negarel privilegio 
ontológico delproletariado paranegareldespotismo políticodel partido 
de vanguardia. 

Conviene subrayar. sin embargo. que el núcleo del carácter 
antidemocrático de la polftica leninista no se halla en la idea de un 
privilegio ontológico de los intereses del proletariado. sino en la 
pretensión dequeestosintereses sólopuedenserconocidos plenamente 
(en su dimensión histórica) por una minoría políticamente organizada. 
que tiene así autoridad moral para imponerlos al conjunto de la socie
dad.Enunterreno puramente teórico sepuedesostener quelosintereses 
declasesoncentrales paraexplicarladinámica delconflicto socialysin 
embargo reconocer que tales intereses no son definibles desde afuera. 
sinoquedebenexpresarse a travésde los mecanismos dela democracia 
representatíva". 

Peroel puntoque aquíse quiereseñalares otro:si aceptamos los 
tresenunciados de Marx-Cohen parecenecesario otorgarala estructura 
económica (las relaciones de producción) un papelde filtro estructural 
que selecciona las posibles formas de Estado y. en general. de 
supraestrucrura política. que puedenconsolidarse establemente en una 
sociedad. Laexigencia de períodos de tiempo prolongados nospermite 
reconocer una amplia autonomía a la política. pero la exigencia de 
adecuación de la supraestructura a la estructura en el. digamos. estado 

41. Como expresa, hablando de la experiencia socialdemócrata, el conocido 
libro de Korpi, W. ( 1983) The Democratic Class Struggle. Londres. Routledge & Kcgan 
Paul. 
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de equilibrio, nos fuerza a dar unaciertaconsideración a los conflictos 
de interés determinados porlapropiaestructuraeconómica. Quizánoel 
papelcentral, pero ciertamente tampoco uno marginal. 

Pero aquí entra en juego la segunda posición que se pretende 
discutir: la crítica de la teoría de la lucha de clases por su carácter 
metodológicamente colectivista. El principal representante de esta 
críticaesJonElster"2, quiendefiende comoúnicoparadigma válidopara 
la ciencia socialel individualismo metodológico. Desdeesta perspecti
va nocabehablarde intereses declasesinderivarlos de los intereses de 
individuos particulares (los supuestos miembros de esa clase), ya que 
los individuos son el único puntode partidaempírico sobre el que se 
puedeapoyaruna teoríasocial. 

En rigor, el individualismo metodológico no es la única opción 
válidaparalacienciasocial, comono todacienciafísicadebepartirdel 
estudio de átomos o partículas elementales. Se puede postular la 
existencia de entidades intermedias, que no deben ser forzosamente 
observables, siempreque permitan explicarsatisfactoriamente la con
ducta de las entidades observables. El problema es que las clases 
sociales han presentado, al menos desde la Segunda Guerra Mundial, 
graves problemas de operatividad como herramientas para el análisis 
socíar", yen este contexto resultan especialmente vulnerables ante el 
reto del individualismo metodológico. 

Este, además, constituye hoy probablemente el más vigoroso 
programa de investigación en metodología de las cienciassociales, en 
parte por la fuerza que le da la utilización de un formalismo tan 
elaborado comoel de la microeconomía, yen parteporquesu claridad 
yrigor,ysuambici6n expl icativa44 , leconviertenenunalíneade trabajo 
mucho mássugestivaque1asociología fenomenológica o interpretativa, 
o cualquier otra escuelade las quecompilen por ofrecerun paradigma 
a la ciencia social. 

42. Especialmente en su polémica con Cohen (véase nota 32). Es del mayor 
interés también su propia reconstrucción del pensamientode Marx: Elster, J. (1985), 
Making Sense o[ Marx, Cambridge,Cambridge University Press. 

43. De los que son muestrasrecientesentre los autoresmarxistasel esfuerzode 
Wright. E. O. (1985) Classes, Londres, NewLeft Books,y el debate posteriorWrighl. 
E. O. et al. (1989) The Debateon Classes, Londres, Verso Books, 

44. Desdeesta perspectivase hanofrecidoexplicacionesde hechostandiversos 
como la conductafamiliar(Beckerj.Ia aparicióndel capitalismo(North)y las insurrec
ciones campesinas (Popkin). 
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Ello se ha reflejado dentro dcl mismo pensamiento social de 
izquierda: en algunos casos, como el de Elster, en un replanteamiento 
radical de sus posiciones desde el marxismo al individualismo 
mctodoléglco. y en el de otrosen su intentode hacercompatibles los 
problemas tradicionales conel nuevo enfoque, oal menos el valoraréste 
con un ánimo no necesariamente hostil45 . Se ha hechoasí muycomún 
la expresión marxismo analttico. paradesignarla fusión de un marxis
mo clarificado analíticamente (a la manera de Cohen)con la teoríade 
la elección racional que constituye el núcleo del actual individualismo 
metodológico. 

Supongamos que aceptamos el desafío del individualismo 
metodológico y a la vez sostenemos que el concepto de clase remite a 
los intereses comunes de las personas que comparten una misma 
posición (objetiva) en las relaciones de producción. Entonces nos 
enfrentamos al problema de determinar en qué condiciones el interés 
común de clase se traduce en acción colectiva: Pues el principal 
problema de las teorías de la elección racional es que no siempre la 
existencia de intereses comunes llevaa la movilización mayoritaria (y 
mucho menos completa) delcolectivo quecomparte dichosintereses a 
fin de lograr su satisfacción. 

Estaes laconocida paradoja delfree-rider, el polizón, elquehace 
el viaje gratis46• En grupos extensos, la conducta individual más 
racional ante un conílícto entre los intereses del grupo y otros ajenos 
puede ser la de no participar, esperando que la participación de otros 
miembros obtengalosresultados esperados (cuyosbeneficios afectan a 
todoslos miembros delgrupo) ypennitiendo que sólolos participantes 
en el conflicto carguen con Jos riesgos y costes de la movilización. 
Cuandoel colectivo es unaclasesocial,es evidenteque sus considera
bles dimensiones hacen especialmente posible la aparición de una 
mayoría defree-riders frentea una minoría movilizada. 

45. Véansc, como ejemplos: Carling, A. (1986), «Rational choice Marxism», 
New Lefl Review. 160, pp, 24·62; Przcworski, A. (1987). «Marxismo y elección racio
nal". ZonaAbierta. 45. pp. 97-136( «Marxism and rationaJ choice.. Politics and Society, 
14 (1985). pp. 379-409); Lcvinc, A.• Sorber, E. y Wright. E. O. (1987). «Marxismo e 
individualismo metodológico... Zona Abierta. 41-42. pp. 131-158 (<<Marxism and 
methodological individualism», New Lefl Review . 162 (1987). pp. 67.84). 

46. Olson, M. (1971) The Logic o/ Collective Action. Cambridge (Mass.), 
lIarvard l/niversity Prcss. 
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Estonotieneporqué sucedersi el conflicto declasese planteaen 
una comunidad de dimensiones reducidas. y en la que las relaciones 
personales (el intercambio recíproco) desempeñan unimportante papel 
en la consecución de los intereses individuales. En una comunidad 
minera. por ejemplo. es mucho másdifícil comportarse como unfree
rider(esquirol), porel precioqueelindividuo ysu familia puedenpagar 
portalconducta. Estees tambiénelcasodelascomunidadescampesinas 
enfrentadas con el señor Iocar", Esto implica, sin embargo, que la 
acción colectiva de clase sólo es esperable normalmente en grupos 
sociales relativamente pequeños y aislados, en cierto sentidotradicio
nales: utilizando la expresión de Calhoun, allí donde puede darse el 
radicalismo de la tradicián. con una fuerte componente de solidaridad 
moral que se sobreimpone a la búsqueda de la utilidadindividual. 

Estoexigehomogeneidad de intereses. ámbitos aislados y depen
denciade lacolectividad parasobrevivir. Lacomponente moral, comu
nitaria, puede interpretarse como reflejo de un cálculo a medio plazo 
sobre la utilidad individual. Mejor correr riesgos con el resto de los 
miembros del grupoque verseexpulsados de él y perder los recursos 
materiales que ofrece la pertenencia a la comunidad. Pero se puede 
pensar también en una solidaridad moral derivada de una necesidad 
material: la de identidad colectiva, la del reconocimiento por el otro48• 

Este es un punto que merecía consideración aparte. pero se puede 
asumir. a efectosdel razonamiento, que noes central para la acciónde 
clase en cuanto tal clase. 

En cambio, las crecientes complejización y urbanización de la 
clase obrera industrial plantean un problema mucho más central: la 
desaparición de las condiciones para la acción de clase comunitaria. 
¿Puedeuna claseobreraque ya no viveen comunidades relativamente 
cerradas (con alta componente de intercambio recíproco) emprender 
acciones declase.movilizaciones, enfunción desusinteresescomunes? 
La respuesta sería que sí, perosiempre que cuentecon organizaciones 
formales capacesde ofrecerincentivos selectivos a sus miembros para 
participar en la movilización colectiva, para pagar sus costes y no 
iimitarse a esperar sus beneficios. Estos incentivos, tanto positivos 

47. Véase Calhoum, C. J. (1988) «The radicalism of tradition and the question 
of class struggle», cn M. Taylor (comp.) Raüonality and Revoluüon, Cambridge, 
Cambridge Univcrsity Press, pp. 129-175. 

48. Pizzorno, A. (1989): «Algún otro tipo de alteridad: una crítica a las teorías 
dc elección racional». Sistema, 88. pp, 27-42. 
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comonegativos son,segúnOlson, lacondícíón parala acci6ncolectiva 
en grupos grandes con organizaci6n formal, 

Ahorabien,lo notable es quesi se analizadesdela perspectiva de 
la elecciónracional la evoluci6n de la clase trabajadora de los países 
desarrollados de Europa, desdeel último terciodelsiglopasadohastala 
crisis de los años70 en el presente, se puedeconcluirque la acci6nde 
clase ha sido profundamente racional en sus principales opciones: 
participar en la políticaparlamentaria (pesea las notables restricciones 
de ésta hasta la Primera Guerra Mundial), optar por el reformismo 
frente a la vía revolucionaria, aceptar el compromiso socialdem6crata 
de posguerra (como juego cooperativo de suma no nula) frente a la 
tentaci6n de estrangular las ganancias y las ínversíones'", El problema 
surge para entender la ruptura de este compromiso como causa o 
consecuencia de la crisis de los años 70, que bien puede requerir la 
hipótesis de una elecci6nno racional de las generaciones másj6venes 
(ymásnumerosas) quelleganal mercado de trabajo a finales de losaños 
6050, y queen todocasoapuntahoya unacreciente segmentación de la 
clasetrabajadora que nofacilita la recomposici6n delmodelo socialde
m6crata de posguerra. 

Lo interesante, sinembargo, es subrayarque los problemas de la 
acci6ndeclasecomoacci6n colectivapuedenplantearseenel marco del 
individualismo metodol6gico, y que los resultados explicativos son 
muysuperiores a losofrecidos porel paradigma clásico. Enconsecuen
cia, pareceprudente aceptar el retode Elster y tratarde comprender la 
acci6ndeclasedesdela perspectiva delaelección racional. Y alhacerlo 
asínoprecisamos rechazarelconcepto declase,sinosolamente recono
cer que los intereses de clases no son la clave única y absoluta de la 
acci6nsocial. 

Nosonlaclaveabsoluta, puess6losetraducen enacci6ncolectiva 
en determinadas circunstancias. Y no son la clave única, pues otros 
intereses puedenprovocaracciones colectivas no coincidentes con las 
de claseo bienenfrentadas a la l6gicade los intereses de clase: éste es 
elcasodelos llamados «nuevos movimientos sociales» ode movimien
tos tan antiguos (y tan poco racionales desde la perspectiva de los 

49. Przeworski, A. (I9811) Capitalismo y socialdemocracia, Madrid. Alianza 
(Capitalism and Socialdemocracy, Cambridge. Cambridge University Press, 1985). 

50. Un masa de jugadores sin experiencia anterior en el juego del compromiso 
socialdemócrata y con altas expectativas creadas en el período anterior de crecimiento 
estable. lo que les lleva a romper las reglas del juego. 
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intereses de clase) como el nacionalismo. el Iundamentalísrno, la 
xenofobia y un largo etcétera, 

Pero,aceptadas estaslimitaciones, la búsqueda delInterés indivi
dual,ydentrodeél laacción colectívadeclase,sonsindudael principal 
factor explicativo de la acción social, y podemos así reivindicar la 
validez heurística y explicativa de nuestro segundo elemento primario 
para una red te6ricaque sea la formalización de un renovado materia
lismohistórico comoprograma de investigación. 

5. El desarrollo del programa 

Asíesbozados los doselementos te6ricos constituyen tansólo,comose 
pretendía, una versión lo máspróxima posiblealpropioplanteamiento 
de Marx. No está de más, sin embargo, apuntar algunas diferencias 
fundamentales entre el nuevo programa y aquel planteamiento. La 
primera, y yaseñalada, esqueahorala acción intencional y la selección 
estructural no responden a la misma lógica esencial, aunque existan 
condiciones de ligadura que unen ambos elementos te6ricos. Las 
relaciones de clase que constituyen la estructura económica en el 
segundo enunciado de Marx-Cohen son también las que definen los 
intereses colectivosde clase.Peroen la medidaen que la acción social 
nose reducea éstos (puesexisteacción colectiva independiente de los 
intereses de clase, y no siempre éstos se traducen en accióncolectiva), 
la acción intencional y la selección (ocausalidad) estructural noposeen 
una unidad esencial. 

La segunda diferencia se deriva de ésta y de la interpretación de 
los enunciados legaliformes de Marx-Cohen comoleyes tendenciales. 
La acción intencional puede conducir a estructuras económicas y 
supraestructuras políticas noyasubóptimas sinosimplemente catastró
ficas desde la perspectiva de aquellos enunciados. Esto es lo que 
reconoce la cláusula del Manifiesto al señalar que la lucha de clases 
puedeconducir alasuperación deunmododeproducción oasucolapso, 
peroeste matizha sido muypoco tenido en cuentaen la interpretación 
tradicional yahoratoma,encambio, unsignificado mucho másgeneral. 

Enefecto,enel nuevo programa debepartirse dequelosconflictos 
de interés y la accióncolectiva que se derivade ellossólo conducen a 
formas superiores de organización social tras un largo proceso de 
selección estructural en el que se imponen finalmente las formas más 
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eflcíentes, más competitivas y más equilibradas internamente. Pero a 
priori no hay ninguna lógica por la que la acción social en funcíón de 
intereses conduzca a soluciones estables. Utilizando lajerga de la teoría 
de juegos se podríadecirqueel confltcto sociales unjuego iterado del 
que a la larga surge una estrategia domínante", pero en el que sus 
primeros ensayos los jugadores obtienen resultados muy malos y 
mediocres. muylejanos delequilibrio. Esepuedenos610 ser el casoen 
elquetodoslosjugadorespierdan exceptounoque.obteniendo grandes 
beneficios acortoplazo.pongaengravepeligrolacontinuidad deljuego 
osuspropiosresultados alargoplazo.sinotambién aquel enelquetodos 
los jugadorespierden a medioplazo. 

Para que no se trate de un proceso tan caótico como el de las 
.mutacíones aleatorias previstas en la teoría neodarwíníana, es preciso 
contar con la capacidad de los agentes (jugadores) para aprender. no 
s610 alo largodelmismojuegosinodelaexperiencia deotrosjugadores 
en juegos análogos. tratando por tanto de introducir intencionalmente 
estrategias que conduzcan al equilibrio. La experiencia hist6rica no 
permite sin embargo albergar demasiado optimismo: no hay juegos 
idénticos ni con reglasfijas. y unaestrategia dominante en uncontexto 
puedeofreceresultados pésimos (indeseados) bajocondiciones ligera
mente distintas. Y la capacidad de aprendizaje. cuando se tienen en 
cuenta los procesos de relevogeneracional en los agentes sociales. la 
consiguiente modificación de expectativas y la tendencia a mantener 
repertorios estratégicos heredados. pero inadecuados para jugadores 
con las nuevas expectativas. no pareceque pueda suponerse tampoco 
suficiente alta para eliminar resultados malos o mediocres en juegos 
teóricamente (ahístórícamente) sencillos. 

Laterceradiferencia esquizálaquemássehapuestoenevidencia 
en las críticas de la concepción tradicional: entre los actores que 
desarrollan la acción intencional deben distinguirse. al menos. dos 
planosbiendiferenciados: los agentes sociales (movimientos o grupos 
de interés)y los actores políticos capacesde procesarlas demandas de 
aquéllos dentro del sistema político. El marxismo clásico reduce la 
políticaal conflicto de clases. considera excepcional la autonomía del 

51. Se puede pensar que las estrategias dominantes tenderán a ser, si los 
jugadores tienen capacidad de aprendizaje. crecientemente cooperativas: véase Axelrod, 
R.(1986)Laevoluciándelacooperación. Madrid. Alianza(1ñeEvoluüonofCooperaiion, 
Nueva York. Basic Books, 1984. 
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Estadoyveen todoactorpolítico unactordeclase. Dichode otraforma, 
niegala existencia delsistemapolítico comoregulador de losconflictos 
sociales, al reducirlo biunívocamente a la estructura de clase. 

El resultado noes sóloel predominio en latradición clásicade los 
análisis ínstrumentalistas o ingenuamente funcionalistas del Estad052 , 

sinolainexistenciadeanálisis delsistema político encuantotal,esdecir, 
de la constitución histórica de los actores políticos, de sus repertorios 
estratégicos y recursos potenciales, y sobre todode su capacidad para 
procesar las demandas sociales de forma que éstas sean compatibles 
tantoconel equilibrio social comoconla capacidad de reproducción de 
la misma sociedadencompetición conotras.Pordescontado, si separte 
de que esta capacidad es un obstáculo para un cambio revolucionario 
deseable por conducir a una sociedad mejor, sólo tendría sentido 
estudiarsus condiciones para tratar de desmantelarlas. 

Pero si se cuenta con la posibilidad de colapsos sociales, o 
simplemente se niegael principio revolucionario como clavedel pro
gresosocial,la carenciadeanálisis delsistemapolítico aparececomola 
peorconsecuencia del pesode la concepción clásicapara el desarrollo 
deunverdadero programadeinvestigación social. Este,porelcontrario, 
exigecomopartecentral unasociología políticamaterialista, en el que 
actores sociales y políticos preconstituidos, enel marcode condiciones 
económicas dadas. interaccionan estratégicamente, y en el que las 
limitaciones del sistema político pueden ser un factor determinante 
(tantocomolascondiciones económicas) delresultado delosconflictos 
de interés. 

Lahipótesiscentral en tornoalaquegiraesteartículoeslade que, 
de hecho, el programade investigación que aquí se propone viene ya 
desarrollándose. con notable éxito.por autores y en textosa los que no 
se identifica con él, que no son conscientes de moverse en su marco y 
que, en muchos casos, rechazarían frontalmente la propuesta 
metodológica formulada en los apartados anteriores. No obstante, su 
coherencia con el programa y la posibilidad de integrarlos en él resulta 

52. Un clásico dcl instrumentalísrno es Miliband. R. (1970). El Estado en la 
sociedadcapitalista, México, Siglo XXI (The State in the Capitalism Society, Londres. 
Wcidcnfcld & Nicholson. La más conocida interprctación funcionalista es la quc en su 
momento se dcnominó "cstructuralista": véase PouJantzas, N. (1969) Poder polüico y 
clases sociales, México. Siglo XXI tPouvolr politique et classes sociales, París, 
Maspcro, 1968). 
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patente, en algunos casosde forma inmediata y en otros suprimiendo 
simplemente algunos rasgos de retórica o de jerga procedentes del 
paradigma clásico. 

El ejemplo máspatente es el de la economía políticaneorricar
diana, queenraizada en la obradePieroSraffas3 , constituye unacrítica 
radical nosólode laeconomía neoclásica (socavando la baseformal de 
la función de producción agregada) sino también de la teoríadel valor 
de Marx, al mostrar que una sola variable independiente -la tasa de 
ganancia- determina a la vezlos beneficios y los preciosde todas las 
mercancías, incluyendo el de la fuerza de trabajo, es decir, los salarios. 

La consecuencia no es sólo cortar el nudo gordiano de las 
incoherencias formales de la teoría de MarxS4 sino también poner de 
relieve que los salarios dependen de la tasa de ganancia, y que ésta 
depende de la relación de fuerzas entrecapital y trabajo. Dichode otra 
forma, que las ideas de Marx sobre la caída tendencial de los salarios 
(contenida a lo más por una cierta componente moral de éstos) son 
fundamentalmente erróneas, y que por el contrario la fuerza de los 
trabajadores puedellevara que se produzca undescenso de los benefi
cios frente a los salarios. La mayorpartede los economistas están de 
acuerdo en queesto es precisamente loque sucedió durante1a crisisde 
los años70, aunque en algunos países(como GranBretaña) ya viniera 
sucediendo a comienzos de los años60. 

Estaconcepción de laeconomía políticapermiteasíprescindir de 
la teoríamarxiana del valor-trabajo y de sus supuestas leyesde movi
miento delcapital, y trabajar dentrodel marco de laeconomíaortodoxa 
a la vez que se introduce la lógica de la acción de clase dentro de la 
dinámica de laacumulación delcapital. Enla prácticaestosignifica una 
comprensión mucho mássatisfactoria delosfenómenos económicos en 
nuestra sociedad, pesealasindudables limitacionesdelateoría neoclásica 
paradar cuentade muchos de los aspectos sociales de la economía, que 

53. Sraffa, P. (1966) Produccián de mercancias por medio de mercanctas, 
Barcelona,Oikos-Tau (Production ofComodities bymeansofComodities, Cambridge, 
Cambridge UniversityPress, 1960). 

54.De lasmásconocidases la transformación devaloresenprecios,peroqueson 
potencialmentemuchasmás, incluyendo la posibilidadde tasas de explotaciónnegati
vas, véase Steedman, I. (1977), Mar:c ofterSraffa, Londres,New LeftBooks. 
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losintentos, tan frecuentes en losaños60,de reconstruir la críticade la 
economía políticade Marx en las nuevas condiciones del capitalismo 
tardíoss. 

Pero más allá del caso muy específico de la economía política 
neorricardiana, quesimplemente escoherente conel programa, perono 
es undesarrollo necesario deél,es muy interesante verquebuenaparte 
de los trabajos inscritos en la llamada «sociología hist6rica» desde los 
afias 70se pueden considerar ensayos de unprograma de investigaci6n 
comoel aquípropuesto: aplicaciones desu núcleo. Comose sabe,bajo 
esta denominaci6n de sociología hist6rica se incluyen estudios en los 
que se intenta elaborar modelos sociol6gicos (o teorías de alcance 
Intermedio) a partirde la contrastaci6n de experiencias hístórícas que 
poseen, en su diversidad, rasgos comunes". Lo que diferencia a esta 
corriente de la histeria social es la búsqueda de explicaciones 
macrocausales: 

Por una parte,los macroanalistas pueden intentarestablecer que 
varios casos que tienenen comúnel fen6meno que se pretende 
explicar también tienen en comúnlos factores causales propues
toshípotétícamente, aunque loscasosvaríenenotrosaspectos que 
podrían haber parecido causalmente pertinentes (...) Por otra 
parte, los macroanalistas puedencomparar casosen losqueestán 
presentes el fenómeno quese pretende explicar y las causasque 
seproponen hipotéticamenteconotroscasos(<<negativos») en los 
que tantoel fenómeno comolascausas estánausentes, aunque en 
otrosaspectos seansimilares al máximoaloscasos«positiVOS»57. 

55. Una exposición temprana de las posibilidades de la economía política 
neorricardiana para introducir la fuena social de capital y trabajo en el análisis 
económico fue Nell, E.(l972). «Economics: tbe revival of political economy» en R. 
Blackbum (comp.)./deology in Social Science, Londres: Fontana-Collins, pp. 76-95. 
Por otra parte. en Arrighi. G. (1975), «Una nueva crisis general». Zona Abierta. 5. pp. 
77-112 (<<Towards a theory of capitalism crisis», New Left Review, 111 (1978). pp. 3
24), se ofrece un análisis sociológico de las crisis de los 70 cuyo razonamiento es 
implicitamente neorricardiano. 

56. Sobre este punto me remito a ideas ya expuestas en Paramio L. (1986) 
«Defensa e ilustración de la sociología histórica», Zona Abierta, 38, pp. 1-18. Una 
concisa y completa introducción puede hallarse en Juliá, S. (1989). Historia social/ 
sociologta histórica, Madrid, Siglo XXI. 

57. Skocpol, T. y Sorners, M. (1980) «The uses of comparative hístory in 
macrosocial ínquiry», Comparative Studies in Societyand History,22, pp. 174-197 (p. 
183). 
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Ahorabien, mientras queSkocpol privilegia lacausalidad estruc
tural. especialmente en su conocida obra sobre las revoluciones 
antíabsolutístas'". esta perspectiva es perfectamente compatible con la 
atención a la acción intencional. Toda unaescuelaanalizalos cambios 
yconflictos políticos atravésdelainteracción estratégica deactores que 
tratan de incrementar sus recursos políticos (coactivos, morales y 
materiales) en la disputadel poder59. 

Dehecho, puedepensarse que ambos enfoques debencompletar
se mutuamente, puesla causalidad estructural nosexplicalas condicio
nes de un fenómeno histórico, mas el hecho de que éste se hayadado 
históricamente sólopuedecomprenderse alencontrar los actores socia
les que aprovechan tales condiciones para actuar. Y, a la inversa, el 
marco enelqueseproduce lainteracciónestratégica delosactores, ypor 
consiguiente la posibilidad de queéstos vean aumentar o disminuir sus 
recursos políticos, exigeel análisis estructural. Unbuenejemplodeeste 
razonamiento complementario se encuentra en la brillantesíntesis de 
Michael Taylor de los estudios sobre fenómenos de insurgencia y 
revolución realizados desdela teoríade laelección racional60, enla que 
precisamente toma comopunto de partida las críticas contraSkocpol 
por limitarse a la explicación de tipo estructural. 

Enestesentido, sepuededecirqueestasobrasentrandentrodeun 
programaquecombina laexplicaciónestructural e intencional de forma 
coherente con los dos elementos primarios que he intentado presentar 
como punto de partida de un materialismo histórico renovado. En 
algunos autores la combinación de ambos tipos de análisis es 10 que 
precisamente da fuerza al resultado. La explicación de RobertBrenner 
del temprano desarrollo capitalista de Inglaterra (frente al retraso 
francés) resultaen este sentido ejemplar". Partiendo de las diferentes 

58. Skocpol, T. (1979) State and Social Revolutions: a Comparative Analysis 01 
France, Russia and China, Cambridge, Cambridge University Press (Estados y revo
luciones sociales. México. Fondo de Cultura Económica, 1984). 

59. Tilly, C. (1978)From Mobilization lO Revolution, Reading (Mass.), Addison
Wesley. Una buena introducción a la obra de TiJly se encuentra en Hunt, L. (1984), 
«Charles Tilly's collective action», en T. Skocpol (comp.), Vision and Method in 
Historical Sociology, Cambridge, Cambridge University Press, pp. 244-275. 

60. Taylor, M. (1990) «Racionalidad y acción colectiva revolucionaria», Zona 
Abierta, 54-55, pp. 69-113 (<<Racionality and revolutionary collective action», en M. 
Taylor (comp.), Ratlonality and Revolution, Cambridge, Cambridge University Press, 
1988, pp. 63-97). 

61. Brenner, R. (1988a) «Estructura de clase agraria y desarrollo económico en 
la Europa preindustrial». y (1988h), «Las raíces agrarias del capitalismo europeo», en 
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capacidadesde autorganízación de lasrespectivascomunidadescampe
sinas, Brenner explica la incapacidad del campesinado inglés para 
impedirsuexpropiación,la formacióndel Estadoabsolutistaen Francia 
y la forma en que éste bloquea el desarrollo de un capitalismo agrario 
francés. Pero, a su vez, las diferentes formaciones de clase crean las 
condicionesestructuralesqueimpidenlaconsolidacióndelabsolutismo 
inglés y que posibilitan la revolución antiabsolutista en Francia: de 
Brenner a Skocpol se cierra la explicación de un ciclo esencial en la 
historia moderna de Europa occidental. 

Más aún: combinado con el análisisde Brenner, el estudio de P. 
Andersonsobre el Estado absolutista62 permite comprender cómo éste 
es en Francia el resultado endógenode una relación de relativo empate 
de fuerzas entre campesinado y nobleza, mientras al este del Elba se 
generaliza como resultado de la acción intencional de la nobleza para 
contar con su aparato de Estado capaz de resistir la presión de los 
ejércitos estables de las nuevas monarquías absolutistas (un caso 
ejemplareseldePrusia).Laamenazadeunaselecciónnaturaldarwiniana 
(de la que ha sido un primerensayola Guerrade losTreinta Años) lleva 
a unaacciónintencionalde modernización estataldesde arriba.Perolos 
límitesde la estructura económica(exceptoen Prusia, donde el absolu
tismomodernizatambiénie economía)acabanporcrear lascondiciones 
estructurales de la revolución antiabsolutista, por ejemplo en la Rusia 
zarísta, con lo que de nuevo volvemosa Skocpol y la amplitud explica
tiva del modelo crece a un nivel superior. 

Estos ejemplos deberían bastar para dar la idea de los que se 
proponencomo desarrollodel programaque aquí se pretende esbozar, 
pero convienesubrayarotro aspectode éste: que ofrece una alternativa 
a laexplicaciónmonocausalde la llamadanuevahistoria econámica, tal 
y como la presenta por ejemplo North63• Para esta escuela la pura 
racionalidaddel mercado(la economíaneoclásica)explicalos cambios 
sociales,por ejemplo la aparicióndel capitalismo,o al menos ofrece la 

T.H.AshtonyC. H.E.Philpin(comps.),El debate Brenner: estructura de clase agraria 
y desarrollo econámico en la Europa preindustrial, Barcelona, Crítica (The Brenner 
Debate: Agrarian Class Structure and Economic Developmeni in Pre-industrial 
Europe, Cambridge, Camhridge University Press, 1985),pp. 21-81 Y254-386. 

62. Anderson, P. (1979) El Estado absolutista, Madrid,Siglo XXI (Lineages 01 
the Absolutist State, Londres. New LeftBooks, 1974). 

63. North, D. (1984) Estructura y cambio en la historia econdmica. Madrid, 
Alianza tStructure ami Chang« in Economic History, Nueva York, Norton, 1981). 
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heurística fundamental paraabordarlos. Unode losprincipales méritos 
de Brenner es mostrar la insuficiencia de la 16gica de la oferta y la 
demanda (enestecasode fuerza de trabajo, mediante la introducci6n de 
algunas elementales hipótesis demográficas) paraexplicarla aparici6n 
delaagricultura capitalista. Espreciso introducir variablespolílicas: los 
recursos polfticos del campesinado y la nobleza, para comprender la 
diferente evolución de sociedades en otros sentidos análogas. 

La autonomía de lo político es también unade las líneasconduc
toras del trabajo de Theda Skocpol, quien tras su obra acerca de las 
revoluciones antiabsolutistas, se ha volcado en un proyecto de investi
gaciónsobreel Estado, para recuperar su papelcomo institución y no 
comopuroinstrumento al servicio de los intereses de laclasedominan
te, tratando de mostrarcómo las propias funciones del Estado en las 
sociedades complejas le exigenunacrecienteautonomía respecto a los 
intereses de claseo de cualquier otro grupode interés64• 

Sigue en ello a trabajos anteriores que rechazaban 1a noci6n 
clásicade autonomía relativa delEstadoparatratarde hallarlas causas 
esrructuraíes" de la creciente autonomía del Estado, y se remonta a la 
tradición abierta por Otto Hintze66 sobre el doble condicionamiento 
estructural que explicala aparición en Europadel Estado moderno: la 
competición interestatal ylosequilibrios internos. Eltrabajo deSkocpol 
trata actualmente de mostrar las razones de la aparición del Estadode 
bienestar, apartirde lasexperiencias del NewDeaI y de la socialdemo
craciaeuropea. La reproducción social exigeal Estado, en virtud de la 
relación de fuerzas entrelasclases,unacreciente autonomía respecto a 
los intereses inmediatos de éstas: el problema essaberen quécondicio

64. Skocpol, T. (1989) «El Estado regresa al primer plano: estrategias de análisis 
en la investigación actual». Zona Abierta. 50. pp. 71-122 (<<Bringing the state back in: 
strategies of analysis in current research», en P. B. Evans, D. Rueschmeyer, yT. Skocpol 
(comps.) Bringing the Stateback in. Nueva York. Cambridge University Press, 1985. 
pp. 3-43). Todo el volumen original es del mayor interés. 

65. Block, F. (1981), «La clase dominante no gobierna: notas sobre la teoría 
marxista del Estado», En teoria, 6, pp. 3-27 (<<The ruling c1ass does not rule: notes on 
the Marxist theory of the state», Socialist Revolution, 33. (1977). pp. 6-28), y Block, F. 
(1980). «Beyond relative autonomyv.en R. Miliband y 1. Saville (comps.), The Socialist 
Register 1980. Londres. Merlin Press, pp. 227-242. 

66. Hintze, O. (1987) Feudalismo/capitalismo. Barcelona. Alfa, 1977 
(Feudalismus/Kapitalismus, ed. de G. Oestreich, Gotinga: Vandenhoeck & Ruprecht, 
1970). 
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nes institucionales y sociales la Adrninístracíón puedellegara mostrar 
talautonomías". 

La perspectiva resultante es complementaria de los análisis de 
Block y Przeworski, y está próxima a la respuesta de una sociología 
política capazde analizar, por ejemplo, las quiebras de los regímenes 
sociales de acumulacíoré! de la posguerra en América Latina como 
resultado del agotamiento del repertorio estratégico de los actores, y 
causa a la vez de la volatilidad del sistema de partidos en ausencia de 
nuevos actores y estrategías'". 

Así,la sociología queaquísepresenta como ejemploo aplicaci6n 
concretadelnuevo materialismohist6rico nosólonoesuneconomícísmo, 
sino que es el terreno donde puede enfrentarse el desafio que hoy 
representa lacolonizaci6ndelasciencias socialesporlamicroeconomía, 
el terreno en el que es posible defender la autonomía de lopolítico y a 
la vez reconocer algoque muy pocos científicos sociales se atreven a 
negar: quela economía fijalos límites deposibilidad de los fen6menos 
políticos a largoplazo (o, comose decíaen tiempos másenfáticos, en 
última instancia). 

Esteprograma es, en suma, la propuesta de un terreno comúnen 
el que se puedan encontrar la sociología hist6rica y la sociología 
política, y en el que los materiales historiográficos y el formalismo 
microecon6mico pueden ser explotados al máximo sin ceder a la 
tentaci6n de dejar que nos impongan sus propias reglas de juego. No 
ofreceya la posibilidad de alcanzar leyes de la historia o de predecir el 
futuro, pero sí la de elaborarmodelos y teorías de alcance intermedio 
quenospermitan comprender mejor el presente yexplicarcausalmente 
el pasado. Se diríaquees un terreno quemerece la penaser explorado. 

67. Weir, M. y Skocpol, T. (1985) ..State structure and the posibilities for 
keynesian responses 10the Great Depression in Sweden, Britain and the United States», 
en P. B. Evans, D. Rueschmeyer, y T. Skocpol (comps.) Bringing the State back in, 
Nueva York. Cambridge Uníversíty Press, pp. 107-163. 

68. Nun, J. (1987) ..Vaivenes de un régimen social de acumulación en decaden
cia». en J. Nun y J. C. Portantiero (comps.), Ensayos sobre la transicián democrática 
en Argentina. Buenos Aires, Puntosur, pp. 83-116. 

69. Paramio, L. (1991) ..El final del ciclo y la crisis dc unos actores: América 
Latina ante la década dc los 90». Revista de Estudios PoUticos, 74. 



La investigación social positiva 
y la utilización del conocimiento 

José Joaquín Brunner 

1. El sistema de la investigación social positiva 

... puesla raíz de todaslas desventajas y de todaslas desventuras 
que pueden ser eludidas mediante invenciones humanas es la 
guerra y, en primer lugar, la guerra civil; de ella surgen el 
asesinato, la devastación y la escasezde todaslas cosas.La causa 
no es que los hombres quieran la guerra... ; tampoco lo es su 
ignorancia respecto a que las consecuencias de la guerra sean 
calamidades... Laguerraci vil esposiblepor10tanto.únicamente, 
porquenoseconocenlascausasnidelaguerranidelapaz... ¿Mas 
porqué noselashalasestudiado, a noserporla razóndequehasta 
ahora no ha habido paraello ningún método claro y exacto? 

Thomas Hobbes, Grundtiige der Philosophie. 

La investigación socialdisciplinariamente organizada, surgióen Chile 
dentrodelatradición delpositivismol • Unsectordeella,delqueaquínos 
ocuparemos, ha evolucionado a partirde esa matrizhasta el presente, 
manteniendo alo largodel tiempo losmismos idealesexplicativosy una 
semejante orientación hacialos asuntos prácticos, aunqueen el camino 
recorrido su programa se ha modificado y enriquecido con el propio 

l. Ver Brunner, José Joaquín, EL casode La sociologta en Chile. La formacián 
deunadisciplina; FLACSO. Santiago de Chile, 1988. Volveremos sobre esta conexión 
más adelante. en el capítulo 2 de este trabajo. 
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desarrollo de las ciencias sociales. bajo la presión de las cambiantes 
condiciones del contexto político. económico y cultural. 

Denominaremos aesesectorde la investigación social,asíorien
tado. el sistema de la investigación socialpositiva. Como esperamos 
mostrar, élsehallaanimado del«espíritu positivo» quebuscacombinar, 
simultáneamente. la producción de conocimientos científicos con su 
aplicación práctica mediante operaciones de ingeniería social. 

Lanoción desistemadeinvestigación realiza unrecortedentro del 
conjunto delas prácticas institucionalizadas deinvestigación social que 
ocurren enuncampocientífico determinado. Ellanosrefiere, portanto, 
a uncolectivo de investigadores (y a susposiciones y relaciones dentro 
deesecampo) identificados, enestecaso,porunacomúnorientación de 
sus prácticas de investigación, la que se halla condicionada por una 
tradición de pensamiento compartida, porunacomunidad de «referen
tes teóricos» y, sobretodo, porun«interés rectordelconocimiento». A 
diferencia de Habermas, noentendemos dichointerés solamente como 
unadeterminación «cuasitrascendental» de lasformas deconocimiento 
sino, además, como una lógica de producción del conocimiento que 
genera, en el casode estesistema, su potencial de utilización mediante 
aplicaciones técnico-instrumentales. Poreste último concepto podemos 
lIamar a nuestro sistema, también, comode investigación social empí
ricao técnica, mirando enel primercasoalcáracter quedebentenerlas 
teorías para reclamar el estatuto de científicas y, en el segundo, a los 
efectos de su aplicación instrumental mediante operaciones de tecnolo
gía social. 

Conforme a su origen en la historia de las ideas. y de la ñlosofía 
social en particular, podríamos además denominar a este sistema de 
investigación socialcomohobbesiano. Efectivamente, comohaseñala
do Habermas, fueThomas Hobbes quiendesarrolló porprimera vez«la 
pretensión de una Iílosoña social de base científica (que) trata de 
establecer definitivamente las condiciones necesarias para el orden 
correcto del Estado y de la sociedad como tal». Que, además, postula 
que«latransformación delconocimiento enlapráctica, laaplicación, es 
un problema técnico», dependiendo de la «generación correctamente 
calculada dereglas, relaciones e instituciones». Dedondese produciría, 
en este sistema de investigación de matriz hobbesiana, una nítida 
separación entre la política y la moral, puesto que los ingenieros del 
ordensocial correcto podrán «limitarse a la construcción de las condi
ciones bajo lascualeslos sereshumanos, comotodos losobjetosde la 



LA IXVES'nGACION SOCIAL POSITIVA 17 

naturaleza, se comportarán necesariamente en una forma calculabte», 
sustituyéndose así la «instrucción para la prácticade una vida buenay 
justa por la posibilidad de una vida de bienestar dentro de un orden 
correctamente ínsütuídos'. 

Por ese rasgo hobbesiano, el sistema de investigación social 
positiva, comoveremos, estásujeto continuamente acrítica,puestoque 
se halla expuesto a la acusación de reducirla política a la técnicay de 
prestarse a las más abyectas formas de manipulación, opresión y 
represión. Al mismo tiempo, su pretendida capacidad de analizar 
científicamente la sociedad y de ofrecer conocimientos instrumenta
lizablestécnicamente parael tratamiento de los problemas que aquejan 
a la sociedad, ha hechode este sistemade investigación un sujetode 
elogios, de esperanzas y, a veces, de cuantiosos recursos para su 
operación, bajo el supuesto que él guardala promesade ese «método 
claro y exacto» que permitiría evitar las guerras, la devastación y la 
escasez de todaslas cosas y asegurar el progreso de la humanidad. 

Cualquier sistemade investigación social necesita ser analizado 
bajodos aspectos', 

Porunlado,su contenido intelectual, o sea,el ladoquecorrespon
de al sistema conceptual, el cual no permanece estático a lo largodel 
tiempo. En su evolución encontraremos las «unidades de variación», 
valedccir, lasvariantes conceptuales tentativas quecirculan dentrodeun 
sistemaenun momento determinado; y las«unidades de modificación», 
entendidas como los cambios conceptuales efectivamente producidos 
que son incorporados a la tradición conceptual del sistemaen cuestión. 
Es decir, en este lado del sistema hay innovación y hay selección de 
nuevos conceptos que son incorporados definitivamente al sistema. 

Porotrolado,su baseprofesional, esdecir, el ladoquecorrespon
de al grupode practicantes (investigadores) que encarnan y comparten 
esatradición intelectual ytrabajanconella,«queintercambian informa
ción, arguyen y presentan sus resultados mediante una variedad de 
publicaciones y reuniones, compiten por cátedras y presidencias de 
academias, y tratan de sobresalir a la par que anhelan conquistar su 
mutua estíma-", 

2. Habermas, Jurgen, Theory and Practice; Beacon Press, Boston, 1973. p. 43. 
3. Para lo que sigue adaptaremos a fines de nuestro uso algunas categorías 

elaboradas en Toulmin, Stephen, La comprensián humana (Vol. 1>, Alianza Editorial. 
Madrid. 1977. especialmente pp. 107 Yss. YSección B. pp. 143·32 I . 

4. Toulmin, Stephcn, op. cit.. p. 268. 
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El sistemaconceptual y la comunidad de practicantes existen en 
recíproca interdependencia. Estos últimos producen conocimientos 
dentrodeesa tradición y,eneseproceso. la modifican yprofundizan. El 
sistema conceptual. por su lado, s610 existe en relación a la base 
profesional de practicantes que lo asumen y usan en su trabajo y 
adquieren su identidad a partirde él. 

La tradición positivista confirmada 

En el fondo de la autocomprensi6n positivista se encuentra la convic
ción de que el objetivo de lascienciassociales es semejante al de las 
ciencias naturales. Su aspiración es, por lo mísmo, fundar una «teoría 
empírica» de la sociedad, apoyada -como decía Comte- en la 
observación y la comparación sistemáticas. En términos modernos, se 
dirá que esa teoría aspira a estar basada en «la recolecci6n y el 
refinamiento de los datos, el descubrimiento de correlaciones, y la 
formulaci6n de generalizaciones empíricas verificables, hip6tesis y 
modelos (... ) También deben surgir teorías verificables y bienconfir
madas que expliquen los fen6menos demostrando cómo pueden deri
varseen formas notriviales de nuestros supuestos te6ricos. Enel fondo 
delaexplícacíóncientífica debehabereldescubrimiento ylautilizaci6n 
de leyeso enunciados nomotogícos»>, esto es, semejantes a leyes. 

La ideade desarrollar una ciencia positiva de la sociedad estuvo 
ligadaa su vez,desdelosorígenes de la fundamentaci6n de la filosofía 
social comociencia, a la intenci6n de intervenir y reorganizar racional
mente elordendelasociedad", Estaciencia social fue, poreseconcepto, 
hijade la Ilustración y comparti6 el ideal de reformar a la sociedad en 
nombre de laraz6nyconel findeasegurar elprogreso delahumanidad. 
fue, por eso mismo, un producto típico de la modernidad. cuya alma 
faustiana compartíó", 

5. Berstein, Richard J.•La reconstrucción de la teoría social y política; Fondo 
de Cultura Económica. México. t983. pp. 69·70. 

6.Vcr al respectoladiscusiónde J.Ilabermas sobreHohbesyla refundarncntación 
de la filosofía social como ciencia, En Habermas. Jurgcn, Teoríay Praxis: Ediciones 
Sur. Buenos Aires, t966. pp. 25-50. 

7. Nos referiremos aquí. específicamente. a la tercera metamorfosis. como la 
llama M. Bermun, dc Fausto: aquella que lo convertirá cn el developer, esa figura 
emblemática de la modernidad. en la cual converge precisamente la capacidad dc 



LA I:"l'VESTIGACIOl' SOCIALPOSITIVA 19 

Con todo,comose ha señalado muchas veces, esa relación entre 
la «teoría empírica» y una «teoría normativa» de la acción no ha sido 
fácil de establecer dentrode esta tradición. Pues,segúnsueleindicarse, 
mientras la primera da lugar a proposiciones referentes a hechos que 
puedenser probadas verdaderas o falsas, en cambio las proposiciones 
normativas incluyen aspectos referidos a valores que no pueden ser 
tratados del mismo modo. El aspecto de valor,en efecto,no se refiere 
a hechos, dedondealgunos concluyen quenopodríahaber-dentro de 
esta tradición y dadossuspropios principios orientadores- unateoría 
normativa racionalmente fundada. 

Nosetrata,sinembargo, deentraraquí(10 haremos limitadamente 
más adelante) al ruedo de esa discusión teóríco-metodoíogtca, cuya 
trayectoria habría que seguir desde Max Weber hasta nuestros días. 
Pues, en la práctica. la investigación social de matriz positivista ha 
resuelto continuamente ese problema en favor del involucramiento de 
las ciencias sociales en el modelamiento de la sociedad. incluso en 
ausencia deunateoríaquerelacione satisfactoriamente loshechosylos 
valores; cerrando así prácticamente la brecha (o el abismo, como se 
desee) entre la explicación y la acción. 

apropiarse y de aplicar el conocimiento producido por la investigación ala transforma
ción del mundo circundante. natural y social. Recuerda Berman el momento en que 
Fausto, contemplando la vasta energía del mar frente a sí, se exalta pensando cómo esa 
energía se pierde inutilizada, «and nothing is achieved... 

This drive me near to desesperate 
distress! 
Such elemental power unharnessed, 
purposeless! 
There dares my spirit soar past all it knew; 
Ilere 1 would fight, this 1would suhelue! 

y más adelante, Fausto exclamará: «And it is possible .,' Fast in my mind, plan 
upon plan unfolds», 

Nos encontramos aquí, de pronto, señala Berman, en un punto nodal de la 
autoconciencia moderna. «Estarnos presenciando el nacimiento de una división del 
trabajo, una nueva vocación, una nueva relación entre las ideas y la vida práctica. ( ... ) 
Fausto se está transformando en un nuevo tipo de hombre, para adaptarse a una nueva 
ocupación, En su nuevo trabajo, él pondrá en acto algunas de las más creativas y también 
de las más destructivas potencialidades de la vida moderna; él será el consumado 
destructor y creador. La figura oscura y profundamente ambigua que nuestra época ha 
llamado 'the developer'», Fausto se convierte aquí. finalmente, en el modernizador. 

Ver Berman, Marshall, All that is Solid MelIS into Air. rile Experience 01 
Modemity: Simon and Schuster, New York, 1982. 
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Podemos analizar esaresolucián prácticadelproblema planteado 
enla teoríarecurriendo adiversas explicaciones. Unadeellas,quehace 
un uso seguramente indcbido pero útil dc Habermas, consiste en 
argumentar que las ciencias empírico-analíticas, cuyo modelo el 
positivismo empleapara fundar unacienciasemejante dc la sociedad, 
se guíanpor un interés cognoscitivo técnico, proporcionando loscono
cimientos necesarios parala acción instrumental y el control operativo 
de los sistemas. Vale decir, estaríamos aquí frente a un sistema de 
investigación cuyo«interés constitutivo de conocimiento», lo conduce 
a proveer información «técnicamente utilizable» en el dominio de la 
accióninstrumental y estratégica. En efecto: 

Laaccióninstrumental estágobernada porreglastécnicas basadas 
en el conocimicnto empírico. En todo caso, talesreglasimplican 
pronósticos condicionales acerca de eventosobservables, físicos 
osociales.Estospronósticos puedenresultar correctoso incorrec
tos. La conducta de la elección racional está gobernada por 
estrategias basadas enelconocimientoanalítico. Talesestrategias 
implican una deducción de reglas de preferencia (sistemas de 
valor) yprocedimientos dedecisión; estasproposiciones sededu
cenen forma correctao incorrecta. La accióndeliberada racional 
alcanza metasdefinidas bajocondiciones dadas. Pero mientras la 
acción instrumental organiza medios que son apropiados o no 
apropiados de acuerdo con los criterios de control efectivode la 
realidad, la acción estratégica depende de la evaluación correcta 
de posibles elecciones alternativas resultantes del cálculo com
plementado por valores y maxímast, 

Nosetrata,portanto,dequelos investigadores que actúan dentro 
de las disciplinas constituidas por este interés cognitivo estén ellos, 
necesariamente, preocupados de la aplicación técnica de sus teoríasni 
de que ellos deban abandonar la actitud «desinteresada» supuestapor 
cualquier investigación cíentíñca", Es la propia«forma» de losconocí

8. Habermas. Jurgen, Toward a Racional Society, Beacon Press, Boston, 1970. 
pp. 91-92. Las cursivas son mías. (1 J. B.) 

9. Por lo demás. es conocido el hecho que el pretendido «desinterés.. del ethos 
científico, tal como lo propone Mcrton, ha entrado crecientemente en contradicción con 
la naturaleza y la práctica de la ciencia gubernamental. industrial e incluso con muchas 
manifestaciones de la ciencia académica. Al efecto. ver Barnes, S. B. and Dolby, R. a .• 
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mientas constituidos por ese interés cognoscitivo la que constituye un 
«dominio» de objetos y eventos sujetos a control técnico. 0, como 
señala el propio Habermas en otra parte, <das teorías de las ciencias 
empíricas revelan larealidad sujetas al interés constitutivo porla posible 
obtención yexpansión, a través de lainformación, de laacciónvigilada 
por la retroalimentación (donde pueden confirmarse y refutarse las 
hipótesis; mi agregado). Este es el interés cognoscitivo, concluye 
Habermas, por el control técnico de procesos objetivados» 10. 

En breve, en nuestro sistema de investigación bajo estudio, la 
experiencia delconocimiento seorganiza categorialmente «conrespec
to aléxitode las operaciones», de dondearranca asimismo la moderna 
tradición, asociada a la investigación de matriz positivista, de la «inge
niería social» a la que nos referiremos más adelante. 

Por10demás,resultaevidente quelosprocesos deracionalización 
y burocratización propios de la sociedad moderna han favorecido 
irresistiblemente la incorporación de esas ciencias positivas al control 
de la naturaleza y de los hombres. En este sentido, cabríapostular que 
unaperspectiva positivista, tal comoaquíla hemosentendido, reflejaa 
la vez que refuerza 10 que la vidasocial y política se ha ido volviendo 
bajolas condiciones de la modernidad. 

La tradición positivista impugnada 

Laconexión queexisteentreladifusión de unaracionalidad regidapor 
fines (Zweckrationalitiit), tal como la describe Max Weber, y la 
autocomprensión delatradición positivistaenlascienciassocialesseha 
convertido, enefecto,enunodelostemas cruciales paralacomprensión 
de la propia modernidad. 

Casi podría decirse que una cierta orientación de la ciencia 
aquella que da lugar a la investigación hipotética, falible, empírica
parecehaberllegado a serunamarca de la modernidad. a la vezquesus 
avances yaplicaciones impulsan aéstaa10 largo deunproceso creciente 

«The Scienlific Elhos: a deviant view point», Archiv. Europ. Sociol.. XI (1970).3-25. 
Sobre ciencia académica. industrial y gubernamental. ver Ziman. John.lntroducción al 
estudio de las ciencias, Ariel, Barcelona. 1986. 

10. Habermas. Jurgen, Knowledge and Human lnterest, Beacon Press, Boston, 
1971. p. 309. 
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y expansivo de racionalización que, ya hace tiempo, el mismo Weber 
habíaseñalado que nosencierraen una «jaula de hierro» 11. 

La pregunta que suele plantearse en este contexto es: bajo qué 
condiciones seríaposible quelasestructuras modernas de laconciencia 
nocaiganpresa«unidimensíonalmente» deesaracionalidad regidapor 
el interés cognitivo-instrumental, una de cuyas expresiones es el des
pliegue de las ciencias analítico-empíricas orientadas por un interés 
técnico de control. 

Según sostiene Habermas!", la racionalizaci6n de la sociedad 
puedeocurrir-como posibilidad-en tresesferasdevalores culturales 
que corresponden a domíníos separados, cada unoregidopor intereses 
deconocimiento diversos. «Podemospensarentonces enlaracionalidad 
estructuralmente posiblede la sociedad comosi fuera una «combina
cíón» de las ideas correspondientes (a los dominios de la ciencia y la 
tecnología. la ley y la moral, el arte y el erotismo) con los intereses 
(respectivos) ysuincorporaci6n a loscorrespondientes órdenes de vida 
diferenciados». En basea ese modelo, Habermas cree poderestablecer 
lascondiciones necesarias paraloqueél llamaun «patrón no-selectivo 
de racionalización»: esto es, uno en que los respectivos procesos de 
racionalizaci6n ocurrirían conforme a su propia lógica inmanente, 
evitando su «subordinaclén a las leyes intrínsecas de órdenes de vida 
heterogéneos». 

Esas condiciones mínimas necesarias, que permitirían evitar la 
racionalizaci6n expansiva de la «jaula de hierro», serían: 

- Primero, que las tres esferasde valores culturales se conecten 
con los sistemas de acción correspondientes de modo tal que la 
produccióny transmísíón delconocimiento especializado queden 
aseguradas segúnlos requisitos de validez respectivos; 
-Segundo, queel potencial cognitivo desarrollado porcadaunade 
lasculturas especializadas pase. asu vez, alaprácticacomunicativa 
cotidiana yse vuelva fructífero paralossistemas de acción social; 
-Tercero.ñnalmente, que las esferas de valor cultural sean 
institucionalizadas equilibrándose de talmodo quelosórdenes de 

11. Este tema ha sido abordado por Habermas. Jurgen, Toward a Racional 
Society, op. cit., especialmente en su artículo sobre 11. Marcuse. 

12. Ver Habermas, Jurgen, Theoriedes Kommunikauven Handelns (vals. 1 y 2). 
Suhrkwnp Verlag. Frankfurt, 19!12. Las citas que siguen corresponden al vol. 1.11.3. pp. 
299-331. Yel esquema de los complejos de racionalización se encuentra en la pág. 326. 
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vidacorrespondientes sean lo suficientemente autónomos como 
para evitarsu subordinaci6n a órdenes de vidaregidos por leyes 
internas heterogéneas. 

El modelo propuesto porHabermas suponeque ladiferenciaci6n 
estructural de laconciencia moderna quehaceposible esadiversidad de 
tipos de racíonallzación, seexpresa en la capacidad socialmente adqui
ridadedesarrollar diferentes actitudes -objetiva, ajustada a normas y 
expresiva- respecto a los elementos de los diferentes mundos conce
bidos formalmente: los mundos que denomina «objetivo», «social» y 
«subjetivo». 

Combinando esas tres actitudes básicas con los tres conceptos 
formales del mundo, podemos obtener nueve «relaciones pragmáticas 
formales», sóloalgunas delas cuales, según Habermas, seríanposibles 
deserracionalizadas; osea,prestarse paralaacumulación yadquisici6n 
de conocimientos, desarrollando las respectivasesferas de valorcultu
ral de acuerdo con su propia16gica ínterna'P, 

Las relaciones que según Habermas serían«raclonalízables», tal 
como se muestra en el siguiente esquema (véase a vuelta de página), 
caen dentro de tres «complejos de racionalidad»: el instrumental
cognitivo, el práctico-moral y el práctico-estético. 

Para nuestro análisis interesa 10 relativo al complejo de 
racíonalízacíón que nace de la actitud objetivadora respecto a los 
mundos objetivo (ciencia y tecnología) y social (tecnología social). En 
estos casos, la racionalidad cognitivo-instrumental se institucionaliza 
en las empresas científicas que llamamos habitualmente «disciplinas» 
(1.1), y en tecnologías que inciden en el mundo objetivo (1.1) Ysocial 
(1.2). 

Elhechode queel mundo social sujeto aunaactitud objetivadora 
(1.2enelesquema) quedereducido solamente a «tecnologías sociales», 

13La idea implicada es que «si lasesferas de valor cultural se distinguen por una 
producción del conocimiento que se diferencia según los requisitos de validez y se hace 
acumulativo. y si la continuidad de este conocimiento se puede garantizar sólo por 
medio de los procesos de aprendizaje que se hacen reflexivos ~sto es, que se acoplan 
en relaciones de retroalimentación con las formas de argumentación especializada e 
institucionalizadas-. entonces podríamos demostrar para cada esfera de valor históri
camente articulada (... ) la existencia de unas relaciones plausibles para una forma típica 
de argumentación especializada de acuerdo con un requisito de validez universal». 
Habermas, Jurgcn, Theorie des Kommunicativen Handelns ...• op. cit.• pp. 327-28. 
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COMPLEJOS DE RACIONALIZACiÓN: HABERMAS (P.326) 

1 32 
Mundos: Objetivo Social Subjetivo 

Actitudes 
básicas 

3 
Expresivo Arte 

1 Racio alidad 
Objetivador cognitivo instrument 

Ciencia Tecnols. 
Tecnol. sociales 

2 Racionalidad 
Ajustamiento práctico moral 
a la norma 

3 Racionalidad 
Expresivo práctico 

Erotismo 

1 
Objetivo 

I 
estética 

Arte 

plantea una seriede problemas", sobre tododesdeel momento que se 
sugiere, comohaceHabermas interpretando aWeberenestepunto, que 
«nada puedeaprenderse de unaactitud objetivadora sobrela naturaleza 
interiorcomosubjetividad» (osea,sobrelasemociones ylossentimien
tos, los deseos y las tendencias, las creencias y las intenciones); razón 
por la cual también el casillero (l. 3) del esquema se halla vacío. 

¿Quésignifica, entonces, que el conocimiento adopte en el caso 
de (1.2)la forma de «tecnologías sociales»? O,dichoen otrostérminos, 
¿quésigníflcado debeatríbuírsealhechoquenose mencione,justamen
teenesecasillero. perotampoco en ninguno otro,a lasciencias sociales? 

SegúnMcCanhy. cabenaquídosposibilidades de interpretación. 
O bien Habermas niega la existencia de cualquiera ciencia social 
objetívadora, dejando caer con ello. asimismo, la posibilidad de una 

14.Ver al respecto McCarlhy, Thomas, «Reflexiones sobre la racionalización en 
la teoría de la acción comunicativa», en VV. AA.. Habermas)' la modernidad: Cátedra. 
Madrid, 1988. 
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investigaciónsocial deesetipoquepudiera darlugaraunaacumulación 
deconocimientos. O bien, dadoqueloanterior parecenocorresponder 
a una lectura consistente de Habermas, habría que concluir que el 
mundo de lo social (incluida la cultura) forma parte, al igual que la 
naturaleza, de un mundo «de hechos sobre los que es posible hacer 
enunciados verdaderos» (observaciones y aserciones) yen los que es 
posible intervenir deun modo efectivo (mediante tecnologías sociales). 

Porotraparte, nuestro mundo social derelaciones interpersonales 
legítimamente reguladas, de las normas que puedencumplirse o 
violarse; el mundo social intersubjetivamente compartido, cuya 
generalidad se realiza pormedio de laspretensiones quese hacen 
respecto de la exactitud normativa es, según la definición de 
Habermas, una realidad normativa respecto da la cual nuestra 
relación básicaesdeobligación ynodeobservación. Definido así 
formalmente, el mundo social contiene elementos de 10 que 
normalmente se considera (materialmente) como sociedad pero 
no, segúnHabermas, de la naturaleza". 

Estasegunda lectura, queexcluye entonces eldominio delosocial 
del ámbito de las ciencias analítico-experimentales, no explica, sin 
embargo, por qué las «tecnologías sociales» aparecen a pesarde todo 
bajo la columna de lo social, donde la acción precisamente se halla 
sujetaarequisitos devalidez normativa,osea,aunmododeracionalidad 
que Habermas llamapráctico-moral. 

Quizáentonces estemos devuelta aquí, ahoraen un nivel superior 
de complejidad conceptual, en esa brecha (o abismo) que separaa las 
explicaciones de losvalores, sóloquedeunamanera radicalizada. Pues 
las ciencias sociales de inspiración positiva pierden aquí su conexión 
con el mundo social como mundo de sentidos compartidos al mismo 
tiempo quelas tecnologías sociales pierden el suyoconlosimperativos 
práctico-morales, que constituyen el mundo social dondeoperan. 

Concluye McCarthy: «parece, en otras palabras, que no podría
mosrelacionarnos enabsoluto conel mundo socialdeHabermas enuna 
actitud objetivadora, ya que (aquel) se define formalmente como el 
correlato de una actitud que se ajusta a una norma» 16. 

15./bid., p. 286.
 
16./bid.. p. 286.
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De ser así supondría, además, que no cabe que el sujeto adopte 
actitudes básicas diferenteshacia un mismo mundo formalmente defi
nido. 

La salidade este verdadero cul de sac,corno yase insinúa, es que 
nada impide, en principio, que se adopten actitudes diferentes frentea 
un mismo mundo definido formalmente, incluso en el caso del mundo 
social en el cual participamos, antes que todo, con nuestras propias 
competencias corno participantes sociales. Según señala el propio 
Habermas en otro lugar: 

La sociedad designa aquel segmento de la realidad pre-estructu
rada simbólicamente que el sujeto adulto puedecomprender en 
una actitudconforme a normas; esto es, corno alguien que actúa 
comunicativamente (corno alguien queparticipaen unsistema de 
comunicación). Lasrelaciones interpersonales legítimas pertene
cen a esto, así como las instituciones, tradiciones, valores cultu
rales,etc. Podernos sustituiresa actitudde ajustecon una actitud 
objetivadora respecto a la socíedad'". 

Elhechopuesdeobjetivar lasrelaciones sociales nolasconvierte 
necesariamente en elementos del mundo objetivosinoque,solamente, 
en elementos del mundo socialconsiderado objetivamente. 

O sea que así corno participamos competentemente en el mundo 
social sobre la base de una actitud ajustada a normas. asimismo 
podernos adoptar una actitud objetivadora para considerarlo corno 
objetode investigación científica y de control técnico, independiente
mente de que actúmos en él, cotidianamente, de manera ajustada o 
desviada respecto de las normas. Lo anterior sugiere, además, la 
posibilidad de extender esa misma actitud objetivadora al mundo 
subjetivo, o sea,haciael casillero vacío (1.3)delesquemade «comple
jos de racíonalízación» de Haberrnas'J, 

En relaciónconeste último punto, los argumentos de McCarthy 
parecen suficientes para dar por hecho que efectivamente es posible, 
también enestecaso.«sustituir» una actí tudde ajustea normas con una 

17.Habermas, Jurgen, Communicauon andthe EvoluüonofSociety: I-Icinemann. 
London.1979.p.66. 

18. El mismo Habermas reconoce esa posibilidad y la analiza brevemente en 
Habermas. Jurgen, Communlcation and Evolution ofSociety, op. cít., p. 67. 
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actitudobjetivadora respecto al mundosubjetivo de los deseos, inten
ciones, sentimientos, creencias, etc. Pues es claro que nada excluye, 
como de hecho ocurre con el caso de variadasprácticas terapéuticase 
investigacionesde psicologíaclínicao incluso,creclcntemente,con la 
aproximación (típicamente objetivadora) de la neurobiología, que el 
mundosubjetivo pueda ser tratado como experienciaobservable, aun
que frecuentemente (pero no necesariamente) ello suponga,como dice 
McCarthy, la habilidad personal «para expresar la propia naturaleza 
interiory para que sirva como un tú en las autorrepresentaciones de los 
otros». 

En suma, la impugnación de Habermas a las ciencias socialesde 
tradiciónpositivista-empírica sólo logra sostenersesi acaso se bloquea 
laposibilidadde adoptaruna actitudobjetivadorahaciael mundosocial 
yel mundosubjetivo,Enestecaso,lascienciassocialestendríanqueser 
refundadas desde otro lugar y a partir de una actitud que no fuera 
objetívante'", Veremos más adelante, en el capítulo I1I, cómo esta 
encrucijadahasido abordadadesdeel puntode vistade la investigación 
social. 

t9. La cuestión, entonces, vendría a ser acaso es posible generar una ciencia 
social que no se base en una actitud básica de tipo objetivante y que. además. defina su 
dominio de ohjetos y su interés rector de conocimiento de manera radicalmente distinta 
acomo lo hacen las ciencias analítico-experimentales. En algunos momentos Habermas 
parece defenderesta tésis. Por ejemplo, cuando funda la ideade las disciplinas histórico
hemenéuticas por oposición a las análiticas-explicativas. Así, dice: 

Las ciencias histórico-hemenéuticas obtienen el conocimiento de un 
marco metodológico diferente. Aquí el significado de la validez de las proposi
ciones no se constituye en el marco del control técnico ... Porque las teorías· no 
se construyen deductivamente y la experiencia no se organiza con respecto al 
éxito de las operaciones. El acceso a los hechos deriva del entendimiento del 
significado, no de la observación. La verificación de hipótesis semejantes a leyes 
en las ciencias empírico-analíticas tienen aquí su contrapartida en la interpreta
ción de textos. Así pues, las reglas de la hermenéutica determinan el posible 
significado de la validez de los enunciados de las ciencias culturales. 

Habermas, Jurgen, Knowledge and Human Interest, op. cit., p. 309. 
Enotras palabras. estas ciencias estarían constituídas por el interés práctico cuyo 

fin es «la aclaración de las condiciones necesarias para la comunicación y la 
intersubjetividad» (Berstein, Richard, La reestructuracián.... op. cit., p. 248). En 
cualquier caso. no parece que ambas aproximaciones «científicas» a lo social (y lo 
subjetivo) necesiten ser excluyentes entre sí. y tampoco resulta claro porqué una ciencia 
histórico hermenéutica no proporcionaría conocimientos que. por la vía del «uso de la 
clarificación», pudieran ser utilizados para el control de procesos simhólicos y de 
interacciones regidas por normas. Volveremos sobre esto en los capítulos ID y IV. 



28 PARADIG~IAS DE C()~()CIMIENTO y PRACTICA SOCIAL EN CIIILE 

La ingeniería sociallimilada 

Laingenieríasocial(social engineering) esel rótuloanglosajón que nos 
servirá para traer a tierra las disquisiciones anteriores. Pues. como 
dijimos.ha sidoen el terreno prácticodondela tradici6n positivistaha 
intentado resolver. tal vez muchas veces sin una teoría demasiado 
compleja por detrás. esa conexi6n entre ciencia social y tecnología 
social; o entre explicaci6n teóríco-empíríca y acci6n social regida 
normativamente. 

En efecto. más allá de los temores que despierta el control 
tecnocrático de la vida psico16gica y social -la jaula de hierro en a 
brave lIew world-. e incluso el propio rótulo de la ingeniería social, 
existeuna suertede consenso, sobre todoen la tradici6n intelectual del 
positivismo, de queesposibleynecesariala aplicaci6n del conocimien
to producido por la investlgacíón socialal tratamiento de los problemas 
prácticosde la sociedad. 

Karl Popper ha proporcionado los argumentos «clásicos» de 
defensa de esta posici6n en el capítulo «Piecemeal versus Utopian 
Engineering» de su libro ThePovertyo/Historicismé', Bajoel término 
de «ingeniería socialgradual», Popperentiendeelconjuntodeactivida
desprivadaso públicasque,paraalcanzarunfino meta,conscientemen
te «utilizan todoelconocimiento tecnol6gico disponible». Se tratapues 
de acciones que caen dentro de la racionalidad que Weber llamaba 
Zweckrationalitat, y que Habermas describecomo«accionesracionales 
deliberadas» o de propósito, las cuales pueden considerarse bajo dos 
aspectos: el de la eficiencia empíricade los medios técnicos y el de la 
consistencia de la eleccíón entre los medios adecuados. Según dirá 
Habermas, «la racionalidad de los medios requiere un conocimiento 
empírico, técnicamente utilizable. La racionalidad de las decisiones 
requiere1aexplicaci6nylaconsistencia interiordelos sistemas de valor 
y de las máximas de decisi6n, así como la derivaci6n correcta de los 
actos de eleccíon»!'. 

20. Popper. Karl, 11Je Poverty o/Historicism; Routledge, London, 1957. Las 
citas que siguen corresponden a la edición de 1963. 

21. Habermas, Jurgen, Communication ami Evolutlon ofSociety, op. cit., p. 117. 
En este mismo lugar Habermas vuelve a desarrollar y fundamenta la distinción 
categorial entre acción deliberada de propósito y acción comunicativa. argumentando 
que cada una está sujeta a modalidades de racionalización diversas, pudiendo dar lugar. 
asimismo. a modalidades de aprendizaje que son diferentes. Así. mientras las estructu
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El problema de los fines de la acción de ingeniería social no se 
plantea para Popper, igual comoese problema no surge, señala, en el 
casode laingeniería ffsica. Pues losfines estánmásalláde la provincia 
de la tecnología. Lo único que este tipode conocimiento puededecir 
respecto de losfines esacaso soncompatibles onoentresíysiacaso son 
realizables. 

El ingeniero social gradual de Popper se propone como tarea 
«diseñar instituciones sociales, y reconstruir y administrar aquellas 
existentes». Suaproximación adichas instituciones seráhechadesdeun 
punto de vistaqueél llama«funcional» o «instrumental»; osea,conesa 
actitud queanteshemosdenominado objetivante. Reconoce, contodo, 
que las instituciones sobrelas cualesoperala ingeniería social no son 
máquinas; ellas actúan a través de un personal que forma parte del 
mundo social y cuyosmiembros poseen una dimensión subjetiva. 

Socráticamente, el ingeniero social popperianodebesaberlopoco 
que sabe, es decir, aceptar la limitación del conocimiento que puede 
llegaratener. Deallí sededucen igualmente loslfmites queexistenpara 
intentar una planificación global (utópica) de la socíedad-'. Por eso 
mismo, el ingeniero social «recorrerásucamino pasoapaso,comparan
do concuidado los resultados esperados conlosresultados alcanzados, 
y siempre estaráalertaa las consecuencias inevitables nodeseadas de 
todareforma; y noemprenderá reformas cuyacomplejidad y alcance le 
imposibili tenla aclaración delascausas y losefectos yel conocimiento 
de lo que realmente está haciendo». 

Dado, sin embargo, que la ingeniería social no resuelve ella 
misma, a partir del conocimiento que moviliza, sobre los fines de la 
acción de intervención y control, ella puede ser usada por las más 
diversas tendencias, liberales o totalitarias. Según acota R. Bernsteín, 
«la tareade aplicación de la solución final al problema judío porparte 
de los nazis fue una tarea de ingeniería que involucraba muchas 

ras de racionalidad surgidas de la racionalización de la acción instrumental se instituyen 
en tecnologías, estrategias. organizaciones y calificaciones. en cambio las estructuras 
de racionalidad surgidas de la racionalización de la acción comunicativa se incorpora
rían en concepciones de mundo. en mecanismos para regular conflíctos (instituciones) 
y en procesos de formación de identidad. O sea. en general. en el desarrollo de 
estructuras normativas. 

22. Al respecto. ver Hinkelarnmert, Franz, Crtücade la razónutápica: DEI. San 
José de Costa Rica. 1984. pp. 160-68. 
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cuestionestécnicas acercade los mediosmáseficacesparaatrapara los 
judíos. transportarlos a los campos de concentración y asesínartos-P. 

El hechode que la ingenieríasocialdependade la especificación 
de las metas que se desea alcanzar, y que este aspecto no pueda 
resolversedesde la posiciónde las ciencias analítico-empíricas ni con 
el conocimiento que ellas producen, no ha impedido, sin embargo,que 
la tradición de utilizacióndel conocimiento producido dentro de este 
sistema haya continuadodesarrollándose. 

La ingeniería social extendida 

En 1968, Philip Hauser, en su alocución presidencial ante la American 
Socíologícal Association, formuló la visiónque podemos llamaropti
mista respecto a la ingeniería social en conexión con las ciencias 
socíales-", 

Se trata, sostenía Hauser, de un enfoque completamente nuevo, 
que tieneque ver con la aplicación del métodocientíficoa los fenóme
nos sociales al igual que a los físicos y biológicos; y de la emergencia 
de un conjunto de actividades de ingenierfa social paralelas a las 
actividades tecnológicas nacidas de las ciencias físicas y biológicas. 
Surgíaconello, incluso,unanuevaprofesión, aunquetodavíacompues
tade unospocospracticantes, lacualse hacíacargode la administración 
de esas tecnologías sociales: el administrador público, el urbanista, el 
trabajador social. el educador. el crimínologísta, el planificador, el 
administrador de empresas. 

El enfoque de la ingenieríasocial, dirá Hauser, «es dependiente 
del conocimientoproducido por las ciencias sociales y de la sabiduría 
basadaen1a experienciade resolverproblemas. Es el rolde lasciencias 
sociales en general, al igual que de la sociología en panicular, el 
proporcionarel necesario conocimiento. Tal es el objetivode la inves
tigación, de la recolección de datos, su procesamiento y análisis». 

El propósito práctico de la información social es permitir la 
«contabilidad social»; vale decir. generar un sistema de control de 
información para servir a las necesidades del administrador de un 

23. Bernstein, Richard. La reconstruccián ... , op. cit .. p. 78. 
24. Hauser, Philip, "The chaotic society: product of thc social morphological 

revolution", American Sociological Review, vol. 34. N° l. Fcbruary 1969. 
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programa u organizaci6n. Hauser se refiere en conexión a esto a la 
necesidad deque loscientíficos sociales desarrollen indicadores socia
les que hagan posibleunaefectiva contabilidad. 

Más adelante insiste en que el rol de las ciencias sociales es 
generarel conocimiento «sobre cuyabasepuedaorientarse la políticay 
la acción social hacia la solución de nuestros problemas. La función 
primaria del científico social (sin embargo) es la investigación. la 
producción de conocimientos. No es su función. qua cíentíñco. trans
formarse en un ingeniero socíal.» Ambas funciones, argumenta. son 
distintas y deben recaeren cuerpos especializados de practicantes. 

Alabordar lacuestión delos fines dela acción socialde ingeniería 
basada en conocimientos producidos por la ínvestígacíón. Hauser 
señalaque su fijación no es una función científica ni técnica. «Es una 
función, en cambio, que debe ser realizada por la sociedad en su 
conjunto, a través de sus líderes políticos y sociales. En la sociedad 
democrática. (concluye) esos fines presumiblemente reflejarán los 
deseos de la mayoría». 

Con todo.el científico social y el ingeniero socialocuparían una 
posición estratégica «paraparticipar en la formación de metas. Ellos 
deben trabajar estrechamente con líderes políticos y sociales para 
ayudar a generarun amplio espectro de opciones que reflejarán. en lo 
posible, los requerimientos y consecuencias de metasespecíficas.» 

En fin, se planteaba Hauser la pregunta si acaso la sociedad 
contemporánea. caolizada por las grandes transformaciones en curso. 
lograríasortearlos mayores peligros quelaacechaban hastaalcanzar la 
etapadel «ratíonal decísion-makíng», únicamanera dehacersecargode 
susproblemas másacuciantes yderesolverlos mediante elconocimien
to cientifico y de la ingeniería social. 

Al momento que Hauserdictaba su conferencia, ya era evidente 
que1aconexión entrela tradición delacienciasocialpositi vayel nuevo 
proyecto de ingeniería socialse habíaestablecido firmemente y estaba 
extendiéndose, aúnaespaldas de losproblemas teóricos ypolíticos que 
formulaban los críticos. El eco de esas críticasresuenatodavíaahora, 
porejemplo en esta frase: «Hauser oscurece losproblemas normativos 
centrales quedebenconfrontarse honestamente paraqueel enfoque de 
la ingeniería social tengaalguna plausibilidad enabsoluto y noseutilice 
comoun instrumento de la dominaci6n y la rcpresíón sociales»25. 

25. Bernstein, Richard. La reconstruccián ,... op, cit., P 79. 
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El- hecho, sin embargo, es que esas críticas se mantienen en un 
plano. digamos así, epístcmológíco o ñlosóñco, sin hacerse cargo de 
que en la sociedad ellas van encontrando múltiples formas de 
«superación», incluso la utilización delconocimiento como«uninstru
mentode la dominación y la represi6n sociales». Efectivamente, tam
bién en este último plano los procesos de «control técnico racional» 
avanzan a pasosagigantados, «cíentíñzando» la represión y generando 
tecnologías dedominaci6ncrecientementesofisticadas. Peroellonunca 
ha significado que se abandone la pretensión de incorporarel conoci
miento producido por la investigaci6n social a los procesosde organí
zacíón y transformación de la sociedad. 

En el epílogo a un libro publicado el año 1972, Philip Hauser 
volvió a escribir sobreel tema de la ingeniería social, esta vez bajo el 
provocativo títulode «la cienciasocial y la sociedad de 2068»26. Este 
informe futurista refleja bien las aspiraciones «hobbesíanas» de una 
ciencia social que desearía ser útil para el progreso de la sociedad. 
«Durante el pasado año 2068, escribe allí Hauser, al igual que en las 
últimas décadas, la sociedad ha continuado considerando a lasciencias 
sociales comola base fundamental de conocimiento en los procesos de 
desarrollo de la ingeniería social». En ese mundo futuro, venía a 
establecerse la OficinaMundial de Patentes de la Divisi6n de Ciencias 
Sociales que, «a partir de ahora, a través de las patentes sobre las 
innovaciones de ingeniería social, estimulará (... ) la Investigación en 
cienciassociales yel desarrollo de su ingeniería», 

Entrelasconquistas obtenidas comoresultadode laaplicaci6n del 
conocimiento, Hausermenciona los siguientes: un crecimiento cerode 
la población mundial, que está ahora en perspectiva; un considerable 
avance en los planes de mantenimiento y renovación urbanas del 
mundo; reducción drástica«delos prejuicios y animosidades socialesy 
étnicas», dandopor resultado «unavidaintegrada y armoniosa en todo 
el mundo»; el surgimiento de nuevos métodos decontrol social quehan 
creadomodelos de educaci6n que disminuyen las formas «indeseables 
de comportamiento»; la aplicaci6n del «Principio XV»-nacido de la 
Investigación social- a la socialización del niño, lo que ha permitido 
reducir «la delincuencia juvenil en el mundo, el crimen. el uso de las 

26. Hauser, Philip, LA sociedad caótica (l' Edición en inglés. 1972): Ariel, 
Barcelona. 1972. Cito de la traducción castellana. 
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drogas y el alcoholismo hasta unas proporciones despreciables»; han 
disminuido, igualmente, las enfermedades mentales al punto que se 
espera que durante la próxima generación desaparecerá la psiquiatría 
comounaprofesión registrada; «laaplicación de los conocimientos de 
la cienciasocial al matrimonio y la vidafamiliar ha disminuido en una 
medida considerable los coeficientes de divorcios y ha elevado los 
índices de felicidad de los cónyuges y de los hijos»; la personalidad y 
la libertad de opciones de los individuos se han vuelto cada vez más 
diferenciadas; los sistemas económico-sociales han convergido hacia 
un mismo modelo que utiliza la ciencia para resolver sus problemas 
dentro de un régimen que combina, en democracia, mercado y planifi
cación, etc. 

En suma: 

El incremento de la aceptación de los descubrimientos de la 
cienciasocial y el progresivo impacto de la ingeniería social han 
conducido alasolucióndelosproblemasdelsigloXXI,utilizando 
lastécnicasylas ideologías delsigloXXI.(... ) El factor críticode 
la aceleración delassoluciones delosproblemas delassociedades 
-problemas sociales, económicos y políticos- es indudable
menteatribuible a la maduración de lascienciassociales por un 
ladoy al reconocimiento, porpartede la población del mundo, de 
la necesidad deaceptarloshechos concretos sociales, el producto 
de la cienciasocial, comobaseparala formulación de la política 
y de la acción social. En una palabra, la sociedad ha dirigidoel 
cambio social,cerrando la brechaexistente entrecienciasocialy 
política y acción social, para acomodarse al ritmo del cambio 
tecnológico y bíomédlco-". 

Como cualquiera otra práctica realizada por un grupo social 
específico. la sociología adscrita al sistemade investigación positiva 
genera--como se ve- su propia ideología local y, en el límite, una 
utopía. como la aquí formulada por Hauser. El sueño hobbesiano, en 
efecto, sehallaaquímateriallzado, contodalaingenuidad yel terrorque 
suelen traer los sueñosde la razón. 

27.1bid.. pp. 312-13. 
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La síntesis: una teoría empírica de la intervención social 

Elsistemadeinvestigaci6nsocialaquedio lugarla tradici6npositivista, 
talcomoaquíla hemosentendido. giraen tornoa unaautocomprensi6n 
de las ciencias sociales, cuya síntesis más madura se alcanz6 en la 
«teoríaempírica» norteamericana, indisolublemente ligadaa su aplica
cíón práctica ---en el marco del Estado Benefactor- mediante la 
ingenieríasocial. 

Efectivamente, en el coraz6n de la «teoría empírica» está la 
autocomprensi6n positivistade lascienciassociales. Segúnestavisi6n, 
aldecirdeMerton,la teoríaqueproduceteoremas clarosdebeconsistir, 
mínimamente, en «claros pronunciamientos verificables de las relacio
nes existentes entre variables especificadas». La teoría no podría 
consistir,encambio,en merasgeneralizaciones empíricasbasadasen la 
observaci6n de variables específicas. El tipo de generalizaci6n que 
interesa, por el contrario, es aquel que en rigor debe llamarse «ley 
científica», quedifiere,al decirde Merton, de esas otras generalizacio
nes «por cuanto es una aseveraci6n de la invariaci6n derivablede una 
teoría». El hecho de que en nuestro campo no parecieran haberse 
establecido demasiadas de esas leyes debe atribuirse, según el mismo 
autor, a «la bifurcaci6n prevaleciente entre la teoría y la investigaci6n 
empírica. A pesar de los numerosos volúmenes que se ocupan de la 
historiade la teoría socíológlca, y a pesar de la abundancia de investi
gacionesempíricas, los socíoíogos (incluyendo al autor de este libro) 
puedendiscutirloscriterios lógicosde lasleyessociol6gicas sincitarun 
solo ejemploque satisfagaplenamente tales crítenos-". 

La necesidad de separarclaramente entregeneralizaciones empí
ricasy enunciados nomológicos --{) sea, enunciados en formade leyes 
científicaso aseveraciones semejantes a leyes-, recalcadatantasveces 
dentrode esta tradici6n, se basa en el hechode que es en virtudde esas 
leyes que pueden formularse los enunciados empíricos contrariosque 
constituirían labasede las teoríascientíficas. Estasdebenser refutables 
e lnvalldables, comodicePopper,y no s610 verificadas o conñrmadas, 
Por eso, señalaráMerton, «la teoríasociol6gica sistemática(... ) repre
senta la acumulaci6n altamente selectivade las pequeñas partes de la 

28. Merton, Robert, Teortay estructurasociales; Fondo de Cultura Económica, 
México. 1964. pp. 95-127. 
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teoría anterior que han sobrevivido hasta ahora a las pruebas de la 
investigación empírica»29. 

La falta de poderosas teorías empíricas explicativas ha llevado a 
muchos a cuestionarse si acaso estas ciencias son «normales», en el 
sentido kuhniana de operar bajo los mismos supuestos paradigmáticos 
delas ciencias naturales'", Yhallevado a un crítico a sugerir que,enel 
caso de las ciencias sociales, el énfasis que se poneen «lo que es la 
teoría» parece ser inversamente proporcional a la capacidad para 
elaborar teoríapropiamente dícha." 

Seacomofuere, elhecho esqueelsistema de investigación social 
basado en la pretensión de producir teorías empíricas ha dado lugar, 
sistemáticamente, aunflujo continuo deinvestigaciones cuyosproduc
tos (conocimientos) resultan (potencialmente) utilizables paraabordar 
losproblemas de la sociedad. Osea, pareciera serqueel merohecho de 
producir conocimientos dentro deunatradición quesereclama partede 
la empresa científica, dotóa esosconocimientos, incluso a los ojosde 
los más exigentes juecesde esa tradición (como Popper), al menos de 
lapotencialidad de convertirse en baseparaoperaciones de ingeniería 
social. 

Alvin Gouldner aporta unargumento complementario paraexpli
caresaincorporación práctica de lasciencias sociales a losprocesos de 
racionalización de la sociedad. Señala queellasse habrían convertido, 
con posterioridad a la 28 Guerra Mundial, «cada vezmás,en unabien 
financiada base tecnológica para los esfuerzos del Estado Benefactor 
dirigidos a resolver los problemas de su sociedad industrial».32 

Gouldner observa, efectivamente, unacelerado incremento de la 
demandadecienciasocial aplicada, fuertemente propulsadaporestímu
losgubernamentales. Según susestimaciones, en los primeros aftas de 
la década de 1960 el Gobierno de los Estados Unidos aumentó 
aceleradamente la inversión en1asciencias sociales, incrementando en 
el lapso desólotresaños en un70% lassubvenciones parala investiga
ciónen esta área. 

29.1bid., p. 15. 
30. La más recientede las contribuciones frente a esa interrogantese encuentra 

enBoudon,Raymond,..Will sociologybeevera normalscíence?»,TheoryandSociety, 
vol. 17/5, 1988/89. 

31. Ver Bemstein, Richard.La reconstruccián... , op. cit., p. 51. 
32.Gou1dner, Alvin,La crisis de la sociologlaoccidental; AmorrortuEditores. 

Buenos Aires, 1973,p. 318. 
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Es decir, el desarrollo de un sistema de investigación ligado a 
través de la ingeniería social al tratamiento de los problemas de la 
sociedad, no descansó únicamente en los conocimientos producidos y 
acumulados dentro deesaconcepción queidenti ñca a la teoríacomoun 
conjunto de enunciados nomológícos metódicamente validados. Supu
so, además, unadeterminada institucionalización deesesistema bajoel 
amparo y con el apoyo dcl Estado Benefactor, que convirtió a los 
productos deconocimiento enunatecnología socialmente explotable y, 
a sus productores, en partedel establishmentde lo que Fritz Machlup 
llamaría. poresos mismos años, la naciente «industria del conocimien
to» norteamerícana." 

Gouldner sugierequeese tipode institucionalización delsistema 
de investigación produjo, asimismo, transformaciones en la propia 
teoríasociológica predominante dentrodeese sistema; en estecaso,el 
funcionalismo. Segúnél, el Estado Benefactor implicó una «creciente 
disposición aencararlosproblemas sociales asignando especial impor
tancia a unfactorcspecífico: el papel del gobierno ydel Estado-". Ese 
factor pronto entraríaa ser reconocido en la teoríasociológica conven
cional del funcionalismo, la que hasta entonces no le había otorgado 
mayor importancia. Ahora, en cambio, se dirá que «la dirección del 
cambiodepende. en cadaetapayen granmedida, de las acti vídades del 
aparato gubernamental y de control, de su planificación, su capacidad 
para movilizar personas y recursos en períodos dificiles y de guiar y 
controlarlas innovaciones ínstítucíonales»." 

En el hecho, entonces, la vinculación entre teoríaempíricade la 
sociedad e ingeniería social no se establece sólo «desde dentro» del 
sistemade investigación y comoconsecuencia del potencial de utiliza
ciónde losconocimientos producidos, sinoque.además, «desde fuera», 
vale decir, a partir de condiciones favorables del contexto político, 
económico y cultural. 

Así,segúnobserva Daniel Bellensu análisis deldesarrollo de las 
cienciassociales post-2" Guerra Mundíal ", si éstas adquirieron «pres

33. Ver Machlup. Fritz, The Production and Disuibution 01Knowledge in the 
United Sttues; Princcton Univcrsity Prcss, N. 1.. 1972. 

34. Gouldncr. Alvín, op. cit.•p. 320. 
35. Smclscr, Neil J..ESSllYS inSociologicolExplanation: Prenticc Hall. Englcwood 

Cliffs. N. J.• 1968. p. 278. 
36. Véase Del l. Daniel. Lasciencias sociales desde la segunda guerra mundial; 

Alianza Editorial. Madrid. 1984. 
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tígio e ínñucncía», cIlose debió a varios factores combinados. algunos 
de los cuales son propiamente disciplinarios y otros externos pero 
relacionados conel desarrollo de las respectivas disciplinas. Loscinco 
factores que menciona D. Bell son: 

i) La progresiva transformación de las ciencias socialesen cien
cias «duras», pasándose de una situación en que las teorías eran 
simples ideaso retórica aotraenquese transformaron en «propo
siciones que podían ser enunciadas en forma empírica y 
verificable». 
ii) El «efecto de halo»de la ciencia. particularmente debido a su 
decisivo papel en la conducción de la 28 Guerra Mundial. «A 
muchos selesocurri61a siguiente idea: sila vasta movilización de 
la ciencia y la concentración en algunos objetivos específicos 
podíandarorigen aadelantoscientíficos. ¿porquéunamovilización 
similar (... ) no podía provocar resultados semejantes en las 
cienciassocíales?» 
iii) La extraordinaria transformación de las universidades norte
americanas que llevó, en cortotiempo. a la expansión del profe
sorado y del número de personas dedicadas a la investigación. 
iv) La competencia por el predominio político entre los Estados 
Unidos y laUni6nSoviética. quellevóaqueelGobierno realizara 
porprimeravezunenormeesfuerzo deinversión. juntoaagencias 
privadas. eneldesarrollo de laciencia yla tecnología.»El Gobier
no necesitaba especialistas en política. economía y lenguas ex
tranjeras. enloconcerniente alaURSS. China.elsudeste delAsia. 
Africa, MedioOriente. América Latina. etc.Losmilitares nosólo 
necesitaban expertos en armas, sino también individuos que 
pudieran efectuaranálisis de sistemas de investigación operativa. 
así como el nuevo tipo de planificaci6n logística detallada. Las 
universidades yla empresas necesitaban grannúmero deespecia
listas. particularmenteencampos comolaeconomía. lapsicología 
y las ciencias políticas. dondela expansión era mayor». 
v) Finalmente. «el redescubnmíento de los problemas sociales. 
sobre todo en el decenio de 1960, concentró una renovada aten
ci6n por las ciencias sociales. Había que hacer frente a los 
problemas de la díscriminación, la miseria. las familias rotas, las 
viviendas pobres. losdisturbios raciales. losproblemas ecológicos 
y ambientales». etc. 



38 PARADIGMAS DE CO~OCIMIE~TO y I'RAc"IlCA SOCIAL EN CIIILE 

Por todas esas razones, concluyeBcll, las ciencias sociales han 
estadodurantelos últimos 30años «enel primerplanode la atención y 
de lasesperanzas públicas (... ), cosaquenuncahabíasucedido antesen 
su brevehistoria». 

En cuanto a la investigación social,este autorcita, como uno de 
sus mayores avances, el hecho de que con posterioridad a 1960, 
especialmente, elladesarrollase unesfuerzo sistemático dirigido «ausar 
las ciencias sociales para fines de política social». En tal sentido 
menciona como los principales fenómenos que habrían formado parte 
dedichoesfuerzo,lossiguientes: desarrollo de indicadores sociales, del 
pronóstico social y de la evaluación socíal.t? 

En suma, la síntesisquese operaen la tradición positivistaentre 
una teoría empíricade la sociedad y la ingeniería social constituye el 
fundamento delsistemadeinvestigación socialque aquíestudiamos. El 
«espíritu positivo» queanimaalsistematiene,entonces, menos quever 
con el positivismo como doctrina que con la «actitud objetivante» 
dirigidahaciael mundo socialy la naturaleza interiorde sus miembros, 
actitudquepuededar lugaradistintas formulaciones «paradigmáticas» 
o programas de investigación. Aquí nos ha interesado el desarrollo de 
esa actitud objetivante en lascienciassocialesno-económicas, particu
larmente en el caso de la sociologíade tipo funcíonalísta, pues ella 
constituye la matriz dentrode lacualse desarrollaría, comoveremos en 
el siguiente capítulo, la investigación social chilena una vez que se 
organizadisciplinaria y profesionalmente. 

La otra exigencia del «espíritu positivo» que animaal sistemaes 
la de la utilidad del conocimiento, exigencia que Comte formulaba 
diciendo que «todas nuestras sanas especulaciones están referidas al 
mejoramiento continuo de nuestras condiciones de vida individual y 
colectivaen oposición a la satisfacción vanade unaestérilcuriosidad». 
Deesta manerase planteala relaciónnecesaria entrecienciay técnica; 
entre teoría empíricae ingeniería social. 

El desarrollo del sistema de investigación social positiva (o 
sistema «hobbcsiano») en dirección a esa síntesisque podemos llamar 
«cíentlflclsta y utilitaria» noocurre,sin embargo, por la meralógicade 
lossupuestos delconocimiento odelosintereses «cuasitrascendentales» 
(Habermas) que la regirían. Esedesarrollo tieneque ver,en la práctica, 

37. Bcll, op. cit.. pp. (í 1-64. 
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mucho máscon los contextos y las condicionesde operación de dicho 
sistema,como ocurri6en el caso de los Estados Unidoscon la aproxi
maci6nentrela teoríaempírica(funcionalísmo) y el EstadoBenefactor, 

El hechode queen la constiluci6n de unsistemade Investigación 
dado intervengan factores «internos» y «externos» simultáneamente, 
nodebierade llamarnosla atención. Comodecíamosalcomienzo,todo 
sistemade estetipose forma, precisamente, apartirde unacombinaci6n 
entre contenidosintelectuales y una base profesional. Por ambos con
ceptos,todosistemade investigación sehalla referido,simultáneamen
te.haciafueray haciadentro;hacialoselementospropiosdesu tradici6n 
conceptual y hacia las condiciones efectivas de su operación en una 
sociedad y momento determinados. 

Aplicandoeste mismomarcode análisisestudiaremosacontinua
ción el surgimiento de un sistema de investigación social positiva 
(<<hobbesiano») en Chile. Para ello abordaremos el análisis de su 
tradici6nconceptual,con sus unidades de variación y de modificación, 
yde subaseprofesional, osea,elgrupodepracticantesdisciplinariamente 
organizado que conformael personaldel sistema. 

2. El desarrollo en Chile de un sistema 
de investigación social positiva 

No puede existir una ciencia socíológlca sin una teoría y sin una 
técnica de investigaci6n. Sin una teoría, o sea, sin un cuadro 
categorial depurado y un esquema unificador, lo que se llama 
sociología no sólo no sería ciencia. sino que carecerá de signlfí
cacíón para la investigaci6n concreta y la resoluci6n de los 
problemas sociales del día. Sin una técnica de investigaci6n 
definida, o sea, sometida a cánones rigurosos, la investigaci6n 
social no sólo es infecunda, sino que invita a la acci6n siempre 
dispuestadel charlatán y del audaz. 

José MedinaEchavarría, Sociología: teoría y técnica 

Enel casode Chile, la formaci6n de un sistema de investigación social 
positiva coincide con la aparición de la investigación social 
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profesionalmente organizada, durante la década de 195038• Por esos 
años.efectivamente. empiezaa instalarse en las universidades chilenas, 
yen algunos centrosinternacionales localizados en Santiago, la tradi
ción de la investigación social positiva, proceso que toma la formade 
una «recepción de la sociología norteamerícanas-". En torno de ese 
movimiento de recepción seorganizará, asimismo, el núcleo originante 
de la base profesional del sistemade investigación social positiva, en 
tomo a las figuras-líderes de José Medina Echavarría (CEPAL y 
R..ACSO), Eduardo Hamuy(Universidad deChile)y RogerVekemans 
(Universidad Católicade Chile). 

La recepci6n del sistema de investigaci6n 
positiva en Chile 

¿A qué se refiere, entonces, la «recepción» de una disciplina? Como 
vimos anteriormente, todadisciplina institucionalizada enunsistemade 
investigación comprende, simultáneamente, uncontenido intelectual o 
tradición de ideas y conceptos, y una base profesional o agregado de 
practicantes que encarnaesa tradición y trabajadentro de ella. 

La recepción de una disciplina marca el momento en que se 
conforma un sistemade investigación detenninado mediante el doble 
proceso de apropiación de esa tradición intelectual y su incorporación 
aunacomunidad de practicantes queempiezaa compartirla y genera, a 
partirdeella,unaproducción deideasyconocimientos enmarcados por 
esa tradición, y unacomunicación entre los propios practicantes quese 
reconocen mutuamente comopartede esa comunidad. 

En otras palabras, los fenómenos de recepción disciplinaria son 
procesos de institucionalización de un sistema de investigación deter
minado. Por institucionalización de una actividad intelectual entende
remosaquí, siguiendo a E. Shils: 

38. Ver Brunner, José Joaquín. El caso de la soclologia en Chile ... op. cit. y 
Barrios Alicia y Brunner, José Joaquín. La sociología en Chile. Instituciones y 
Practicantes. FLACSO. Santiago de Chile. 1988. 

39. Título de un artículo quc más adelante publicaría José Medina Echavarría. 
Vcr Mcdina Echavarrfa, José...La recepción dc la sociología norteamericana», Anales 
de la Universidad de Chile. año CXXI, n. t26. enero-abril de 1963. 
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La interacción relativamente densade personas que realizan esa 
actividad. La interacción posee una estructura; mientras más 
intensa la interacción, mayor será el lugar que en la estructura 
ocupela autoridad que hacedecisiones respecto a la evaluación, 
admisión, promoción y distribución. El alto grado de 
institucionalización de una actividad intelectual implica que la 
docenciay la investigación vinculadas sedesarrollarán dentrode 
unaorganización regulada, planeada ysistemáticamenteadminis
trada.La organización regulael acceso a travésdelescrutinio de 
las calificaciones personales, proveelos medios paraunaevalua
ción organizacional del rendimiento y distribuye oportunidades, 
recursos y estímulos, por ejemplo de estudio, de enseñanza. de 
investigación, de publicaciones, de nombramientos, etc. Signifi
ca, además, el apoyo organizado desdefuerade la institución, yla 
recepción y el usode losresultados de laactividad másalláde los 
límites de la institución. Una actividad intelectual no necesita 
estar igualmente institucionalizada en todos los aspectos." 

En otras palabras, la recepción entrañaun procesoamplio, com
plejo y usualmente heterogéneo de «institucionalización» de una acti
vidad intelectual, bajoeldobleimpulso de la apropiación delcontenido 
conceptual de la actividad encuestión ydela formación y reproducción 
de un grupode practicantes que usaese sistemaconceptual en función 
de nuevas producciones de conocimiento. 

Crucial resulta la recepción específicamente intelectual de la 
actividad, o sea, la apropiación dela tradición conceptual en queella se 
desenvuelve y en virtud de la cual posee una identidad conceptual 
distintiva. Dicho «momento» puede entenderse desde dos extremos 
opuestos. O bien analizando el «centro difusor», en nuestro caso la 
sociología norteamericanadesarrollada apartirdela28 GuerraMundial, 
o bien analizando el «ámbito receptor», en este caso la recepción en 
Chile de la tradición de la investigación social positiva. En nuestro 
estudiopondremos especial énfasisen este segundo aspecto. 

Segúntuvimos oportunidad de ver antes, la sociología norteame
ricana se había desarrollado rápidamente a partir de la postguerra, 

40.Shils,Edward,«Tradition.ecology andinstitution inthebístoryof'sociology»: 
Daedalus, vol. 99. n. 4. 1970. p. 763. 
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Icnómeno en que intervieneron un conjunto de factores intra y 
cxtradísciplínarios, En el breveperíodo de una décadao dos, Estados 
Unidos se convirti6, por eseconcepto, en el principal centrodifusorde 
la teoríasocialempírica, con su idea vinculada de la aplicaci6n de esa 
ciencia a la producción de una específica tecnología e ingeniería 
sociales. En parte,el predomio de la sociología norteamericana puede 
atribuirse, precisamente, al alto grado de institucionalizaci6n que ella 
a1canz6 con posterioridad a la 28 Guerra. Tal fenómeno comprende el 
surgimiento deunamultiplicidad decentrosuniversitarios deinvestiga
ci6n y enseñanza, la publicaci6n de una seriede revistasprofesionales 
y la conexi6n con poderosos casaseditoriales y programas de difusi6n 
quepermitieron «diseminar» la sociología norteamericana haciaCana
dá, Europa y América Launa." 

En Chile, la tradición de la investigaci6n socialde baseempírica 
fuerecibidaa través de «receptores-creadores», losqueencabezaron el 
proceso inicialde institucionalizaci6n de la sociología en las Universi
dades de Chile (Hamuy), Cat6lica de Chile (Vekemans) y en dos 
organismos internacionales, la CEPAL y la FLACSO (Medina 
Echavarría). 

Los treslíderesinstitucionalizadores mencionados procedieron a 
efectuar, cadaunobajouna modalidad distinta, unaasimilación crítica 
deesatradici6n norteamericanadelainvestigaci6n social; destacándose 
en ese papel, sobre todo, Medina Echavarría y Vekemans. 

Medinafueunpensadorprolífico y unasimilador creativodeesa 
tradici6n42 . Su visi6n de la empresa sociol6gica queda claramente 
expuestaen las siguientes líneas: 

Detal suerteque partiendo de Comtepuedetrazarse unalíneade 
continuidad eneldesarrollo de1asconsideraciones metodol6gicas 
sobre la nueva ciencia, que llega hasta el momento presente. 
Cuando se habla de Comte como del fundador de la sociología 
suelentenerse en cuentaantesque nadaalgunas ideasfundamen

41. Un cuadro «ecológico» de la institucionalización de la sociología norteame
ricana de la época, yde sus cambiantes hegemonías institucionales y áreas de inlluencia, 
se encuentra en Shils, Edward, op. cit.;pp. 791-98. 

42. Sobre la obra de nuestro autor véase VV. AA., Medina Echavarrla y la 
sociologla latinoamericana, Ediciones de Cultura Hispánica, Madrid. 1982 y Gurrieri, 
Adolfo (ed.) La obra de José Medina Echavarria. Ediciones de Cultura Hispánica. 
Madrid. 1980. 
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tales de su sistema, cuandoen verdadsu verdaderasigníñcacíón 
tendríanque medirsepor suplanteamiento metodológíco. ( ...) La 
validez de su posici6n hay que buscarlaen las líneas fundamen
talesde suplanteamiento, queconstituyenel únicocuadro posible 
de toda discusi6n metodológíca de la sociología. Primero, la 
pretensi6nqueconéstanace:ladeserunacienciadeigualcarácter 
que las demás. La sociología es una ciencia positiva. o sea 
empíricae inductiva.Ysegundo,lapresunci6nde la aplicabilidad 
a esta nuevaciencia de los métodosque demostraronsu fecundi
dad en la construcci6nde las otras ciencias:observaci6n,experi
mentacióny comparacíon.P 

Medinase ubica aquí en el coraz6nmismode la tradici6npostiva 
de la investigaci6n social.La sociología, señala,es unacienciapositiva 
porque se sujeta a la observaci6n (objetivante) de la sociedad y se 
somete a la «pruebaesencial en toda ciencia». Es positiva, asimismo, 
porque contiene «el criterio de previsión» basado en el conocimiento 
producido, criterio que permite ofrecer a Comte lo que tal vez, dice 
Medina, sea su «lección suprema»; esto es, la «humana y urgente 
aspiraci6na formularuna política positiva,es decir, racional». 

Medina no fue, sin embargo, un «positivista» en el sentido crudo 
o vulgardel término.Eraconsciente.por el contrario,que la sociología 
abordaba un mundo --el de «lo social»-, que requería adaptar la 
actitud objetivante de las ciencias analítico-empíricas a través de un 
métodoapropiadoy específico. «Natural consecuenciade esa peculiar 
texturadel datosociales la modificaci6n que los métodosutilizadospor 
lasdemáscienciastienenque sufriral serempleadospor la sociología», 
escribe, y sugiere que «el métodopor excelenciade la sociología es el 
hist6ricoo comparativo». Masello no obstaparaque, reiterada- mente, 
ratifiquela vocaci6n«científica» de lasociología,comocuandoescribe 
que «lascienciassocialestienenqueesforzarsetodolo posibleporllegar 
a los gradosde exactitud(variables)de las naturales,y el caminode esa 
exactitudestá, evidentemente, en la cuanüñcacíons.f 

MedinaEchavarríacrey6 poderencontrarlas bases deesa ciencia 
empírica de lo social en los avances sustantivos, metodol6gicos y 

43. Medina Echavarría, José. Sociología; teorla y técnica (1941). Fondo de 
Cultura Económica, México, 1982. p. 14. 

44. lbid., p. ISO. 
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técnicos de la sociología norteamericana de su época, los que analizó 
con detalle, incorporándolos a medida de su evolución.P 

EnMedina larecepci6nde la tradición vaindisolublemente ligada 
a la idea de que las ciencias sociales tienenque servir a la resolución 
práctica de los problemas. En cuanto a la sociología, escribe, «la 
posici6n de Cornte, en el momento mismo de su fundación como tal 
ciencia, es tanclaracomoaleccionadora. Lasociología eraendefinitiva 
un modo de instaurar unapolítica positiva, esdecir,científica. O sea,el 
instrumento de una regulación racional de la vida social»46. Es una 
cienciafuncional, sostiene, puesto quesuconocimiento puedeemplear
se para la comprensión, control y reconstrucción de las relaciones 
sociales en particular o en general. «Lo que a ella se le pide es una 
orientación parala vida»; la pregunta de «adónde vamos a parar» es por 
eso su aguij6n. Lo que se le pide, en concreto, es una orientación «de 
caráctercientífico, es decir, racional y empírico, deducido del análisis 
riguroso de los datos reales». Incluso, aspiraba Medina a que la 
sociología pudierafundar racionalmente lasdecisiones, cerrando deesa 
forma la inconfortable brechaentreexplicaciones y valores o normas. 
«Laciencia perdería su razóndeser (como ideal)si se abandonara toda 
esperanza de regir un día también racionalmente nuestra vidasocial». 
S610 la inmadurez relativa de las ciencias sociales, en su estadoactual, 
impedían cumplir ese cometido y por eso «hemos de contentarnos en 
granparteconexigirde(... ) lasciencias sociales el análisis racional, lo 
más completo posible, de las condiciones de nuestra acci6n».47 Esto 
último apunta a que la recepción inaugurada por Medina se situaba 
nítidamente dentro delespíritu «hobbesíano» quehemosdescrito como 
una característica central del sistemade investigaci6n socialpositiva. 

A partirde esa posícíén, Medina Echavarría iríadesarrollando, a 
lo largode un cuarto de siglode trabajo en el senode la CEPAL, una 
vasta, compleja e influyente visión del desarrollo y la planeacíén, 
distinguiendo diversos niveles yprocesosderacionalizaci6n imbricados 
y de formas posibles de intervenci6n «científica» en la sociedad". No 
fue Medína, pues, un asimilador puro y simple de la tradición de la 

45.lbid.. pp. 125-58. 
46. Ibid.•p. 54.
 
47.lbid.. p. 58.
 
48. Véase al respecto los artículos de A. Gurrieri. M. Woolfc y E. Falctto en Vv. 

Aa.. Medina Echavarrla ... op. cit. 
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ingeniería socialque veníaligada a la recepción del sistemade investi
gación socialpositiva; hizosuya,en cambio, esa tensión entreciencia 
yacción yla desarrolló endirecciones múltiples, enloqueseguramente 
eselaspecto másvalioso desuobra.Volveremos sobreesteaspecto más 
adelante. 

Algosimilarocurreconotrodelosiniciadores dela investigación 
social positiva en Chile, el sacerdote jesuita y sociólogo Roger 
Vekemans." 

Suposición debeentenderse comounesfuerzo porpensar, alaluz 
de lascondiciones de América Latinaydentrodelcontexto cultural del 
pensamiento católicode su época, la conexión entre teoría y práctica, 
entrecienciay tecnología sociales, pasando por las variadas mediacio
nes y «retroalimentaciones» en que debíacolocarse esa conexión.so 

En el plano de la teoría, Vekemans distingue tres disciplinas 
fundamentales; la ciencia, la tecnología yla ética. Laciencia constituía 
el cuerpo sistemático de conocimientos metódicamente adquiridos 
desdeel puntode vistadela verdad o, alnivel delasciencias empíricas, 
desde el punto de vista de la objetividad. La tecnología toma como 
objetoel mundo paratransformarlo enutilidad, o sea,encapacidad para 
satisfacer necesidades humanas. Es,portanto,uncuerposistemático de 
normas que traducen exigencias para alcanzar el objetivo deseado. Por 
último, la ética representaba la disciplina de los fines últimos; de las 
normas que rigen la satisfacción de objetivos intermedios (tecnológi
cos). Entreesas tresdisciplinas. actuando como«armonízador» de sus 
posibles contradicciones ycomo«bisagra» entrela teoríay la práctica, 
se ubicaba la doctrina, un «programa abstracto de acción». 

En el plano de la práctica, Vekemans distingue dos momentos 
fundamentales dela actividad humana: la ideología ylapolítica. Aellos 
agrega, como instancias mediadoras que ponen en contacto desde la 
doctrina hastala ejecución, las instancias que denomina: el modelo, el 
plan,el programa y el proyecto específico. 

La «ideología» es la disciplina que permite una opciónracional 
entrefinesmúltiples yalternativos. sujetando laelección aunaescalade 

49. Sobre el papel de Roger Vekemans en la fundación de la sociología en Chile 
y su rol como activo intelectual-organizador de procesos de institucionalización de la 
investigación social positiva véase Brunner, José Joaquín. El caso de la sociología en 
Chile ...• op. cit., especialmente caps.IX y X Yla bibliografía ahí citada. 

50. Ver para lo que sigue. Vekemans, Roger, "Introducción... en DESAL. 
América Latina y desarrollo social. (2 vols.) DESAL. Santiago de Chile. 1965. vol. l. 



46 PARADIGMAS DE CO~()CI~lIENT() y PRACllCA SOCIAL EN CIIILE 

importancia (o de valores ontológicos) que ella toma prestada de la 
doctrina y a una escalade urgencia que se construye inductivamente 
desde la apreciaci6n del aquí y el ahora. Lapolitica permiteorganizar 
la actividad racional en términos de eleccíón de medios, aplicándoles 
una escala de importancia y una escala de urgencia, a las cuales se 
agregan, además, las escalas de eficiencia (aplicación del principio de 
economicidadaljuego funcional quevinculamedio afin), ydefactibilidad 
o posibilidad del medio. 

El modelo, para llegarahoraa las instancias intermediadoras, es 
una estructura normativa de mediatizaci6n que se produce por la 
convergencia entre unavisi6n doctrinaria y unaestimaci6n axiol6gica; 
estructuraenlacualpredominaelaspecto doctrinariosobreeloperacional. 
Contieneundiagn6stico yunatésis. Estaúltimaexpresala «evaluacíón 
teóricade una inadecuaci6n entre los juiciosde valordesprendidos de 
una doctrina y los juicios de hecho provenientes de la investigaci6n 
empírica de la realidad». 

Para la apreciaci6n de eficiencias y factibilidades, el modelo se 
convierte en un «plan», el cual, cuando es complementado por una 
apreciaci6n precisa de las urgencias, toma la forma de un programa. 
Cuando éste llega a las últimas determinacioens de la acci6n, en un 
sectordeterminado y alrededor de unproblema definido, considerando 
tantolos valores comolas urgencias, eficiencias y factibilidades seestá 
frentea lo que Vekemans llamaun «proyecto» específico. 

Enrealidad. Vekemans nos610 elaboróesecomplejo esquema de 
distinciones yconexiones quepretendían crear-y dehechoproporcio
naban- una concepción más compleja de la ingeniería social norte
americana (digamos así,alaHauser). Llev6acabo,adicionalmente, una 
vastaempresainstitucional e intelectual destinada aelaborarun modelo 
para el desarrollo latinoamericano y chileno en particular. Llegó, 
incluso, a preparar los planes, programas y proyectos específicos de 
acciónque se deducían de ese modelo. 51 

Eduardo Hamuy, el tercero de los iniciadores del sistema de 
investigaci6n social positiva en Chile fue, antesque nada, el principal 

51. El modelo mencionado se encuentra contenido en los 2 volúmenes de 
DESAL. América Latina y el desarrollo social, op. cít., que contiene las ..tesis 
fundamentales». un diagnóstico global y diagnósticos específicos por sectores. Me he 
referido más detalladamente a la obra institucionalizadora de Vekemans en 1. 1. 
Brunner, El caso de la sociologla en Chile. op. cit. 
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organizador de la baseprofesional del sistemaa travésde su laboren la 
Universidad de Chileyenconexión conlaFLACSO. Habiendo estudia
do en los Estados Unidos con Lazarsfeld y otros maestros de la teoría 
empírica, estaba convencido de que la investigación social necesitaba 
institucionalizarse y convertirse en una empresa académica, que com
binara ala vezla investigación desarrollada dentro de la tradición desus 
maestros y la docencia de la teoría sistemática de la sociología y de los 
métodos y técnicas que había recogido de su paso por los Estados 
Unidos. 

En un informepreparado para la Rectoría de la Universidad de 
Chiledelaño1951,Hamuy resumía asísu visión entomoala necesidad 
de institucionalizar la investigación social en el país: 

El hombrededicado a la investigación socialrepresenta en Chile 
un nuevo tipo profesional. El ambiente de nuestro paísconsidera 
todavíaalsociólogo comounseracadémico ocomounaficionado 
entusiasta, en lugar de un investigador serio y científico de los 
problemas sociales. (...) Numerosos y complejos problemas 
sociales, quenosehabíanconocido enelpasado de nuestrapatria, 
sehanhechopresentes,juntoconnuevas actividades económicas, 
sociales y culturales. Sesíente ahora la urgencia de disponer de 
datosprecisospararesolver los problemas con mayorsabiduría o 
paraencauzarlasactividades conmenor riesgode fracaso (... ) La 
demanda en Chile de este nuevo tipo de profesional se está ya 
sintiendo como consecuencia de la rápida transformación del 
país,puesel sociólogo científico es, comootras muchas especia
lidades, una exigencia de la modernización de Chile y de la 
creciente complejidad de sus problemas.52 

Enpocosaños, Hamuy reunióentornoasuInstituto de Sociología 
enlaUniversidad deChile(y másadelante entomoalCESO)aun grupo 
de jóvenes investigadores que se sumarían a los demás núcleos, más 
internacionalizados, queestabanformándose en la Universidad Católi
ca de Chile y en la FLACSO, y al que venía desarrollándose en la 
CEPAL en tomo a José Medina Echavarrta/" 

52. Harnuy, Eduardo, documento de octubre de 1951, cit. por Godoy, Hcrnán. 
«El desarrollo de la sociología en Chile»; Estudios Sociales, n. 12., 1977. 

53. Al respecto puede consultarse también Fuenzalida, Edrnundo.«The reception of 
'scientific sociology' in Chile», LaunAmerican Research Review, vol. XVIII, N° 2, 1983. 
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Una de las formulaciones más precisas respecto de la tradición 
conceptual de la sociología que se estaba recibiendo en Chile se 
encuentra, de seguro, en el Curso de Sociología preparado por Peter 
Heintz, sociólogo suizo que sucedió a Medina en la dirección de la 
A...ACSO. En dichotextoS4, el autor remarca la nítidadiferencia entre 
lasociología, comocienciaempírica, lafilosofía social y lasciencias del 
espíritu. La sociología, señala, se define por su orientación objetiva 
dentro del ámbito de la sociedad, orientación que «consiste en la 
aplicación del método científico». Por esteconcepto el1a debeexplicar 
loshechossociales pormediodehipótesis plausibles, lasquedebetratar 
de invalidar, y recurriendo, parasu desarrollo, a la acumulación de sus 
propios resultados de investigación, los que debían conducir a la 
construcción de una teoría sistemática de la sociedad. Haciéndose eco 
delaspalabrasantescitadasde Merton, Heintzreconoce quelamultitud 
de hipótesis surgidas, algunas de las cuales habían alcanzado incluso 
una «ciertaconfirmación provisional», no ha conducido sin embargo, 
en el caso de la sociología, a la construcción de esa teoría sistemática 
general. «Losresultados delainvestigación sociológica moderna senos 
presentan, pues,(... ) comogruposde islasentrelasque no haypuentes 
o, siloshay,sonpocos». Envistade talsituación, Heintz sepronunciaba 
en favor deldesarrol1o de «teorías de alcance medio», tareaqueyahabía 
iniciado Merton, «porque las mismas constituyen la condición previa 
para el desarrollo de la sociología como un proceso de carácter 
acumulativo, tal como se le puede observar desde hace tiempoen las 
cienciasnaturales». Sólodespués podría la investigación social empí
rica evitar recomenzar, cada vez, de una tabula rasa, y empezar a 
«someter a un control sistemático las hipótesis desarrolladas por la 
teoría». 

De hecho, el texto introductorio de Heintz está concebido como 
una presentación de esasteoríasde alcanceintermedio en áreasen que 
se había desarrollado la investigación empírica, bajoel supuesto que 
ellaspodían, además, serfuente dehipótesis te6ricamente relevantes, en 
un momento en quelasociología aúnnohabíallegado adesarrollar una 
teoría sistemática. 

Ensuma,puededecirsequeacomienzosdelosaños '60 elproceso 
deinstitucionalización de unsistema deinvestigacíon socialpositivano 

54. Ver Heintz, Peter, Curso de Sociologla; EUDEBA, Buenos Aires, 1965. 
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sóloestabacompletado ensuprimera fasesinoquesehabíaconsolidado 
en tornoa unbaseprofesional incipiente. Además, dichosistemaestaba 
desarrollando un verdadero programa de investigacián ---el programa 
delamodernización-, elcualexpresaba unaconcepción resueltamente 
compartida entre los practicantes, un agregado de tópicos y términos 
claves, y unas interpretaciones y esquemas usados en común por 
quienes participaban en este sistemade investigación. 

El programa de la modernización: 
ciencia social y planeamiento 

Nuestra hipótesis esqueel programa delamodernización constituyeel 
frutomásmaduroyacabadodelsistemade investigación socialpositiva 
en América Latina. Su aporte más decisivo radica en la manera de 
vincular cienciayacciónatravésdeunmodelo de planeaclónque,como 
veremos, desborda con mucho la noción norteamericana del social 
engineering, 

No es este el lugar donde necesitemos ocuparnos en detalledel 
marco conceptual -la «teoría» de la modernización- que dicho 
programa asume y elabora durante el período entre 1940 (Medina 
Echavarría) y los últimos escritos de Gíno Germaní". Para nuestros 
efectos interesamás,en cambio, el nuevo modelo que proporciona para 
asumir la acción social racional, basado en la convergencia entre el 
conocimiento provistopor la investigación socialpositivay el desarro
llo de las capacidades (públicas y privadas) de intervención de la 
sociedad sobre sí misma, en orden a su reconstrucción, reforma y 
desarrollo. 

La visión de nuestros modernizadores locales entronca en este 
punto, nítidamente, conunade las mayores preocupaciones del pensa
miento socialcontemporáneo. Cuales, lapreocupación porlos fenóme
nosde la incesante racionalización de la vidamoderna. En Medina este 

55. Sobre el tema existe una vasta literatura. En particular. cabría mencionar las 
propias obras de Medina Echavarría yGerrnani. Pueden consultarse. además. VV. AA.• 
Los ltmites de la democracia (2 vols.), CLACSO. Buenos Aires. 1985: Soleri, Aldo, 
Franco. Rolando y Jutkowitz, Joel, Teorla, acci6n social y desarrollo en América 
Launa,Siglo XXI Editores. México. 1976; y. por último. CEPAL. América Latina, El 
pensamiemo de la CEPAL. Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 1969. 
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temarecorre comounhiloconductor todos susescritos mayores. Como 
ha observado Marshall Woolfe agudamente, 

entre los campos de su reflexión críticase incluyen, primero, la 
racionalidad aplicada al entendimiento de la evoluci6n de las 
sociedades y economías, o sea, el desarrollo; segundo, la 
racionalidad aplicada a losvalores e imágenes sociales; tercero, la 
racionalidad aplicada alaformulación yaplicaci6n delaspolíticas 
de desarrollo; cuarto, la racionalidad aplicada a las técnicas de la 
planificaci6n; quinto, laracionalidad aplicada alordeninternacio
naly laevoluci6n delosnexos entreloscentros de poderyel resto 
del mundos6• 

Esas diversas formas de racionalidad que, como se ve, abarcan 
simultáneamente los mundos objetivo, social ysubjetivo de Habermas, 
incluyendo además las propias formas de acción sobre esos mundos 
(políticas de desarrollo y técnicas de planificaci6n) constutuían, según 
Mcdina, el entramado mismo de la modernidad, nopudiendo reducirse 
éstasolamente aldesarrollo, nisiendoéste,exclusivamente, unproduc
to de la modernízacíón". Medina estabapreocupado, por tanto, en un 
planodistintodeldeHabermas, deloqueel autoralemán expresaría más 
tardecomolaposibilidad deunpatró1111o-selectivo deractonalizactán. 
Uno que hiciera posible, por tanto, el despliegue de las diversas 
racionalidades inmanentes a las varias esferas constitutivas de la socie
dad.s8 

El marco socio-político y las condiciones económico-culturales 
necesarios parael despliegue de esasdiversas racionalidades obligaba, 
segúndiráMedina, «ainterrogarse perentoriamente porlascondiciones 
de posibilidad de poner en marcha de manera efectiva las tareas del 
desarrollo econ6mico dentrode las formas heredadas de la democracia 
oconmásprecisión alamparo delrégimen representativo comosistema 
político vigente»59. Osea,parasimplificar, se trataba en nuestros países 

56. Woolfe. Marshall, «Rellexión crítica sobre desarrollo. racionalidad y plani
ficación ... en VV. AA.. Metlina Echavarria ...• op. cit., p. 90. 

57. Véase sobre esto el artículo de José Medina Echavanía «El desarrollo y su 
filosofía». en Gurrieri, Adolfo (ed.) La obra de José Medina Echavarria, op. cito 

58. Ver sobre este tema Hopenhayn. Martín. «Repensando la planificación en un 
mar de racionalidades» (manuscrito. t 989). 

59. Mcdina Echavarría, José. «Díscursosobrc política yplaneacién», en Gurricri, 
Adolfo. op. cit.•p. 294. 
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de abordar de frente la empresa intelectual, política y técnica de 
combinardemocracia ydesarrollo, asuntoquesólola flojera dealgunos 
comentaristas ycríticos ligeros hapodido reducir aunaversióndeslavada 
y unidimensional de la modernización. 

Encambio, el programadela modernización, comoaquílo hemos 
llamado, significaba afirmarlaposibilidad y la necesidad de intervenir 
en la democracia mediante instrumentos que,aplicando el conocímíen
to a finescolectivamente elaborados y decididos, pudierandar lugara 
innovaciones y con ello al desarrollo dentrode un patrón no-selectivo 
de ractonauzaclón.P 

Endichocontexto, la planeacíén es propuesta por Medina-y su 
propuesta será retomada con mayoro menor riqueza de maticespor los 
demás miembros del programa de la modernización- comoun instru
mentotécnico que, plegadoa las normas de la democracia, constituiría 
un verdadero locus de creación y aprendizaje social. Es decir, el 
planeanúento es propuesto, de entrada, como una forma superior, 
mucho más compleja político-cultural y tecnológicamente hablando, 
del social engineering norteamericano. En efecto, «esta planificación 
contendría (... ) los siguientes elementos ponucos»:" 

• el plancomomediode control ideológico, valedecir,comouna 
forma de articular valores y de asignarlos no sólo a los fines 
perseguidos sino también a las normas tenidas por necesarias. 
(Recuérdese aquí,como un eco, lasdistinciones y proposiciones 
de R. Vekemans sobre esta materia): 
•elplancomomedio decomunícacíónsocíopolñíco, queinvolucra 
la participación ciudadana tanto en su elaboración como en su 
ejecución: 
•el plancomosímbolodelegitimidad, queacompaña alasformas 
democráticas de legitimación, proporcionando a las naciones «un 
horizonte despejado... dondese anulade alguna medidalalncer
tídumbre del futuro»: 
• el plan como medio de reclutamiento funcional, en tanto que 

60. Véase al respecto, Cardoso, Fernando Henrique, «La persistenciademocrá
tica», en VV. AA., Medina Echavarrla.... op. cit. 

61. Véase Mcdina Echavarría, José, «Discurso sobre política y planeacíon», op. 
cit ; pp. 344 Yss. En este punto Medina discute la concepción del planeamiento de J. P. 
Nettl. 
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incorpora a la acción (planeada) de la sociedad sobresí misma a 
un creciente acopio de actividades funcionales y de elementos 
tecnológicos que son necesarios para llevarla a cabo. 

En otras palabras. Medina y los modernizadores percibían la 
planeaci6n como un momento de la organizaci6n democrática de la 
sociedad. que contribuía a reforzar sus procesos de comunícacíon, a 
generarnuevas formas de legitimidad en un «mundo desencantado». a 
conjugar normas (fines) ymedios dela accíén, y agenerarunacreciente 
ordenaci6n de los procesos de diferenciaci6n funcional dentro de la 
sociedad moderna. 

Entrelos actores de la planeacíén Medina atribuye un papel vital 
alospolíticos. losburócratas ylostécnicos. cadaunoportadordeuntipo 
específico y predominante de racíonalídad'S, Pero. a la vez. Medlna 
afirmala necesaria relación queexisteentreel usode ese instrumento 
y la funci6n de las ciencias sociales y agrega. además. la necesaria 
conexión que en la democracia debe producirse entre el experto. el 
ciudadano bien informado yel hombre común.63 

Esta última idea está emparentada en Medina con una lectura 
«schutzíana» de los fen6menos de la distribuci6n social del conoci
miento. En efecto. sostiene Medina Echavarría que «el conocimiento 
efectivo de la distribuci6n social del conocimiento (... ) dentro de la 
estructura social en general o aquí y ahora en determinada situaci6n 
concreta. es lo único quepermitesalvara la planeaci6n democrática en 
sus condiciones reales sin caer en la tentación de la pretensión ut6pi
ca»64. 

Vale decir. la planeaci6n como instrumento aplicado a la 
autoproducci6n de la sociedad moderna alcanza aquísuexpresi6n más 
compleja entre las diversas formas de la racionalidad. situándose en 
medio de unmundo social concreto dondeel conocimiento seencuentra 
no solo diferenciado de acuerdo a sus modos de producción sino, 
además. en cuanto a sus formas de distribución y uso. 

Así, Medina observa la existencia de diversos planos de 
racionalidaden la sociedad moderna sujetatodaella.en suconjunto, al 

62. Véase Gurrieri, Adol fo, «La idea de la racionalidad en el pcnsamientode José 
Medina Echavarría.., en VV. AA., Medina Echavarrta ... op. cit. 

63. Ver Medina Echavarría, José. «La planeacién en las formas de racionalidad... 
en Gurrieri, Adolfo (ed.)	 La obra de José Medina Echavarria ... ; op. cit. 

64./bid.. p. 419. 

http:com�n.63
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«proceso de racionalización de la historia occidental», Una primera 
forma de la racionalidad consiste en la puradisposición y capacidad de 
conducirse frente a lascosasysituaciones ateniéndose a suscaracterís
ticas objetivas. Es la racionalidad elemental de la vida cotidiana. En 
seguida existela racionalidad instrumental. que procede con arreglo a 
fines deacuerdo concondiciones ycircunstancias objetivas. Luegohay 
la racionalidad propiade un mundo de vida hecho de significaciones. 
creencias y valores. que Habermas llamará comunicativa. la cual tiene 
queverconelsentido ylaorientación delavidaencontextos queexigen 
ser interpretados. Por último, nos encontramos con la racionalidad 
propiade ciertas actividades que se organizan, genéricamente, como 
empresas enel sentidomásgeneral deestetérmino. lascualestienenpor 
objeto unaactividad ya racionalizada porsí misma(como la ciencia, la 
producción económica, la actividad militar. etc.).65 

Pues bien, señalaMedina que la planeacíén --cuyas «tareas son 
estrictamente decaráctercientífico»-sinembargo sehallalimitadaen 
sucientificidad tantopore]ladodelosdiagnósticos comopore]ladode 
susfines. Pore]ladodelosdiagnósticos, puesto quelascienciassociales 
que los producen nunca pueden «desprenderse por completo de un 
residuo mayor o menorde racionalidad interpretativa». Por e] ladode 
los fines, puesto que en ese extremo ella depende de una lógicade la 
decisión que implica factores que no son puramente científicos o 
técnicos, sinoqueabarcan yentrelazanelconjunto delasracionalidades 
antes descritas. envolviendo el papel del científico, del polítíco, del 
burócrata. de] ciudadano informado y del hombre común. 

Estamos aquí de regreso. en otro contexto esta vez, frente al 
antiguo problemade «lalógicadelacienciay(la)lógicadeladecisión», 
como titula precisamente Medina uno de los capítulos finales de sus 
reflexiones sobrela planeacíón en las formas de la racionalidad66. En 
apretada síntesis. Medina recorre en esas páginas la trayectoria de] 
debate sobre esas dos lógicas a la luz del enfoque metodológico que 
distingue entrejuiciosdehechoyde valor. entreideasempíricas e ideas 
existenciales. entre teoría y práctica. Esta revisión le llevará hasta 

65.lbid.. p. 424-27. La verdad es que en este punto las reflexiones de Medina, 
escritas en 1969. son del todo contemporáneas y se insertan cómodamente en las 
discusiones más actuales sobre los diversos tipos de racionalidad y sobre los límites de 
la «cientificidad» posible de la política y de las propias ciencias sociales. 

66. Ibid .. p. 428 Yss .. 
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encontrarse con Habermas ycon lapolémica entrelos neopositivistasy 
los sostenedores de la teoría cnticé7• Por tanto hastaun puntoque no 
haperrnítidosuperaresaantinomia peroquesí nosha vuelto conscientes 
de la necesidad dc «conservar enconstante ejercicio (... ) 1a reflexión de 
la razónsobresí misma parapoderimpediren lodoinstantela amenaza 
de su propio aníquílamíento cuando en una u otra de sus formas 
sobrepasa los límites de su validez». Es decir. cuando tal desborde 
amenaza con imponer un patr6n selectivo de racionalízaclón, subordi
nando las demás esferas de la vida social a una única forma de 
racionalidad. 

Medína,porsu parte. intentará desplazar el centrode gravedad de 
esepunto. empujando lacuestión desdeel terreno epistemol6gico hacia 
el terreno hist6rico concreto donde podría producirse la potencial 
conciliaci6n entre racionalidad técnica y racionalidad política.piedra 
angular sobrelacualsesostienelapropuestadepIaneaci6n democrática 
surgidadesde el senodel programa de la modernizaci6n. 

Valiéndose del esquema introducido por H. P. Dreitzel, que 
distingue entre diversos tipos de acci6n racional según su carácter 
formal (racionalidad técnica) y material (racionalidad política) y su 
entrecruzamiento conaspectos funcionales (referidos aldesarrollo dela 
acci6n) o sustanciales (referidos al resultado de la acción), Medina 
intentaresituar el papel del planificador, en conexi6n con el científico 
yel políticO.68 

67. Ver sobre esta polémica los comentarios de Medina en idem. ant., pp. 428-41. 
68. El mencionado esquema se encuentra citado en Medina Echavarría, idem. 

ant., p. 443 Yes el siguiente: 

Tipos de acción racional 

Formal Material 
Racionalidad técnica Racionalidad política 

Funcional 
(referido al 
desarrollo 
de la acción) 

Racionalidad de 
procedimientos 

a) burocracia 
b) aplicación de normas 
e) competencia legal 

Racionalidad del 
proceso de decisión 

a) organización 
b) negociación 
e) influencia 

Sustancial 
(referida al 
resultado de 
la acción) 

Racionalidad de fines 

a) economía 
b) cálculo 
c) competencia objetiva 

Racionalidad de la decisión 

a) política 
b) realización de fines (polie}') 
e) capacidad creadora 
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De acuerdo con dicho esquema, el planificador es «hombre de 
ciencia» que conoce realidades objetivas. Su actividad conlleva una 
buena dósis de investigación, pero él no es un cienLífico puro. Es, en 
cambio, unexperto queofrecemodelos yelabora estrategias. Sucampo 
eseldelos medios y losinstrumentos. Enconsecuencia, la racionalidad 
tecnológica preside«típicamente y sin excepción» su tarea.En cuanto 
al sistemade valores queorientasu diagnóstico, éste «noes cosa de su 
libre elección». Es provisto por el gobierno o, en caso de silencio u 
omisión de éste, viene impuesto desde el lado «de los valores que se 
consideran socialmente vigentes». Porfin,la actividad delplanificador 
incluye un saber objetivo de ciertas realidades aquí y ahora y el 
conocimiento no menos indispensable de muyconcretos procedimien
tos, aspecto este último que lo convierte «asu gustoo disgusto, junto a 
otroshombres deciencia, dentro de lamoderna especiedel tecnócrata». 

Encuantoaladeclaración definesymetas, esdecir,la formulación 
delas imágenes desociedad quese deseaalcanzar, ellascorresponden, 
en cualquier régimen según señala Medina, a los que «detentan en 
definitiva el poder». 

El político profesional desarrolla por su lado una doble función 
sujetaa su propiaracionalidad específica. Decide en la soluciónde los 
problemas que propone la coyuntura históricapara lograr situaciones 
nuevas, supuestamente mejores; y mantiene continuamente eficaces 
-a través de la negociación- las posibilidades de esa decisión. Su 
función incluyepues la creación política (innovación) y la estrategia. 

Elburócrata, porúltimo, conoceymaneja racionalmente determi
nados procedimientos encuadrados prescriptivamente, dentro de los 
límitesde su estrictacompetencia. 

En suma,el programa dela modernización, vistodesdeel ángulo 
de lo que aquí se ha considerado su máxima realización, reconduce la 
relación de la teoría y la praxis a un terreno donde el conocimiento 
especializado, fundado en la investigación social reflexiva de sus 
propiossupuestos y métodos, sevuelve operanteenrelaciónalapolítica 
cuyaracionalidad profesional descansa en laproducción de innovacio
nesy estrategias (negociaciones), y cuyaracionalidad ciudadana (enla 
democracia) descansaen el usode competencias comunicativas com
partidas por todos los hombres comoparticipantes sociales. . 

Así,el sistemade investigación social positivaalcanzasu inicial 
madurez proponiendo un programa que es portadorde una específica 
propuestadeintervención delasociedad sobresímismaenelentrejuego 
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de sus varias racionalidades. LIega por esta vía a una suerte de límite 
superior en su autocomprensión, puesto que ya no sólo reconoce la 
multiplicidad deracionalidades quesonconstitutivas dela modernidad, 
sino que, socíológícamente, afirma además la multiplicidad de niveles 
de conocimientos socialmente distribuidos, cuya interacción y 
racionalización autónoma postula comocondición paracombinar desa
rrollo y democracia. Por tanto, para lograr una racionalización no
selectiva de la sociedad, que impediría «entodoinstante la amenaza de 
supropioaniquilamiento cuandounau otradesusformas sobrepasa los 
límites de su validez». Por este concepto, asimismo. dicha propuesta 
rebasaloslímitesestrechos de unaautocomprensión unidimensional de 
la modernidad (y la modernización) como mera racionalización 
instrumental de la sociedad: es decir,deja atrássu origenfaustiano y la 
ingenua utopíahobbesíana.é? 

Disolución del programa modernizador 

Es unaseñaldel temprano fracaso delprograma modernizador el hecho 
que tanto algunos de sus propugnadores como una mayoría de sus 

69. El espíritu faustiano de la modernidad. al que nos referimos previamente en 
conexi6n a MarshaIl Berman, supone el control racional de la naturaleza y el dominio 
racional de los hombres. Exclama Fausto: «The masters word alone has real might !I To 
conswnate the greatest work/ one mind for a thousand hands wiI1 do». En su furia 
creadora, productiva y transformadora, Fausto debe remover efectivamente un último 
obstáculo: los viejos Filem6n y Baucis que se resisten a entregar su pedazo de terreno 
a los planificadores y modernizadores que Fausto encarna. Mefisto destruirá su casa y 
asesinará a los viejos. Fausto reacciona indignado. Observa Berman: primero contrata 
el trabajo sucio, luego desconoce sus efectos y pretende mantener las manos limpias. «It 
appears that the very process of development, even as it transforrns a wasteland into a 
thriving physical and social space, recreates the wasteland inside the developer himslef. 
This is how the tragedy ofdevelopment works», (M. Berman, op.cit.,p. 68). La tragedia 
consiste, precisamente, en la aplicación expansiva de la misma racionalidad instrumen
tal a todas las esferas de la vida social. En el límite, Filemón y Baucis son destruidos en 
nombre de la razón. 

En cuanto a la ingenuidad del punto de vista hobbesiano, éste tiene que ver con 
la idea de una direcci6n puramente racional de la sociedad y la política. O sea, con ese 
mismo intento de producir una modernizaci6n unidimensional que suprime la política 
en nombre de la técnica y sus exigencias, entregando la conducción de los asuntos 
humanos al despliegue de una racionalidad que no reconoce lúnites en la tradición y las 
normas, pretendiendo escabuIlir la diferenciación de las racionalidades propias de la 
estructura moderna de la conciencia y la opacidad y tensión creadas por la distribuci6n 
social de los conocimientos disponibles en la sociedad. 
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críticos hayan terminado por reducirlo a una deslavada versión de un 
crasoevoluclonísmo, comosiaquel programa hubieraconsistido eneso 
ocomosi suligazónconunamalasociología funcionalista hubiese sido 
el corazón de su propuesta o siquiera un vínculo necesario. 

Efectivamente, loquellegóa llamarse la «teoría de la moderniza
ción»en nuestros círculos nadatieneque verconesa propuesta radical 
elaborada por Medina o elaborable a partir de los elementos de su 
reflexión, indagación y crítica. Incluso, varios de los rasgos más 
señalados de esa «teoría» -su evolucíonlsmo, su reduccíonísmo, su 
simplismo ycientificismo-fueron muchas vecescriticadosporMedina 
y los más lúcidos entre sus colaboradores. 

El hecho es, en cualquier caso, que el sistemade investigación 
positiva entróen acelerado proceso dedisolución haciafines delos '60, 
justoenel momento enque alcanzaba su máxima expansión a travésde 
la propuesta de una planeación democrática basadaen la interrelación 
de estratos del conocimiento socialmente distribuido y de las diversas 
modalidades de racionalidad. 

Incluso su base institucional, que se había consolidado rápida
mente incluyendo a una variedad de departamentos uníversítaríos 
dedicados a la investigación social y a centros internacionales como la 
CEPAL en primerísimo lugary a su ladootroscomola FLACSO y el 
DESAL, se vió conmovida porel surgimiento de un programa compe
titivo (el de la dependencia) y por el surgimiento de un nuevo sistema 
de investigación social, inspirado en el marxismo,"? 

Siguiendo la lógica de nuestra propia interpretación, podemos 
atribuir esadisolución delsistemade investigación social positivaydel 
programa de la modernización a varios factores interrelacionados, 
algunos de los cuales tienen que ver con el contenido intelectual del 
programa en cuestión y otros con las modificaciones ocurridas en la 
baseprofesional del sistema de investigación bajo estudio. 

Elcontenido intelectual, o seala tradición conceptual queaníma
baa dichosistemaera, según hemos visto, la teoríaempírica de origen 
norteamericano. Las categorías del funcionalismo (o estructural
funcionalismo como se le llama a veces) proporcionaban el sistema 
conceptual y las principales unidades de modifícocián de dicha tradi
ción,estas últimas sintetizadas bajo la forma de la teoríade sistemas 

70. Existe un trabajo paralelo al presente. a cargo de Tomás Moulian, que 
abordará el estudio del sistema de investigación social inspirado en el marxismo. Cfr. 
Capítulo 2 de este mismo volumen. 
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elaborada por Parsons?'. A su vez, las principales unidades de varia
ción. como la ya mencionada proposición mertoniana de las teorías de 
alcance intermedio, provenían asimismo desde el seno de la teoría 
funcionalista o desdecorrientes analíticas convergentes. comoel aná
lisis de pequeños grupos. la teoría de las organizaciones. la teoría del 
intercambio social. etc." 

EnAmérica Latina. paranohablaryadelasevoluciones yrupturas 
queenelcampodelateoría funcionalista empezaban aproducirseenlos 
paísesdel norte. la críticadel sistemade investigación social positiva. 
y de su programa de modernización. adopta justamente 1a forma de un 
ataque a las bases de la teoría funcionalista recibida. Solario Franco y 
Jutkowitz han resumido esas críticabajo tres acápites príncípales.P 

i) Contra la neutralidad valorativa y en favor de una sociología 
«comprometida». 
ii) Contra la idea de una teoría empírica universal y de base 
profesional transnacional (postura quees acusada comoconstitu
tiva de una ideología cíentíñcísta) yen favor de la diversidad de 
escuelas sociológicas. cada una de las cuales representaría un 
modo de ligazón distinto entre teoría y praxis y. por esa vía. 
diferentes y aún contrapuestos intereses sociales (sociología 
funcíonalista, académica. conservadora y burguesa versus. por 
ejemplo, sociología marxista, comprometida, progresista o revo
lucionaria al servicio de la clase trabajadora). 
iii) Contrala institucionalización de tipo «norteamericana» de la 
sociología (empirista. metodologista, academicista. puramente 
«receptiva» y dependiente) y en favor de una sociología 
institucionalizada al servicio delcambio social. ligadaagruposy 
movimientos sociales concretos. de contenido nacional-revolu
cionario y, porende, autónoma en sus contenidos intelectuales y 
base profesional. 

Elhechoes queyaamediados de1adécadadelos•60encontramos 
una cada vez más intensaquerellaen el campo de los productores de 

71. Véase Parsons, Talcott, The Social System. Roulledge & Kegan Paul, 
London, 1951. 

72. Varias de esas unidades de variación y la forma de su incorporación a la 
tradición conceptual del funcionalísmo se hallan analizadas en Gouldner, Alvin, op. cit. 

73. Véase Solari, A., Franco. R. y Jutkowitz, J. op. cit .. pp. 52-88. 
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investigación social, quellevará a unatan rápidadisolución del sistema 
de investigación socialpositiva comorápidahabíasido su emergencia 
y predominio en ese campo. JorgeGraciarena ha captadobienel clima 
cultural en que se desenvuelve esa crisis: 

Laépocaquesigueaestosdesarrollos es unaépocamilitante, que 
les planteaa los universitarios. perentoriamente, la necesidad de 
un compromiso delqueanteriormente se habíanmantenido apar
tados, en cuanto muchos consideraban los problemas 
controvertibles como 'no científicos'. Una ciencia social que 
prescribe un conocírníento aséptico y neutral, que se legitima a sí 
mismo y que es promovida por las instituciones académicas y 
gubernativas del país hegemónico de la región, no podía ser por 
mucho tiempo el paradigma científico de una comunidad de 
universitarios fuertemente sensibilizada ante los diversos y an
gustiosos problemas políticos, económicos y sociales de sus 
paísesen particular y de la regiónen general.74 

Lacrisissobreviniente severíaacompañada, duranteesos mismos 
años, porunaradical modificación de la baseprofesional de la investi
gaciónsocialenChile,producto dela reforma universitaria queseinicia 
alrededor de 196775• Efectivamente, a partirde ese añose produce una 
explosiva ampliación de dicha baseprofesional, lo que haráposibleel 
rápido reclutamiento de unanuevageneración de investigadores socia
les, los que ingresan al campo como «contendientes» y esgrimen un 
nuevo proyecto de ciencias sociales (el marxista) como título de 
legitimidad para dar su lucha por el control de posiciones, recursos e 
influencias. El hecho de que los cambios políticos que estabanprodu
ciéndose coetáneamente en el paísy en América Latinafavorecieran la 
recepción de ese nuevo programa de investigación y su rápido escala
miento hacia la hegemonía en el campo de la investigación social 
explica seguramente la débil resistencia opuesta por el sistema de 

74. Graciarena, Jorge...Las ciencias sociales. la crítica intelectual y el Estado 
tecnocrático. Una discusión del caso latinoamericano». Revista Mexicana de Sociolo
gia, N° 1.1975. p. 137. 

75.1-lemos analizado este fenómeno en Brunner. José Joaquín y Flisfisch, Angel. 
Los intelectuales)' las instituciones de la cultura. FLACSO. Santiago de Chile. 1983. 
Parte Tercera. 
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investigación socialposiliva, que de prontoquedóreducido a una sola 
generación de investigadores y recluido en unos pocos departamentos 
universilarios y, parcialmente, en la CEPAL. 

Para nuestro análisis tiene mayor interés averiguarqué ocurrió 
conese cambiode hegemonías en el campode los sistemasde investi
gaciónsocial,con el programa de investigación de la modernización y 
con su propuesta de una planeacíéndemocrática como forma relativa
mente compleja de utilización del conocimiento producido por la 
investigación social. 

Demásestá decir que el programade la modernización corrió la 
misma suerte del sistema de investigación que le había dado origen, 
disolviéndose él mismobajolas nuevas condiciones de hegemonía que 
empezaban a regular el mundo de la investigación social y de su 
aplicación76. Dehecho,sepostuló quelaideadelaplaneacíón sehallaba 
ella misma indisolublemente ligada al estructural-funcionalismo, de 
dondeproveníanjustamentesusltmltacíones y deficiencias. Así,Carlos 
Borsotti,queha analizado esteasuntoen detalle?", llegaa las siguientes 
conclusiones. 

Primero, que la planificación recurrea un paradigma estructural 
funcionalista. Esta sería la orientación teórica, metodológica y técnica 
que comparten los diversos planes latinoamericanos, independiente
mente de la terminología que empleen. Segundo, la «planificación 
social»se inscribiríaen ese mismoparadigma, especialmente desde el 
momento que acepta una aparente autonomía de «lo social» por 
contradistinción con loeconómico y lopolítico. «Sóloenel estructural
funcionalismo se da laposibilidad deabstraer losocialen sí y detratarlo 
como un sistema autónomo». Tercero, la utilización de ese paradigma 
llevaría a una serie de consecuencias, entre ellas: Ca) adopción de una 
«ópticatecnocrática segúnla cualla sociedadaparececomointrínseca
mentemanipulable»; (b)«ausenciadecriteriosteóricosy prácticospara 
decidir prioridades en las políticasy en las acciones»; (e) indefinición 
enelusode lascategorías deestructuraycoyuntura y,consecuentemen

76. Véase al respecto. Solari, A., Franco. R. y Jutkowitz, 1. op. cit.•pp. lOOyss. 
y 138Yss. 

77. Véase Borsotti, Carlos. «Las teorías sociológicas y la planificación social: 
diferentes paradigmas y sus consecuencias». en Franco. Rolando (coord.), Planifica
cion social en América Latina y el Caribe. ILPES-UNICEF. Santiago de Chile. 1981. 
Nos referiremos. en las citas que siguen. a este artículo. 
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te, nominalismo en la identificación de los sujetosincluidosen el plan, 
sin considerar su grado de organización y representatividad histórico
concretos;(d) desconsideración de los aspectospolíticosy de poderen 
el procesode planificación;(e) uso universalizante de los instrumentos 
de la planificación, dado que la teoría subyacente no distingue la 
concretitud del espacio/tiempo histórico; (f) visión extemalista de los 
sujetos, los que son reducidos a variables manipulables, reforzándose 
con ello la óptica de manipulación tecnocrática. Cuarto, en suma, 
inadecuación generalizadadel estrucniral-funcíonalísmo para captar la 
realidaddelo socialy,porende,incapacidadde laplanificaciónfundada 
sobre ese paradigma para poder actuar con eficacia. 

Sin necesidadde entrar aquí en un análisis pormenorizadode la 
crítica de Borsottí, bien extendida por lo demás entre los críticos del 
programalatinoamericanodela modemízacién.Ilamaen cualquiercaso 
la atención la distancia que existe entre ella y los supuestos de una 
planeacíondemocrática tal como habían sido formulados por Medina. 
De hecho, esta crítica no captura el fondo del asunto que tensamente 
estaba tratando de proponer Medina, consistente en un modelo de 
racionalización no-selectívadelassociedadeslatinoamericanas através 
de la combinaciónde democraciay desarrolJo, en un marcocategorial 
queparuadel reconocimiento deladiversidad deplanosde racionalidad 
social y del reconocimiento simultáneo de una compleja distribución 
social del conocimiento disponible. Es en este contexto -que los 
críticospasanpor alto-- donde Medina, precisamente, buscaba formu
lar su propuesta de planeacíén como un modelo político-técnico de 
intervenciónde la propiasociedadsobre sí misma.El vínculoentreese 
modelo y el marco categorial del estructural funcionalismo era, en el 
mejor de los casos, tenue, desde el mismo momento en que Medina 
operaba desde un plano de recepción y asimilación críticas de ese 
paradigma, yno en unode su meratraducciónal castelJano y aplicación 
mecánica a la realidad de los países de la región. 

Más bien, pensamos que el fracaso de la propuesta de un 
planeamientodemocráticode la sociedad estuvo directamente condi
cionadopor la radicalmutaciónque estabanexperimentandolas condi
cionessociales,políticase intelectuales de operacióndeese modelo, las 
que a poco andar lo volvieron inaplicable. En efecto, por esos años la 
propia noción de democracia pierde vigencia bajo la presión de los 
esquemas revolucionarios de origen marxista o de los esquemas 
autoritarios de origen militar, al tiempo que la idea de un desarrollo 
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planeado perdía vigor frente a las doctrinas que postulaban la 
autorrcgulacíón de la sociedada travésdel expansivopapeldel merca
do.78 

Tal vez uno de los pocos pensadores que retoma el tema de la 
plancación social «a lo Medína», al modo que aquí nos interesa, sea 
Angel Flisñsch. Ya en un momento de agotamiento de esas otras dos 
opciones -la revolucionaria y la autorítana->, Flisfísch propone 
repensar la planificaci6n a partir del concepto de los derechos huma
nos79. Planteaque la planificaci6n socialpuedeserorganizadaindistin
tamentecomo una actividad públicao privada, peroque es a través del 
Estado,porsuscapacidades regulatorías e imperati vas,queellaalcanza 
su expresiónmás acabada. Lo decisivo,paraeste autor,es encontrarun 
fundamento valorativoyconstitutivode la planíficacíón socialque, por 
un lado,esté provistode suticientegelleralidad comopara no restringir 
en demasíael dominiode experiencias y prácticas a considerar y que, 
por otra parte, presente un carácterrelativamente neutro, de modoque 
no implique un compromiso con un modeloespecíficode sociedad. 

Flísñsch postulaqueesa fundamentaci6n podríaencontrarseen la 
noción universalista de los derechos humanos, cuya determinación 
particularizada en cada sítuacíón supondría un proceso de interpreta
ci6n. En el orden más general,esa Interpretación admite la opción por 
diversos modelos desociedad, sinrestarporelloalfundamento valoratívo 
de la planiñcacíón. Existiría, pues, una heterogeneidad posible del 
fundamento de valor de la planíñcaclón, que se corresponde con el 
carácter pluralista de una sociedad democrática. En otras palabras, la 
planificaci6n social no puedeentenderse como la teoría de un modelo 
específicode sociedad. Pero, por el mismoconcepto,ella no puede ser 
reducida meramente a sus aspectos técnicos. Comporta aspectos y 
dimensiones técnicas pero requiere, asimismo, el uso de enfoques o 
puntos de vista complementarios. Asimismo, ella debe incluir una 
variedad de conocimientos provenientes nos610 de lascienciassociales 
sino de una variedad de disciplinas aplicadas, también de aquellas 

78. Al respecto puede verse Moulian, Tomás. Democraciay socialismoen Chile. 
FLACSO. Santiago de Chile. 1983; Flisfisch, Angel. «La Polis Censitaria: La política 
y el mercado .. y Brunner, José Joaquín. «Ideologfa, legitimación y disciplinamiento: 
nueve argumentos», ambos en VV. AA.. Autoritarismo y alternativas populares en 
América Latina, FLACSO. San José dc Costa Rica. 1982. 

79. Véase F1isfisch.Angel. «Los derechos humanos como fundamentación de la 
planificación social ... en R. Franco (coord.), op. cit. 
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propiasdel campode las cienciasnaturales. Finalmente, debe contener 
unconjuntode criterioso principiosheurísticosque posibiliten la toma 
de decisiones concretas frente a las situaciones y prohlemas que se le 
plantean.Dichosprincipioso criteriosse hallan,a su vez, íntimamente 
vinculados al fundamento de valor interpretativamente elaborado. 

De donde Flísñsch deduce que el principio de unidad de la 
planificación así entendida residiría en su ser un «modo de razonar» 
frente a las situaciones y problemas. Ese modo de razonar debe ser 
entendido como aquel que conduce a la ingenieríasocial; o sea, como 
aquelque es propio de una «cienciade la acción». El hecho, entonces, 
que la planificaciónse constituyacomo «un cuerpo de conocimientos 
heterogéneos, una pluralidadde técnicasprobablementedisímiles y un 
conjunto de principios heurísticos, con una clara filiación normativa, 
permitehablar de la planificaciónsocialcomo una «ingenieríasocial». 
A tal ingeniería social, más complejamente concebida que el social 
engineeting de Hauser, se le pide asimismo más: 

a) La capacidad de problematizar situacionessociales, teniendo 
como referencia la finalidad de promover y actualizar los dere
chos humanos (recuérdese aquí las funciones de diagnóstico y 
tesis delmodelode Vekemans, regidopor uncuerpo doctrinario). 
b) La capacidadde explicarcausalmentela situaciónexistente,en 
términosdelconocimientoacumulado porlasdiversasdisciplinas 
que deben concurrir al examen de los problemas. 
c) La capacidadde identificarcursosalternati vosde evoluciónde 
la situación y de ofrecerestrategias de transformacióno solucio
nes para los problemasplanteados. 
d) La capacidadde llegar a decisiones racionales en términos de 
esos problemas,esto es, de optar por las estrategiaso soluciones 
preferibles. 

Ahorahien,de acuerdoconFlisflsch, ningunadeesascapacidades 
debería someterse a la exigencia de una racionalidad estricta, lo cual, 
señala, parece particularmenteaplicablea las funciones (a) y (c) de la 
planificación. Más cerca pues de la noción de planificación gradual 
popperiana, la propuesta de Flisfísch descansa en el «único supuesto 
(... ) de una cierta confianza en la capacidad humana para hacer algo 
mejores, o menos peores, las situacionesexistentes, en términos de la 
promocióny actualización de losderechoshumanos». En este sentido, 



64 PARADIGMAS DE COt\OCIMIENTO y PRAC"IlCA SOCIAL EN el liLE 

concluye. «elenfoqueadoptado está más cercano del problem solving 
que a aquellos que imputan capacidades de comportamiento racional 
fuertemente exigente». 

El supuesto de una racionalidad limitada o parcial vendría im
puesto. primero. por la condición «situada» de la planificación social, 
laqueoperahabitualmenteencircunstancias deinformación subóptimas. 
Segundo, porque laaplicación deprincipios ocriterios heurísticos exige 
procedimientos de interpretación queconducen a una indeterminación 
mayoro menorde los términos del problema queseenfrenta. Ensuma, 
se trataríaaquíde actuaciones regidasporunaracionalidadacotada, tal 
como ella se describe en buena parte de la literatura contemporánea 
sobre las organízacíones.s? 

Ensuma, constatamos quelaspropuestas deplaneación, talcomo 
ellas venían siendo elaboradas dentro del programa de la moderniza
ción, sucumben bajo el peso de la crítica que experimenta dicho 
programa y la simultánea pérdidade hegemonía del sistemade investi
gación dentro del cual esas propuestas se habían generado. Paralela
mente, las propias experiencias de planificación fueron prontosujetas 
a un balance negativo, como se aprecia en el siguiente pasaje: 

analizar las experiencias de planificación de la mayoría de los 
paísesdeja unaabrumadora sensación de desaliento e inutilidad. 
(... ) En la actualidad, el optimismo ha cedidolugara una actitud 
cínica y los planificadores han sido atacados desde todos los 
flancos y se han convertido en el chivo expiatorio de políticos, 
consultores, académicos y de amplios sectores de la opinión 
püblíca.!' 

Puedesostenerse, contodo,quedesdeel interiordel programa de 
la modernización se gestó, llegó a desarrollarse y quedó abierta la 
posibilidad de pensar la planeación como una actividad político
intelectual y técnica que intentausarel conocimiento paraoperaren un 
medio sujeto a diversas formas de racionalización y saturado por 

llO. Ver al respecto March, James and Olsen, Johan, Alllbigllity and Choice in 
Organizations, Universitets-forlaget, Bergen, 1976. 

81. Bromley. Ray, "El Proceso de planificación: lecciones del pasado y un 
modelo para el futuro ... En R. franco (coord.), op. cit.,p. 89. Para una visión crítica de 
la planificación en la perspectiva que aquí interesa ver Hopenhayn, Martín. "Crisis de 
legitimidad en el Estado planificador». ILPES. 1981l. 
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conocimientos distribuidos socialmente de manera desigual. En el 
capítulo siguiente exploraremos esa «posibilidad», ahora en condicio
nesde unamodernidadque se ha vueltocríticade sus propiossupuestos 
de racionalidad y a la luz de los desarrollos contemporáneos de un 
sistema de Investígacíén social que, en adelante, convendría llamar 
«postposítíva». 

3. Más allá de la investigación social positiva: 
conocimientos, transmisiones, usos 

... el problema principal de la época moderna... es... cómo 
nuestraformanormalde verel mundo-laexperienciadel mundo 
que tenemosporel merohechode vivirla vida- se relacionacon 
la autoridad inasibible y anónima que nos confronta con los 
pronunciamientos de la ciencia. 

H. G. Gadamer, Philosophical Hermeneutics 

Los planteamientos de Medina Echavarría sobre la planeacíón demo
crática, así como los comentarios de uno de sus epígonos (Angel 
Flísñsch), descansansobrela nocióndeunapluralidad deracionalidades 
en el seno de las sociedades modernas y sobre la existencia de una 
heterogéneadistrihuciónsocialde losconocimientos. Habermas,como 
hemosvisto ya, reflexionasobre las condicionesen que sería posibleel 
desplieguedeesas variasformasde racionalidad suponiendosu aplica
ción no selectiva, y por ende. autónoma, a las diversas esferas de 
conocimientos,dedonderesultaríantambiénpatronesderacionalización 
diferenciados. 

En este contexto queremos retomar ahora la cuestión de la 
utilización de losconocimientosproducidos por la investigaciónsocial, 
tal como ella se presenta para lo que hemos llamado un sistema de 
investigación socialpostpositivista. Alefecto necesitaremosintroducir 
ciertosdesplazamientosconceptualestantoporel lado(i)del análisisde 
losconocimientosproducidospordicha investigacióncomoporel lado 
(ii) delanálisisde la transmisiónde losconocimientosproducidos, ypor 
el lado (iii) del uso o utilizaciónde esos conocimientos. 
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La producción de conocimientos: especificidad de las ciencias 
sociales 

En el campo de las ciencias sociales, la tradición intelectual de la 
Investigación social positiva se halla en plena evolución, al punto que 
muchosnodudanen hablarde fenómenos semejantesa las «revolucio
nesparadigmáticas» que Kuhnhaobservadoenelcampodelasciencias 
naturales". Recurriendo a las categorías empleadas antes podríamos 
decirqueenestecasose tratadealgo másquede lacirculacióndeciertas 
unidades de variaciólI-variantes conceptualesque circulandentrode 
unsistemaen un momento determinado- en la tradiciónpositivade las 
cienciassociales. Incluso,laevoluciónmencionada entrañaalgodistin
to que la incorporaciónde ciertas unidades de modificaciólI-aquellas 
que especificancambiosconceptuales efectivamenteincorporados a la 
tradiciónconceptual en cuestión. 

En efecto, estamos frentea algo que se asemeja mucho más a un 
cambio de paradigmas; es decir, a un cambio radicalde los compromi
sosconceptualesyde lasreglasbásicascompartidospor unacomunidad 
de practicantesen unaespecialidadcualquierade las cíencías'". Lo que 
seimpugna,aquellocontralocualse reacciona,constituyeenefectouna 
de laspiedrasangularessobreIascualesdescansabalaautocomprensión 
positivade las cienciassociales;cual es, su semejanzacon las ciencias 
naturalespositivamenteentendidas.SegúnrelatagráficamenteQuentin 
Skínner: 

Sin duda, los tiempos han cambiado. Durante la pasada genera
ción se han vuelto a leer y a recomendar filosofías sociales 
utópicas,el marxismo harenacidoy haflorecido en una asombro
sa variedad de formas, el psicoanálisis ha logrado una nueva 
orientacién teórica gracias a la obra de Lacan y sus seguidores; 

82. Para una visión general de estas transformaciones puede consultarse Bernstein, 
Richard, La reconstrucción ... , op. cit: Skinner, Quentin (comp.), El retomo de la gran 
teorta en las ciencias humanas, Alianza Editorial, Madrid, 1988; Giddcns, Anthony. 
New Rules of Sociological Merhod, Hutchinson. London, 1976; Giddcns, Anthony. 
Cenrral Problems in Social Theory. Acrions. Structure and Contradictíons in Social 
Anal}'sis, The MacMillan Prcss. London. 1979. 

83. Véase Kuhn.Thomas, The Structure ofScientific Revolutions, University of 
Chicago Press, 1962 y Kuhn. Thomas.La tensián esencial, Fondo de Cultura Económi
ca. México. 1982, cap. 12. "Algo más sobre los paradigmas». 
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Habermas y otros miembros de la Escuela de Frankfurt han 
seguidoreflexionando acercade los paralelos entre las teoríasde 
Marxy Freud, el Movimiento Feminista ha incorporado todauna 
serie de percepciones y argumentos que anteriormente habían 
permanecido relegados y, en medio de todo este torbellino, las 
ciudadelas empiricista y positivista de la filosofía social 
angloparlante se han vistoamenazadas y minadas por sucesivas 
oleadas hermenéuticas, estructuralistas, postempírlcas, 
desconstruccíonístas y demás hordas Invasoras." 

Entre las transformaciones generales del paradigmapositivista, 
«quizá la más importante hayasido la generalizada reacci6n contra la 
presunci6n de que las CIencias naturales ofrecenun modelo adecuado, 
osiquiera importante, paralaprácticadelasdisciplinas socíales-'". Así, 
cualquier texto contemporáneo de introducci6n a la sociologíaque se 
revise,sostendrá c6modamente queconstituiría unerrorsuponerquela 
sociología debemoldearse muy estrechamente conformeal paradigma 
(positivista) delasciencias naturales, oimaginarqueunaciencianatural 
de la sociedad pudieraser alcanzable o siquiera deseable. A diferencia 
de las cienciasnaturales. se dirá,la sociología «trata de un mundo pre
interpretado en el que la creaci6n y reproducci6n de los marcos de 
significado es una característica fundamental de aquello que pretende 
analizar, es decir,de la conducta social delhombre; porestoes quehay 
una doble hermenéutica en las ciencias sociales (... ) El sociólogo 
observador tiene que ser capaz de penetrar en ellas por medio de 
conceptos, a saber, penetrarhermenéuticamente la forma de vidacuyas 
características desea analizar o explicar»." 

En breve,las ciencias sociales diferirían de las cienciasnaturales 
(posítívístamente consideradas) por dos conceptos fundamentales al 
menos: 

i) No podemos aproximamos a la sociedad, a los «hechos socia
les», como nos aproximamos al mundo natural, puesto que la 

84. Skinner, Qucntín. ..Introducción: el retomo de la gran teoría», en Skinner, 
Quentin (comp.), El retomo de la gran teorta en las ciencias humanas. op. cit., p. 16. 

La recepción en el caso chileno de una familia de esas teorías o enfoques. que 
genéricamente pueden llamarse humanista-crítica, es analizada en un trabajo paralelo 
a éste a cargo de Martín Hopenhayn, contenido en el Capítulo 4 de este volumen. 

85./bid., pp. 16-17. 
86. Giddens, Anthony. New Rldes ofSociological Methnd. op. cit., pp, 158-59 
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sociedad s610 existe mediante la continua creaci6n y recreaci6n 
que hacemos de ella a través de nuestras acciones como partici
pantes sociales. Lasactividades humanas nose hallanregidaspor 
causasdel mismo modo como lo están loseventos naturales. En 
cambio, se encuentran sujetasa lo que Giddens llama un «doble 
envolvimiento» de losindividuos y lasinstituciones: creamos a la 
sociedad al mismo tiempo que somoscreados por ella.87 

ii) Dedondese sigueque tampoco las implicaciones prácticas de 
lasciencias sociales pueden reducirse alusoparalelo detecnológías 
derivadas. La relación entre lasciencias sociales y sus sujetoses 
de otro tipo, efectivamente, a aquella que poseen las ciencias 
naturales con relación al mundo de eventos de ese orden. Las 
cienciassociales se dirigen a un mundo de individuos y grupos 
cuya comprensión de la situación es partede la situación y de la 
historia. Los conocimientos que ellas producen, por tanto, se 
insertan en lo que hemos llamado un mundo saturadode cono
cimientos, mundo que se halla diferenciado a la vez en sectores 
donde la actividad humana se rige por racionalidades que son 
distintas entre sí.88 

En suma, las concepciones postpositivistas de las cienciassocia
les no abandonan la tradición basada en una actitud objetivante frente 
a losmundos social ysubjetivo. peroreconocen lasradicales diferencias 
deloshechos queabordan respecto aloshechos constítutívosdelmundo 
natural. 

En términos dela teoríadelas ciencias, lasdiferencias ysimilitu
desqueseestablezcan entreciencias naturales ysociales dependerá, en 
granmedida, dela visión quetengamos delasciencias naturales. Dentro 

87. Ver Giddens, Anthony, Sociology, A Briefbut Critlcallntroduction. Harcourt 
Brace Jovanovich, 1982. 

88. Lomás que puede sostenerse es que existiría una racionalidad, la racionalidad 
comunicativa oca la Habermas», que tendría la capacidad de coordinar y mediar entre 
todas las racionalidades que se despliegan en la vida social. en tanto todas ellas reposan, 
en última instancia. en interacciones simh6licamente estructuradas a través del empleo 
del lenguaje común. Al respecto véase el ilustrativo artículo de Hoyos Vasquez, 
Guillermo...Comunicación y mundo de vida», Ideas)'Valores, Universidad Nacional. 
Bogotá. núm. 71-72. 1986. 
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delsistemadeinvestigación social positiva haimperado. segúntuvimos 
oportunidad de observar, una concepción positivista de las ciencias 
naturales, cuya matrizse tratóde aplicara las cienciassociales, dando 
por resultado la idea de que éstas debían construirse al igual como el 
resto de las cienciasempírico- analíticas. 

Siguiendo conciertodetalleladiscusión que MaryHessehacede 
esa pretendida similitud podremos entendercómo se ha ido abriendo 
pasouna perspectiva postposítívísta en las ciencias sociales, la cual las 
mantiene sin embargo orientadas hacia la praxis, aunque ya de una 
manera por completo distintadel social engineering de origen norte
americano. 

Los argumentos que presenta M. Hesse se desenvuelven en el 
contexto de una reflexión postdeductívista de las ciencias naturales'? 
que, como veremos de inmediato, se apoyaen Kuhn y en los debates 
contemporáneos sobre el carácter «transepístémíco» de las empresas 
cíentíñcas.f" 

De acuerdo con esa visión, las ciencias naturales tendrían el 
siguiente conjunto de características: 

l. Las teorías se hallanlógicamente constreñidas por los hechos, 
pero se encuentran subdtenninadas por éstos. O sea, para ser 
plausibles ellas necesitan ser coherentes con los hechos, pero no 
pueden ser conclusivamente refutadas ni exclusivamente deriva
das de enunciados de hechos, y por eso ninguna teoría, en 
cualquier dominio, es la única aceptable. 
2. Lasteorías se hallansujetas a cambios revolucionarios, losque 
abarcarán inclusoel lenguaje presupuestado en los «enunciados 
de hecho», los cuales se hallan irreductiblemente «cargados de 
teoría». Es decir, ellos presuponen conceptos cuyo sentido se 
encuentraal menos parcialmente dadoporelcontexto delateoría. 
3. Existen, además, criterios adicionales que determinan las 
teorías, los cualesreciben sustatusde postulados racionales o de 

89. Ver Hesse, Mary. «Theory and values in the social sciences», en Hookway. 
Chistopher and Pettit, Philip, Action &: Interpretation; Studies in the Philosophy ofthe 
Social Sciences, Cambridge University Press, 1980. Sin recurrir a citas directas me baso 
en lo que sigue extensamente en ese trabajo. 

90. Al respecto. véase Knorr-Cetina, Karin, «Scientific communities or 
transepistemic arenas of research? A critique of cuasi-cconomic models of science», 
Social Studies ofScience, vol. 12. 1982. 
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convenciones o de principios heurísticos en diversos momentos 
históricos. Inclúyense aquí supuestos metafísicos generales o 
sobre la estructura del mundo, por ejemplo sobre sustancia y 
causalidad, átomos o mecanismos; y juicios formales de simpli
cidad,probabilidad, analogía, etc.?' 
4.Enla historiade lasciencias naturales esoscriterios adicionales 
han incluido a veces lo que apropiadamente se llama «[uícíos de 
valor», pero éstos han tendido a ser «filtrados hacia afuera» a 
medida que las teoríasse desarrollaban. 
5.Los mecanismos de filtro hansidopotenciados porla adopción 
universal de un valor incontestable por parte de las ciencias 
naturales, cual es el criterio de la predicción progresivamente 
exitosayelcontrol delmedio. MaryHesse llamaaésteel «criterio 
pragmátíco», 

Comentarios a los puntos (4)y (5).Losjuiciosde valorrelaciona
dos con la cienciapueden referirse ya bienal usoque puedadarsea los 
resultados de lainvestigación, obienpuedenincorporarse comoevalua
ciones más íntimamente conectadas con la construcción de teorías, 
como aserciones de que es deseable que el universo sea de esta forma 
u otra, y de quees o nocomose desearía que fuera. Estasevaluaciones 
descansan en valores que,comoha mostrado Kuhn, pasanpor esta vía 
a formar partede los paradigmas que rigen la producción de la ciencia 
normal. Enestecaso,entonces.juícíos deltipodebe-ser sontransforma
dos en juicios de hecho. Por ejemplo. durante un buen tiempo lo que 
luegoha venido a llamarse la falacia genética no fueconsiderada como 
una falacia. Teorías así construidas no pueden refutarse sólo por los 
hechos, puescomose vio las teoríasnosólose deducen de los hechos. 
primero, y segundo, los hechos puedenacomodarse a diversas teorías 
usualmente. Tampoco podrían eliminarse esos juicios por criterios 
formales adicionales comoel de la simplicidad por ejemplo, pueshay 
teoríasquesedesarrollan precisamente ensentidocontrario, desimples 
amáscomplejas, comoocurreconeluniverso heliocéntricodeCopérnico, 
queensuteoría necesitaba demásparámetrosqueeluniverso geocéntrico 
al que vino a reemplazar. 

91. Sobreestepunto,en apoyo,verKuhn,Thomas...Objetividad.juiciosdevalor 
y elección de teorías.., en Kuhn. Thomas,La tensián esencial. op. cit. 
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Luego, y aquí reside el punto central del argumento de Mary 
Hesse,en el largoplazo la elecciónde teoríasen las ciencias naturales 
parecieradependermenosde los criteriosempíricosde confirmación y 
falsabilídad que de lo queella llamaun «criteriopragmauco». Explica: 
en la medida que predicciones exitosas se acumulan, ese criterio 
pragmático filtra hacia fuera tanto criteriosde simplicidadcomo otros 
juiciosde valor. Así, porejemplo, losargumentos metafisicos yteológicos 
contra Copérníco, Newton y Darwin se volvieron progresivamente 
menosrelevantespara la ciencia. 

Ahorabien, resultaclaro que la adopcióndel criteriopragmático 
-el juicio de que la exigenciade éxito predictivo debe imponerse a 
cualquierotro criterio de elecciónde teorías- descansaa su vez en la 
adopción de unjuicio de valorquenopuedeser filtrado, y que másbien 
es el supuesto del criterio pragmático. «Es un juicio, señala M.Hesse, 
que tal vezraramentehayasidoadoptado conscientemente por ninguna 
sociedad científica del pasado, pero que podría ser conscientemente 
rechazado en el futuro, según resultacada vez más aparente». 

Al comparar ahora esta visión de las ciencias naturales con la 
lógica propia de funcionamiento de las cienciassociales, Mary Hesse 
proponepara esta últimados características adicionales: 

(6) No existen por el momento, y quizás no pueda esperarse 
razonablemente que lleguen a existir, teorías generales en las 
ciencias sociales que satisfagan el criterio pragmático, o sea, 
teoríasque proporcionen una prediccióncrecientementeexitosa 
en el dominio social. 
(7)Másaún,dadoquela adopción delcriteriopragmáticodescan
saél mismosobreunjuiciode valor,es posibledecidircontra ese 
juicio comouna metaíncontrarrestable para lascienciassociales, 
y adoptarotras metasde valora cambio. 

Comentariosalospuntos(6)y(7).Esposibleconcebirsituaciones 
enqueel criteriopragmático operetambiénenlascienciassociales,caso 
en que los juicios de valor incluidos en el razonamiento de (1) a (5) 
podríanser filtrados hacia fuerade modoanálogoacomo ocurreen las 
ciencias naturales. Otra cosa es si acaso se desea que ese criterio 
pragmático (de la predicción creclentementc exitosay el control)opere 
tambíén en el campo de las cienciassociales. 
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Parael restodelos casos, queseguramente seránla mayoría, será 
necesario introducir otras evaluaciones y metas de valorpara guiar la 
construccíón ycíeccíóndcteorías. DiceM.Hesse: esosjuiciosevaluativos 
seránmetas de valor(value goals) alternativosalcriteriopragmático del 
sucesoo éxito predictivo. 

La adopci6n de tales metas de valor ha sido explícitamente 
reconocida por diversos clásicos de las ciencias sociales, como en el 
caso, por ejemplo, de Weber y Myrdal92• Pero ambos, argumenta M. 
Hesse, mantienen la ideade que losjuicios referidos a la relevancia de 
valores de la investigaci6n emprendida son separables completamente 
de la construcci6n de teorías y de su confirmaci6n y refutaci6n, las 
cuales deben mantenerse dentro de los cánones propios de todas las 
ciencias. O sea, los juicios de valor son tratados como una intrusi6n 
negativa. La aspiraci6n máxima siguesiendola objetividad, quepodría 
seralcanzada si seencuentra la manera de aplicar a lascienciassociales 
el mismo criterio prágmático que rige en el caso de las ciencias 
naturales, permitiendo filtrar haciafueralasevaluaciones quese inmis
cuyenen la construcci6n de teorfas.93 

En cambio, Mery Hesse aboga, radicalizando en este punto la 
posturade AlvinGouldner'", enfavordelaexplícitarealizaci6n deesos 
juiciosde valoren el casode lascienciassociales. Dadoqueéstas,dice, 
no pretenden (ni pueden) explicarel mundo socialen el sentido de las 
ciencias empírico-analíticas, acumulando predicciones crecíentemente 
exitosas. deben proponerse por el contrario entendere interpretar ese 
mundo en términos talesque la comprensi6n producida sea coherente 
con un orden de valores escogidos. A fin de cuentas, concluye, los 

92. Véase, por ejemplo, Weber, Max, Sobre la teoriade las cienciassociales. 
Editorial Futura, Buenos Aires. 1976. Myrdal, Gunar, Value in SocialTheory, London, 
1958 y Objectivity in Social Research, London, 1970. 

93. En realidad. la aspiración a la objetividad, y a la creencia en su posibilidad. 
no sólo se articulan, en el caso de las ciencias sociales, con la pretensión de desarrollar 
un criteriopragm4tico «a la Hesse». También podría postularse que dicha pretensión 
se realiza en la medida que mantiene en alto el «valor de la verdad» que sólo un 
determinado ejercicio de la cienciapodría garantizar. Así, porejemplo, Max Weber: «La 
validez objetiva de todo saber empírico se basa, y sólo se basa, en que la realidad dada 
está ordenada según categorías subjetivas en el sentido específico de que constituyen la 
premisa de nuestro conocimiento. y que están ligadas a la premisa del valor de la verdad 
que sólo el saber empírico nos puede proporcionar». (Weber. Max,op. cit.•p. 88) 

94. Se refiere a diversos pasajes de Gouldner, Alvin, op. cit.•citados en Hesse, 
Mary. op. cit., p. 12. 
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«clásicos» de la socíologían hanadoptado todosellosunaclarapostura 
de valor. Así podríacomprobarse con «el deseo de Weberde rescatar 
ideales humanos desudominaci6n porsubestructuras, seanecon6micas 
o burocráticas; con la necesidad sentidapor Durkeheim de la cohesi6n 
social y la estabilidad frente a los deseos humanos desordenados e 
irracionales; conlanotadeprotesta inseparablemente unidaalconcepto 
«científico» de Marxde la explotaci6n de la fuerza de trabajo; y con la 
nadaocultaevaluaci6n negativa que Gouldner hace de las sociologías 
de Goffman y Garfinkel, cuyos orígenes él devela y cuya adecuaci6n 
juzga no sobrela basede unaespúreaobjetividad sinosobre la basede 
su propio sentimiento respecto a la degradación moral de susimágenes 
de la sociedad... ».95 

En suma, Mary Hesse aboga por una explícita afirmaci6n de su 
punto(7);estoes,en favordelreconocimiento dequeallídondenocabe 
la aplicaci6n del criterio pragmático, otras metas de valor deben ser 
reflexivamente adoptadas por los investigadores sociales. Lo anterior, 
agrega, no excluyeque allí dondeel criterio pragmático (o cualquier 
criterio realista de la verdad) pudiera ser operativo en el caso de las 
ciencias sociales, él debaser aplicado tal comose haceen el campode 
las ciencias naturales. En efecto, «existen leyesgenerales del compor
tamiento humano(aunque sospecho que s610 low-levellaws); existen 
modelos y tipos ideales cuyas consecuencias pueden ser exploradas 
deductivamente y probadas, y existen predicciones limitadas que a 
veces tienen éxito. Allí donde esas cosas existen podemos hablar de 
objetividad en el dominio social, cualquiera seael sentidoqueatribuya
mos a dicho término en el dominio natural, y podemos (pero no 
debemos) hacer la misma opci6n de metas de valor para las ciencias 
sociales queparalasciencias naturales». Esdecir, enesascircunstancias 
podemos adoptarel criteriopragmático, lo cual equivalea incorporar 
esa precisametade valor. 

Lo que resulta claro para M. Hesse, y quizá podría serlo para 
cualquiera que conoce la producci6n contemporánea de las ciencias 
sociales, es que la mayorparte de ella no responde, y seguramente no 
responderá jamás, a la adopci6n de ese criterio y. por tanto, no se 
asemeja niserigeporlosmismos prlncípiosconstítutívos delasciencias 
naturales. Luego, en esos casos, corresponderá a las ciencias sociales 

95. Hesse, Mary. op. cit.•p. 12. 
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realizarelecciones nopragmáticas de metasde valor, las cualesnecesi
tan ser asumidas reflexivamente y argumentadas públicamente, en 
medio de la comunidad de pares y de la comunidad mayor de los 
participantes sociales. De aquí extrae M. Hesse una analogía más 
general. Sugiereque«laproposicióndeunateoríasocialse asemeja más 
a la argumentación de un casopolíticoque a unaexplicación propiade 
las ciencias naturales. Debe buscary respetarlos hechoscuandoéstos 
están a la mano, pero no puedeesperar una explicación total de ellos, 
posiblemente inobtenible. Debe apelar (asimismo) explícitamente a 
juiciosde valory puedeusar,apropiadamente, la retóricapersuasiva». 
Evidentemente, la teorización de las cienciassociales tendráque dife
renciarse, al mismo tiempo, del argumento político por cuanto ella 
buscaráreferirsey dar cuentade los hechosde un modomásacabado y 
nopodrájamás apelaral mismotipode retórica, debiendo constreñirse 
a la presentación racional de sus argumentos. 

En suma, como muestraeste recorrido por la teoría actualde las 
cienciassociales,lainvestigación socialestáseguramente encaminode 
librarsede su subordinación a un esquemaepistemológico que preten
díaqueellaoperaraigualo demanerasemejante alasciencias naturales, 
mientras se imputabasu relativo subdesarrollo a una falta temporal de 
madurez. Ahoraencambio, gradualmente, se reconocequelasciencias 
sociales no necesitan, ni siquiera pueden, asemejarse a las ciencias 
empírico-analüícaso 

Por eso mismo, el campode lascienciassociales,en cada unade 
sus disciplinas, incluida la economía, se presenta actualmente como 
abarcando una diversidad de subculturas, correspondiendo cada una a 
undeterminado sistemade investigación. Asíporejemplo,segúnseñala 
R. Boudon, en el campo de la sociología nos encontraremos con 
«subcomunídades de creyentes que piensanque el «palhanalysís» o el 
análisis factorial es el nec plus ultra, otras que sostienen que el 
enunciado de profecías de largo alcance es la meta principal de su 
disciplina; algunas están convencidas que la esencia de la sociedad 
puededescubrirse escrutando pequeñas comunidades típicas,mientras 
otros han etiquetado esa visióncomola «Jonscvílle fallacy». Algunos 
creenenla«descripción gruesa», otrosenladescripcióncuantitativa»96. 

96. Boudon, Rayrnond, «Will sociology ever he a normal science?». op. cit., 
pp. 747-48. 
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No se trata, como previene el mismo Boudon, de sostenerque «cual
quiercosava»enelcampode lasciencias sociales, y deque noexistiría 
por tanto la necesidad de elección entre paradigmas, o de someter la 
construcción de teorías a la observación de los «hechos» y a los 
procedimientos metódicos propios de la argumentación científica. 

Así,porejemplo, unoentrelosvarios paradigmas alamano puede 
serconsiderado másadecuado alobjetodeestudioencuestión, posición 
sostenidaporBoudon, Obien, unateoría puedeserpreferida aotra,pero 
esa opción---queestarádeterminada por juicios de valor- debeestar 
abierta a laargumentación. Debeportanto ser fundada yeventualmente 
mostrarse como válidamediante un acuerdo argumentativamente ela
borado al interiorde la comunidad (o subcomunidad) de practicantes, 
los cuales (idealmente) se rigen por normas aceptadas y comparten 
procedimientos argumentativos para arribar a acuerdos de ese tipo.97 

Desdeestamismaperspectiva puede entenderse porqué la inves
tigación socialnecesita volverse continuamente sobresí misma, loque 
en parte explica la alta propensión hacia la producción metateéríca 
propiadelasociología, porejemplo", yel hechoqueenalgunas deestas 
disciplinas (cosaque no ocurreen el casode las cienciasnaturales) se 
presente el desarrollo de una subespecialidad que lleva el nombre de 
«metodologías». Efectivamente, estas disciplinas necesitan clarificar 
reflexivamente suspropios supuestos yesclarecer susmetas de valoren 

97. Lo anterior supone la existencia de comunidades profesionales dentro de las 
cuales, al menos, pueda arribarse a estos acuerdos. Pero no implica que estos últimos 
pudieran alcanzarse entre comunidades, cuyos valores rectores podrían llegar a ser, 
como de hecho lo son en el campo de las ciencias sociales. inconmensurables.en sentido 
kuhniano. Más bien, entonces, lo que puede ocurrir es que exista una competencia de 
hegemontas entre los diversos grupos de practicantes por imponer, al campo en general 
o a un sector de éste (disciplinario, temático o de especialización). los valores de 
discriminación empleados por unade las subcomunidades, o un descrédito de los demás. 

En la medida que dicha competencia de hegemonias no ocurre exclusivamente 
en un campo de argumentación sino que en ella intervienen otros factores (criterios 
pragmáticos de éxito, apoyo financiero, fortaleza de la base institucional, control de 
recursos organizacionales, incidencia en los medios de comunicación, influencia sobre 
instancias extracampo, «modas» difundidas desde un centro-difusor, etc.) nos encontra
ríamos, entonces. frente al hecho de que incluso esos acuerdos decisivos para la 
selección de teorías no son puramente argumentativos ni obtienen su fuerza de validez 
exclusivamentedesde el interiorde los argumentos, sino que dependen en buena medida 
de esa competenciade begemonias mediada por factores de poder, de riqueza yde status. 

98. Véase al respecto, Wagner, David G. y Berger, Joseph, «Do sociological 
theories grow?, American Joumal o/Sociology, vol. 90, N° 4, January 1985. 
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la competencia que se suscita entre diversas «escuelas» o «sub
comunidades» que pugnan por la hegemonía.. 

Entre tales metas de valorocupa un lugarcentral la imagenque 
cada sistemade investigación se forme respecto del tipo de usos que 
pueden tener los resultados de la investigación. Según vimos en el 
capítulo primero, en elsistemadeinvestigación social positivaesameta 
de valor se hallaba íntimamente conectada (i) con la idea de que la 
sociedad puedesermejorada mediante operaciones de ingeniería social 
y (H) con la idea hobbesíana de que mediante el uso del conocimiento 
es posiblefundar unapolíticaracional o positivade los asuntos huma
nos. 

En el cuadrodel emergente postpositivismo que hemosdescrito, 
esasideasapenas puedenseguirsosteniéndose. Necesitan, encualquier 
caso, una radical redeñnícíón. En nuestro caso, quisiéramos postular 
que la investigación socialpostpositivistaposeecomometade valorde 
usodel conocimiento el acrecentar lascapacidades de acción sobresí 
mismaque la sociedad posee. 

Expliquemos brevemente esta formulación. 
SegúnhaescritoA.Touraine, «unasociedad seproduce, seadapta 

y funciona. Esunajerarquíadesistemas. Lahistoricidad de lasociedad 
es su capacidad de producir sus orientaciones sociales y culturales a 
partirde su actividad y de conferir un sentido a sus prácticas (. ..) Las 
sociedades humanas son capacesde producirsus orientaciones, de ser 
normativas. Subordinan sus prácticas a una intervención voluntaria 
sobreellas mismas, intervención a la que denomino su historicidad»99. 
Como muestra este mismo autor, la sociedad actúa sobre sí misma. 
Primero, porqueposeeunacapacidad simbólica, unafacultad de cono
cimiento, es decir,la capacidad de organizarsurelaciónconel entorno 
en función de su propia identidad. Segundo, porque continuamente 
genera un excedente que es acumulado e invertido del modo que 
determina su organización económica. Tercero, porque esa propia 
capacidad deconocery acumular se vuelve reflexiva y seaprehende ella 
misma, posibilitando una acción-con-sentido que, en el orden más 
general, se traduceen un modelo culturaldado segúnsea comprendida 
esacapacidad, modelo queentoncesguíaesaprácticadeintervenciónde 
la sociedad sobre sí misma. 

99.VéaseTouraine,Alaín,Introduccián a la sociolog fa, Ariel,Barcelona,1978, 
p. 70y p. 80. 
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Dentro de tal perspectiva, que concibe a las sociedades como 
sistemas que se producen y reproducen por la acci6n de sus propios 
participantes, la investigaci6n socialpostposítíva retiene, desuancestro 
posítívista, el valor-metadeproducirconocimientos utilizables poresas 
prácticas de «producci6n de sí misma» que realiza la sociedad. Los 
específicos sistemas deinvestigaci6n social, segúnlasdefiniciones que 
adopten en la particularizaci6n de ese valor-meta, se conectarán a esas 
prácticas de maneras diversificadas, pudiendo, porejemplo,orientarsu 
producci6n hacia los policy-makers, o hacia los grupos populares de 
base,ohaciadeterminados movimientos sociales, o hacialacomunidad 
académica nacional e internacional, o haciala empresaprivada, etc.En 
cualquier caso, no podrán evitar (en principio), y cualquiera sea su 
orientaci6n, que la producci6n de conocimientos esté disponible, ade
más, parasu usoporinstancias no buscadas, dentrode un mundo social 
dondelos conocimientos transmitidos siguentrayectorias indetermina
das.(Osea,existeunaautonomía relativa delsistemade transmisi6n de 
conocimientos). 

En suma,proponemos que la investigaci6n social post- positiva 
reclama estar guiadapor una meta-de-valor generalizada, que implica 
la utilizaci6n de los conocimientos producidos en funci6n de la expan
si6nde lascapacidades de la sociedad para actuar sobresí misma. 100 

En el momento postposítivlsta delque venimos hablando, la idea 
de «utilizaci6n delconocimiento» producido porla investigaci6n social 
no está ya referido exclusivamente a macroprocesos de planeaci6n o a 
unas pocas pero nítidas instancias de ingeniería social y problem
solving. Abarca, también, la miríada de microintervenciones posibles 
queconstituyen la continua producción y reproducci6n de la sociedad. 

tOO. Expansión no signilica aquí, necesariamente, un aumento positivo de 
ningún tipo, como podría ser, según los valores que se sostengan en esta materia, un 
awnento de tas capacidades de racionalización instrumental o, alternativamente, un 
awnento de las capacidades de racionalización comunicativa; o, desde otro ángulo, un 
incremento de capacidades tecnocráticas de problem-solving, o un aumento de la 
capacidad de una clase para volverse dominante dentro de la sociedad. Por eso hablamos 
de una mela-de-valor generalizada, puesto que ella admite (y requiere) ser particulari
zada por valores de segundo orden, como algunos de los recién indicados o una 
combinación de ellos. Una cuestión interesante sería preguntarse,en conexión con este 
punto, acaso podría existir un sistema de investigación que dejara de tener ese meta
valor como mela, lo cual equivale a preguntarse acaso hay una situación en que pudiera 
pensarse que el conocimiento producido no incrementa (en ese sentido «neutro») las 
capacidades de la sociedad de producirse y reproducirse a sí misma. Volveremos en el 
texto, un poco más adelante. sobre esto mismo. 
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Además; dichaideanoestá tampoco conectada (enprincipio) a ninguna 
ideade «progreso» o de «manejo racional» de la sociedad. puestoque 
reconoce laexistencia de múltiples racionalidades queestánenjuegoen 
la producción y reproducción de la sociedad, suponiendo, además, que 
todasellasoperana partirde stockssocialmente disponibles de conoci
mientos locales.loscualesinteractúan hermenéuticamente conelcono
cimientoproducido por la investigación social. 

Otracosadistintaes si acasola formulación de esa meta-de-valor 
generalizada (metavalor) sobreelusode lasciencias socialespermitiría 
formular, para estas disciplinas, un criterio fuerte de tipo pragmático, 
comoelenunciado porMaryHesse. Esteserviría, entonces.asemejanza 
de aquel otro,paradiscriminar entreteoríasy para«filtrarhaciaafuera» 
juicios de valor intrusívos, a partir, esta vez, del valor atribuido a la 
acumulación de «intervenciones exitosas». 

Es evidente. de inmediato, que no puedeextraersede este postu
lado de metavalor un criterio pragmático de ese tipo, puesto que no 
existenen este caso predicciones exitosascuya acumulación resultaría 
en aplicaciones que llevana incrementar el control sobreel medio. En 
cambio, las «intervenciones exitosas» serán juzgadas como tales, o 
rechazadas, en cada caso, a partir de «valores de segundo orden», 
competitivos entre sí. Dichosjuicios evaluativos serán emitidos, ade
más,porlos propiosparticipantes sociales,losqueactúansobrela base 
de puntosde vistastambién ellos valérícamente regul adosysocialmen
te condicionados. Tampoco es posiblesostenerque el «éxito» de esas 
intervenciones podríaserdeterminado empíricamente, osea. «medido» 
con el instrumental de las ciencias empírico-analíticas que. ellas sí, 
admitirían la incorporación del criteriopragmático definidode alguna 
manera. Pues esto último supondría establecer un juicio de valor 
respecto de 10 quedebeentenderse por «progreso», momento en el cual 
empezamos a movernos en un círculode regresión infinita.101 

101. En realidad, tampoco queda cJaro cómo Mery Hesse resuelve. en su propio 
argumento. este problema. Más bien. señala que la relación entre el criterio pragmático 
y cualquier teoría de la verdad «es oscura y necesita más examen». Sugiere que dicho 
criterio sortea la cuestión de la referencia del lenguaje teórico a la realidad del mundo. 
postulando en cambio que reposa «sobre el concepto no lingüístico de predicción 
exitosa». afirmación que torna seguramente aún más oscura la cuestión. Pues no es cJaro 
qué debemos entender por un «concepto» que es «no-lingüístico» ni se aclara cómo. 
entonces. se arriba a acuerdos sobre lo que son «predicciones exitosas», salvo que se 
vuelva a recurrir a un procedimiento empírico-analítico y se caiga. por esa vía, en una 
regresión no bloqueable. 
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La transmisión del conocimiento producido 
por la investigación social 

Un sistema de investigaci6n social postpositiva necesita plantearse, 
como una cuesti6n central, los aspectos relativos a la circulaci6n del 
conocimiento, por10 menos endosdimensiones. Enladimensi6n de10 
quehemos llamado unmundo social saturado de conocimientos yen la 
dimensi6n delacoexistencia, enesemundo social, deunadiversidad de 
racionalidades querigen la acci6n y condicionan la circulaci6n, apro
piaci6n y utilizaci6n de conocimientos. 

Serecordará queMedina Echavarría, enunpasaje desusescritos, 
observaba la existencia de planos de racionalidad diversos en las 
sociedades modernas, postulando que en cadauno la accíón necesita 
sujetarse a procesos de racionalizaci6n distintivos. 

Así, distinguía unprimer plano oforma deracionalidad consisten
teenlapuradisposici6n o capacidad deconducirse frente a lascosas y 
situaciones ateniéndose a sus características objetivas. Llamaremos a 
ésteelplano dela racionalidadpragmáticapropia de la vida cotidiana, 
queoperasobre labasede rutinas, enmedio de unmundo normalizado 
y objetivado para efectos prácticos de conducci6n de los propios 
comportamientos. 

Luego constataba Medina la existencia de una racionalidad 
propiade un «mundode vida» hechode significaciones, creencias 
y valores,lacual teníaque verconel sentidoy orientación de la vida 
encontextosqueexigenser interpretados. Enrealidad,este planode 
actuaci6n s610 es distinguibledel anterioren la medidaque supone 
ya no una actitud objetivante hacia el entorno inmediato sino una 
actitud ajustada a normas, para recuperar la terminología 
habermasiana del primercapítulo.Estamosaquí, pues, frente a un 
tipoderacionalidad quepuedellamarsepropiamentecomunicativa, 
en la medidaque supone la interacci6n referidaa un mundosocial 
y se realiza en una actitud intersubjetiva. Podría sostenerse que 
ambas racionalidades complementarias -la pragmático-cotidana 
y la comunicativa- forman algoasí comoel entramadode la vida 
social que se produce y reproduce a sí misma en cuanto mundo 
simb6licopreestructurado. El primertipode racionalidad (pragmá
tico-cotidiana) se corporiza en ese sistema cultural que puede 
llamarse, siguiendo a Geertz,el «sentidocomún»,con sus caracte
rísticas propiasdepractícalídad, simplicidad oliteralidad, «inmetodi
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calidad» y accesibilidad 102. El segundo lipo de racionalidad (comu
nicativa) supone, en cambio, el uso del lenguaje ordinario para 
fundar acuerdos en torno a la validez de los enunciados de ese 
lenguaje. «La acción comunicativa es un proceso de comprensión, 
entendimiento y acuerdo con consecuencias directas para la acción 
social. En esto consiste su racíonalídad-P'. Ambas racionalidades, 
en su conjunto, configuran la constelación práctica de la vida regida 
por la doble racionalidad del conocimiento cotidiano objetivante y 
del conocimiento hermenéutico (o comunicativo) que es propio de 
la competencia de todo participante social despierto o atento. En 
otras palabras, tanto el objetivismo propio de la vida cotidianacomo 
el verstehen aplicado a las interacciones sociales microscópicas 
constituyen, a este nivel, una característica fundante de la sociedad 
humana, la que es contínuamente producida y reproducida por sus 
miembros. Por eso mismo, esa doble racionalidad y los conoci
mientos que ellas movilizan, están conlinuamente presentes en 
todas las acciones humanas, incluyendo las propias de la vida 
pública y las de la esfera del trabajo. Por eso mismo, como veremos 
más adelante, todo proceso de apropiación y de utilización de 
conocimientos producidos por las ciencias sociales es «filtrado» o 
«negociado» a partir de una matriz de conocimientos depositados 
en el sentido común y dentro de un contexto de interacciones 
regidas por la racionalidad comunicativa. 

En tercer lugar, Medina Echavarría hablaba de una «racionalidad 
instrumental», que procedecon arreglo a fines de acuerdo acondiciones 
y circunstancias objetivas. Podemos reservar para este tipo de 
racionalidad, a finde distinguirla de la racionalidad pragmática elemen
tal, su connotación haberrnasiana, como la racionalidad propia del 
mundo del trabajo, que opera en función de fines y se halla sujeta al uso 
eficaz de medios. Mientras la acción de finalidad es racionalizada en 
dirección de la predicción y el control, la otra, la racionalidad pragmá
tica elemental, lo es en cambio en dirección del aprendizaje cotidiano 
mediante experiencias que van incorporando un «conocimiento tácito» 
de carácter «práctico» y no metódico. 

102. Ver Geertz, Clifford, LocalKnowledge. Furrher Essays in Interpretative 
Anthropology, Basic Books, New York, 1983, cap. 4. 

103. Hoyos Vásquez, Guillermo, op. cit., p. 86. 
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Pero existe también la posibilidad de una acción racional por 
finalidad en la esfera de las interacciones comunicativamente 
estructuradas. casoenelcualhablamos deacción estratégica, orientada 
a influir en otros para la obtención de los fines de quienes orientano 
realizan laacción. Dehecho, sesostiene queconlaexpansión incesante 
de la racionalidad instrumental, éstapenetra en todos los campos de la 
actividad humana, incluso --como muestra Goffman- en la 
autorrepresentacíón o expresión dramatúrgica de sí mismo y en las 
interacciones situadas, dondelos sujetos buscan no sólo conseguir un 
acuerdo intersubjetivo orientado por la búsqueda de un entendimiento 
racional sino, constantemente, controlar las definiciones situacionales 
y obtenerun potencial provecho del otro.104 

Por último, Medina observa la existencia de un plano de 
racionalidad que es propiode las empresas (genéricamente definidas) 
que poseencomoobjetouna actividad ya racionalizada por sí misma, 
comola ciencia, la actividad militar, la instrumentación burocrática de 
decisiones o la producción económica. Se trata, en esteúltimocaso,de 
una racionalidad de lasorganizaciones (racionales) que, paracompli
car el cuadro, supone-por las interacciones que ella organiza- el 
despliegue deunaconciencia hermenéutica. Pues, comoseñalaHabermas 
refiriéndose en su caso a la empresa de las ciencias naturales, dicha 
concienciahermenéuticalasafectaaellasporigual. «Lalegitímacíónde 
lasdecisiones quedirigen laeleccióndelasestrategias deinvestigación, 
laconstrucción de teorías y los métodos paraprobarlas yque,portanto, 
determinan el «progreso de lasciencias», depende delasdiscusiones en 
el interior de la comunidad cientifica. (... ) Unahermenéutica filosófica 
puede demostrar por qué en este nivel tc6rico es posible llegar a un 
consenso motivado racionalmente, pero no a un consenso perento
riO»IOS. Lo anterior, que calzabien con el tipo de discusión que Mery 
HesseyThomas Kuhn, entreotros,hanrealizado sobrelaconstrucción 

104. En realidad no es este un punto que pueda discutirse más largamente aquí, 
pero es dudoso que la acción estratégica sea meramente una consecuencia de una 
expansión incesante de la racionalidad instrumental que desbordaría su propia esfera de 
operación. Podría suponerse, en cambio, que toda acción comunicativa está orientada, 
independientemente de otros intereses, por intereses estratégicos inmanentes, que 
consisten en llegar a un entendimiento racional en términos de las posiciones ocupadas 
situacionolmeme por los hablantes. 

105. E. Bleicher, J., Contemporary Hermeneutics. Henneneutics as a Method. 
Philosophy and Critique, Boston y Henley, Londres. 1980. pp. 186-87. 
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deteorías enelcasodelasciencias naturales, hasidoademás largamente 
elaborado por la moderna sociología de las organizaciones, cuya 
racionalidad, segúnha podido mostrarse, es en el mejorcaso parcial y 
se halla sujeta a un alto grado de ambigüedad interactivamente nego
ciada.106 

Tenemosentonces, tcntatívamente, uncuadrode variosplanosde 
racionalidad que abarca(i) la racionalidad pragmática elemental de la 
vidacotidiana, (ii) la racionalidadhermenéutica ocomunicativa propia 
de la participaci6n en mundos-de-vida normativamente construidos y 
requeridos de interpretaci6n para su funcionamiento (econ sentído»), 
(iii) la racionalidad instrumental de fines, y (iv)la racionalidadpropia 
de las organizaciones (queoperansobrela basede actividades de por 
sí racionalizadas). A estos planos hemosagregado (v) la racionalidad 
estratégica (instrumental) que acompaña y se entrevera con la 
racionalidad comunicativa, allí dondeestaopera,y hemossupuesto la 
existencia (vi) de una racionalidad (comunicativo-instrumental) que 
rige la acción dramática, mediante la cual se buscaexpresarpública
mentela propiasubjetividad y las vivencias de los participantes socia
les. 

Nuestro argumento ha sido hasta aquí que en todos esos varios 
planos lossujetos participantes ponenenjuegounabasedeconocimien
tos locales acumulados, los cualesse desarrollan, a la vez, de acuerdo 
a patrones de racionalización específicos. Así, la doble racionalidad de 
la vida cotidiana encuentra sus respectivos stocks de conocimientos 
locales en (i) aquellos que proporcionan la maestría del mundo de 
objetos(materiales ysimb6licos) inmediatos delentorno, hastaalcanzar 
las destrezas «objetlvantes» que permiten manejar ciertas técnicas, 
incluso complejas, basadas en el empleo de conocimientos tácitos 
adquiridos por laexperiencia delpracticantequesevuelvediestro; y (ii) 
aquellos que toman al sujetoen un participante social competente, por 
elcamino delaadquisici6n delasnecesarias competencias deinteracci6n 
yparticipaci6nenunmundo social regido porrutinas, normas, creencias 
y valores. 

Se trata pues, en un caso,de los conocimientos depositados en el 
sistema cultural del sentido común y, en el otro, del conocimiento 

106. Ver el texto clásico sobre este tópico en Simon, Ilerbert, Administrative 
Behavior, Third Edition. The Free Press, 1976 y, además, March, James and Olsen, 
Johan, Ambiguily and Choice in Organizaüons, op. cit. 
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adquirido a través de los procesos de socialización y entrenamiento 
social elaborados a través del lenguaje ordinario quegenerael entendi
miento de normas yde lasexpectativas decomportamiento asociadas a 
ellas. Este último tipo de competencias adquiridas posibilitan, asimis
mo, la acción estratégica dirigida al control del otro en situaciones de 
interacción y la accióndramática en tornoa laconstrucción yrepresen
tación de la propiaidentidad. 

La racionalidad instrumental o de finalidad, distintade la acción 
pragmática elemental o cotidiana y dela acción estratégica, está regida 
por reglas técnicas basadas en el conocimiento empfríco. Implica, por 
tanto, conocimientos de otro tipo,provistos por las cienciasanalítico
experimentales, quehacenposible lapredicción yelcontroldelentorno 
por medio del desarrollo de estrategias (instrumentales) eñcaces.P? 

Porúltimo, la racionalidad propiadelas organizaciones, apoyán
doseen las anteriores, generasu propio tipode racionalización que se 
logra por la vea de la diferenciación funcional en la incorporación (y 
aprendizaje) de los conocimientos requeridos organizacionalmente en 
cadacaso, tratésede burocracias, empresas científicas, de la organiza
ción militar, de la organización política, etc. 

En cada plano de racionalidad identificado existe, entonces, un 
universo deconocimientos locales, específicos a eseplano(ysubsector 
del mismo), hallándose sujetala incorporación de nuevos conocimien
tos,esta vezprovenientes de la investigación social, a unanegociación 
especial. Estoes, a un proceso de apropiación y de usoconforme a las 
propias reglasde racionalidad que imperan eneseplanoy mediado por 
dichostock local acumulado deconocimientos, el queoperacomofiltro 
ycomo matriz derecepciónparalosconocimientosqueprovienendesde 
el ladode la investigación social. 

Ensuma,nosencontramos conquelatransmisión ocirculaciónde 
conocimientos producidos por la investigación social, condición de 
posibilidad para su utilización (apropiación o incorporación), transcu
rre por canales o circuitos queestánellosmismos saturados deconoci
mientos, y que se hallan distribuidos socialmente a lo largo de una 

107. No cabe duda que las ciencias naturales (y ciertas versiones de las ciencias 
sociales) ofrecen también conocimientos especializados que sirven de base para el 
desarrollo de acciones estratégicas (comunicativas) de control de los otros, conocímien
tos que pueden incluso materializarse en ciertas técnicas de acción y tecnologías 
materiales para la manipulación de los mundos simbólicos. 
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variedad de planos de racionalidad. El uso propiamente tal de los 
conocimientos surgidos de la investigación. comoveremos a continua
ción. supone por 10 mismo una transacción de conocimientos. y no es 
nunca la mera aplicacián de un conocimiento, a la manera de una 
operación mecánica. Másbien. el uso y la aplicación de conocimientos 
suponen una apropiación hermenéutica, interpretativa. realizadadesde 
una base preestructurada de conocimientos locales. dentro de un 
entrecruzamiento deracionalidades quepugnan, cadauna,porimponer 
sus exigencias sobre los propios participantes sociales. 

El uso o la utilización del conocimiento 

Podemos imaginar el proceso de utilización de conocimientos comoun 
proceso organizado en función de diversos «campos de uso», regido 
cadauno por su propia forma de racionalidad predominante y provisto 
cadauno de su propio stocklocal de conocimientos preestructurados. 

Adaptando la distinción de varios planosformulada másarribaa 
las necesidades de distinguir ahora entre campos funcionales de uso. 
podemos identificar: (i) un campo de usocotidiano y (ii) un campode 
uso organizacional. Veremos luego que existe un tercer campo, de 
denominación ambigua, queoperaen el entrecruzamiento entrelosdos 
campos de uso anteriores. 

a)Elcampo deusocotidiano incorpora conocimientos provenien
tesdela investigación social apartirdel«sentido común» de losactores 
y de sus competencias comunicativas propias, con finesde manejo del 
medio (pragmatismo elemental); de la lentatransformación delsentido 
comú n; delesclarecimiento interpretativodelassituaciones deinteracción 
y de la construcción social de la realidad; de acciones estratégicas 
(comunicativo-instrumentales) ydelaconstrucción yrepresentación de 
identidades intersubjetivamente elaboradas. 

Quienes en estoscasoshacenuso del conocimiento proveniente 
de la investigación operancomoparticipantes sociales competentes; es 
decir,sobrela basedel stockde conocimientos y competencias deposi
tados en el sentido común y de aquellos adquiridos por medio de 
procesos de socialización y aprendizaje social. El proceso de transmi
sión y apropiación del conocimiento producido por la investigación 
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presuponeenestecaso,porlomismo, suincorporaci6n o «traduccción» 
allenguaje ordinario detodoslosdías,queesprecisamente aquelenque 
se manifiesta el sentido común y en que se realizan las interacciones 
propias del mundo de vidacotidiano. 

Frecuentemente las ciencias sociales se presentan como una 
crítica del sentido común, precisamente porque los conocimientos 
supuestos por dicho sistema cultural carecen de la teoricidad y 
metodicidad que los conocimientos científico-sociales reclaman para 
sí.Deallíquesuelanpresentarse «resistencias locales», ejercidas porel 
sentido común, respecto a losconocimientos producidos ytransmitidos 
por las ciencias sociales. Digamos así: existeunaciencia«natural» de 
la sociedad que está contenida en el sentidocomún y que comanda el 
grado de autoridad (pragmática) que ese sentidocomún poseepara la 
construcci6n significativa de la realidad social. 

A propósito de estoresulta interesante introducir la distinci6n de 
A. Giddens entre«conciencia práctica comoalmacenamiento tácitodel 
conocimiento de que losactores echanmano parala constituci6n de la 
actividad social, y (... ) la «conciencia discursiva», que comprende el 
conocimiento que los actores son capaces de expresar en el discur
SO».108 

La operaci6n de apropiaci6n de nuevos conocimientos surgidos 
de la investigaci6n social dentrodeestecampo de usosupone, precisa
mente, esa «conciencia discursiva». O sea, ella debe ser realizada 
argumentativamente (y la autoridad de los conocimientos demostrada 
racionalmente o negociada estratégicamente) dentro de un proceso 
discursivo de comunicaci6n. (De ahí, asimismo, la potencialidad que 
existeen el caso de las ciencias sociales de presentar persuasivamente 
los argumentos, comosugiere M. Hesse). 

Segúndijimos, la incorporaci6n de conocimientos a este nivel (o 
sea,en estecampo) puedetenerunavariedad de fines típicos: expandir 
el manejo objetivante del medio (pragmatismo elemental); la transfor
maci6n del sentido común; el esclarecimiento interpretativo de las 
situaciones de interacci6n y de la construcci6n social dela realidad; el 
desarrollo de acciones estratégicas (comunicativo-instrumentales), yla 
construcci6n y representaci6n de identidades. 

Lo que llamamos «esclarecimiento interpretativo de las situacio
nesde Intcraccíón» tienequever,indirectamente, conla funci6n crítica 

108. Giddens, Anthony. Ceraral Problems in Social Theory ... op, cit., p. 5. 
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y emancipadora que Habermas suele atribuir(comonecesidad o ideal) 
a la teoríasocial.Se trataría, en breve,devolvermáscomplejoese plano 
de la autocomprensión de los actoressociales, dotándolos del conoci
miento que permiteargumentar la validezde las normas y clarificar la 
estructura de posiciones quedistorsionan lasrelaciones imersubjetivas. 
Pero,comohemosmostrado, eseconocimiento puedeserusado, asimis
mo, para el desarrollo de acciones estratégicas en el plano de la 
interacción socialy paraunaexpresióndistorsionada y estratégicamen
te calculada de la subjetividad de los sujetos. Puede ser ocupado, 
asimismo, para confirmar pre-juicios y valoraciones infundadas del 
sentido común, como que los blancos son más inteligentes que los 
negros y los pobres más flojos que los ricos, etc. 

Enbreve,1ateoríasocial-independientementedesi acasopodría 
construirse exclusivamente desde el ángulo de intereses críticos y 
emancipatorios o no-- en cualquier caso podrá ser utilizada, en el 
campodeusocotidiano, apartirdediversosvalores-de-uso, quepueden 
ser emancipatorios o, por el contrario, de dominación y control de los 
otros. 

Laconstrucción deidentidades socialessuponelaexistenciadeun 
conocimiento adquirido en la experiencia del grupo pero admite, 
teóricamente, ser «esclarecida» y «enriquecida» o «distorsionada» y 
«manipulada» porconocimientos provistosdesdefueradelaconciencia 
prácticadel grupo,porla investigación social. (Así,porejemplo,puede 
pensarse que la identidad propia de grupos «desviados» depende, en 
algunamedida, de laselaboraciones-de-conocimiento provistaspor las 
ciencias sociales, que racionalizan esas identidades en términos de 
«etiquetas» ([abels) y deexplicaciones queretroalimentan la capacidad 
de autocomprensión de esos mismos grupos y la elaboración de su 
propia identidad). 

La provisión, a este nivel, de un conocimiento que posibilite 
acciones estratégicas fundadas racionalmente supone que las 
interacciones y situaciones cotidianas tienencomponentes estratégico
instrumentales múltiples (comomuestrabienlasociologíadeGoffman). 
Estos componentes admiten, justamente, ser racionalizados por la 
introducción de conocimientos que podemos llamarinstrumentales en 
sentidoblando;o sea, noasociados directae íntimamente a la esferadel 
trabajo. Aunquepodríapensarse, también, queexisteun «trabajo» de las 
relaciones interpcrsonales sobre el cual actúa dicho conocimiento, 
comoocurrecon lasescuelas de lashuman relations y,crecientemente, 
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con la producción de específicas tecnologías de la interacción 
comunicativa de los individuos paraefectosde un mercado del apren
dizajesimb6lico y de las terapias de la asertividad y el control de las 
acciones comunicativas. 

b)Elcampode usoquehemos llamado «organízaclonal», supone 
la preestructuraclén de esecampo en torno a actividades (organizadas) 
quesondesuyoracionales porfinalidad yquebuscan, declaradamente, 
usar conocimientos funcionales para la obtención de esa finalidad. 

Aquí necesitamos distinguir gruesamente, en el caso de cada 
organización (enel sentido deempresa racional), entrelosconocimien
tos propiamente organízacíonales, que dan lugar al aprendizaje 
organizacional; y losconocimientos relativos a la función-finalidad de 
la organización. Ambos conjuntos son matrices posibles de uso de 
conocimientos producidos por la investigación social. 

El primer tipo supone la posibilidad de una racionalización 
organizacional, por la vía del uso de conocimientos que racionalizan 
(comunicativamente) interacciones organizacionales o que racionali
zan (estratégico-instrumentalmente) relaciones y actividades propia
mente organizacionales. El segundo tipo supone la posibilidad de una 
racionalización de lasfunciones (racionales) quedesempeña laempre
sa, mediante la aplicación de conocimientos que mejoran las capacida
desproductivas deesa función y,portanto, sus inputs youtputs, trátese 
en este último caso de bienes materiales (como en el caso de una 
empresa industrial) osimbólicos (como enelcasodeunestablecimiento 
educativo, una Iglesia o un centro de investigación). 

El hecho de que la organización y sus funciones se encuentren 
preestructuradasentérminos destocks deconocimientosracionalizados 
posibilita y exige, en este caso, que los procesos de utilización del 
conocimiento deban hacerseen lenguajes o mediante procedimientos 
comunicativosespecializados, dandolugaraestructuras máscomplejas 
(o artificiales) de utilización del conocimiento producido por la inves
tigación social. 109 

109. Aun así. existe también un plano de racionalidad en las organizaciones 
que se rige estrictamente por el conocimiento que hemos llamado «cotidiano». en la 
doble dimensión del sistema de sentido común ydel sistema de interacciones simbólicas 
reguladas comuuicativamente. 
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Desdeel puntode vistadel usode conocimientos producidospor 
la investigaciónsocial, las organizaciones que preferentementeintere
san son aquellasque intervienenmásdecísívarnente en la produccióny 
reproducción de la sociedad. O sea, organizaciones en la esfera de la 
producción material y de servicios (empresas); organizaciones en la 
esfera de la producción y aplicaciónde decisiones (política y burocra
cia); organizaciones en la esfera de la producción y reproducción 
simbólica(educación, informacióny medios de transmisiónsimbólica); 
organizaciones en la esfera del control y uso de la violencia (aparato 
militar y de seguridad);y organizaciones en la esfera de la producción 
de conocimientos (ciencia y desarrollo). 

De acuerdo con el esquema de Dreítzel citado por Medina 
Echavarría(vernotaN°67),losprocesosde racionalizacióninvolucrados 
en cada caso tendrían que ver, (i) con la racionalidad de fines y la 
economíade las funciones (y esto no vale solamentepara las empresas 
industriales) y (ii) con la racionalidad de las decisiones (política) y de 
los procedimientos (burocracia). Podría argumcntarse, sin embargo, 
que la racionalidad de la política no se encuentra restringidaal ámbito 
decísíonísta sino que considera, además, una racionalidad de fines 
sustantivosen orden a la legitimidadde las decisiones. 

Entodosloscasospodemossuponer,encambio,queestáenjuego 
laespecfficaracionalidaddelaprendizaje organizacional y que sepone 
en juego la diversidad de formas posibles de racionalización de las 
funciones específicas de cada organización. Veamos ambos aspectos, 
partiendo por ilustrar el último. 

Por ejemplo, la racionalización de lasfuncionessimbólicas (en el 
caso de ese tipo deorganizaciones) tiene que ver con la clasificacióny 
el enmarcamiento(classification andframing¡ de los contenidoscultu
ralestransmitidos;1aracionalizaciónde1asfunciones deproducción del 
conocimiento cientlflco con las «acumulaciones» y «comprensiones», 
respectivamente, en los casos de las ciencias naturalesy sociales,cada 
unaprovistade sus propiasmetas-de-valor que especificanlo queha de 
entendersepor «acumulación» (de acuerdoalcriteriopragmático)y por 
«comprensión» (de acuerdoal criterio antesenunciadode expandir las 
capacidades de intervención de la sociedad sobre sí misma). La 
racionalizaciónde lasfimcionesde violencia, por último, ocurre por el 
camino de su monopolización legítima por el Estado y su uso por 
funcionarios en las ocasiones reguladas por procedimientos legal
burocráticos. 
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En todos los casos cabe hablar, además. de una específica 
«racionalidad organízacional», entendida aquí no a la manera de la 
teoríaorganizacional como racionalización delosprocesos dedecisión, 
sinocomoracionalización de losprocesos constitutivos de laorganiza
ción (aprendizaje organizacional) al servicio de un incremento de la 
racionalidad propiade los funciones de ésta. 

e)Decíamoshaceun momento quecabeexploraruntercercampo 
de "SO de los conocimientos producidos por la investigación social, de 
denominación ambigua, dondeseentrecruzan segmentos deloscampos 
de uso cotidiano y organizacional. En este tercer campo situaremos 
tentativamente: (i) a la opinión pública como estructura de uso que 
preexiste a los medios de transmisión y a la polftica peroque,en parte, 
es también producto desuoperación; (ii) losmovimientos sociales, que 
surgen delentrecruzamiento (paranuestros efectos de identificación de 
campos y subcampos de uso)entreexperiencias cotidianas colectivas y 
metas de acción político-culturales. 

Se trata, en ambos casos, de algo menos que de organizaciones 
centrales de la sociedad (vistas lascosasdesdeel ladode sus capacida
desdeproducción y reproducción de la sociedad) y de algomásquelos 
sueltos y evanescentes grupos quesecongregan y desaparecen durante 
el tráfico cotidiano en el senode las situaciones menos estructuradas (o 
menos institucionalizadas) de interacción. 

Se trata, en seguida, de instancias que suponen el uso de stocks 
mixtos deconocimientos, parcialmente tomados delamatrizdelsentido 
común (perode maneras sistemáticas) y parcialmente provenientes de 
lapropiaesferacuasi-organizacional enqueestasinstancias existen, sin 
que podamos identificar en este último caso,en sentido fuerte, un tipo 
deracionalidad inherente ala instancia (niporsuorganización niporsus 
funciones). De hecho, estas instancias cuasi-organizacionales (a dife
renciade las organizaciones de que hablábamos antes) no suponen la 
existencia de una actividad previamente racionalizada, aunque sí 
racionalizable (en el sentido que pueden serlo loselementos de la vida 
cotidiana y las acciones comunicativas envueltas en ella). 

Se trata por último, en el caso de estas dos instancias, de cuasi
organizaciones altamente heterogéneas, como loes la opinión pública 
(queen parte aparece comoel producto de los mismos medios que la 
expresan, estudian o miden), y como son los diversos movimientos 
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sociales que pueden operarcomoestructuras de utilizaci6n de conoci
mientos. 

En conclusi6n, podemos afirmar que el uso de conocimientos 
producidos porla investigaci6n social,miradas lascosasdesdeel punto 
devistadeloquevenimos llamando unanaciente tradici6n postposítíva, 
aparece como una materia altamente compleja, desprovista ya de la 
inicial ingenuidad del social engineering «a la Hauser», a la vez que 
mucho másdesagregada y multifacética quela concepci6n, ella misma 
altamente compleja, delapIaneaci6ndemocrática elaborada porMedina 
Echavarría. 

Nos encontramos, ahora, frente a un mundo compuesto por una 
diversidad decamposdeusoquepueden serdeductivamente identifica
dosapartirdeunaconcepci6n delaracionalizaci6n no-selectiva inscrita 
como posibilidad en la propia estructura de la modernidad. Dichos 
campos, diferenciados en su interior a la manera de sistemasde uso, 
necesitanserempíricamente estudiados apartirdelasdiversas prácticas 
de utilizaci6n de conocimientos que ocurrenen ellos, y de las maneras 
enqueinciden, encadaunodeesossistemas, lasdiversasracionalidades 
que rigenla acci6nsocial. 

La variedad y complejidad de esos campos de uso, que como 
vimos, abarcan simultáneamente la microorganizaci6n de la vidacoti
diana, la producci6n y reproducci6n organizada de la sociedad y las 
instancias que surgen del entrecruzamiento entre el mundo de vida 
cotidanoy la producci6n organizada, se corresponden con la variedad 
y complejidad de la propiaproducci6n de conocimientos provistos por 
las cienciassociales. Estas,en efecto,se organizan bajouna diversidad 
de empresas disciplinarias, cada una de las cualesincluye unadiversi
dad de «escuelas» o «subcomunídades» que resultan, a la postre. en 
sistemade investigaci6n regidos por metavaloresde uso y por tradicio
nes conceptuales que evolucionan a lo largodel tiempo. 

Además, la utilizaci6n deconocimientos producidos porla inves
tigaci6n social -vista desde esta perspectiva- aparece como un 
proceso que se funda en conocimientos socialmente distribuidos, 
funcionalmente diferenciados e interpretativamente preestructurados 
en los diversos campos de uso. De donde se sigue que cualquier 
procedimiento (odispositivo) deusodeesosconocimientos producidos 
por la investigaci6n social presupone una específica hermenéutica 
apropiatoria. Un trabajo de «íncorporación» y de «aplicación» que se 
hace,por tanto,dentro de las restricciones provistas por las estructuras 
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de cada campo, por el juego de las racionalidades que operan en él )' 
aquellas que son inmanentes al propio conocimiento que se pretende 
incorporar y utilizar. 

4. Conclusión: Los modos de utilización 
del conocimiento 

Ustedespreguntarán, por último:si todo esto es así, ¿qué (enton
ces) de realmente positivo aporta la ciencia para la vida práctica 
y personal? 

Max Weber, Politikals Beruf, WissellsclJaft als Beruf 

Paraconcluir,contrastaremosalgunosde los descubrimientossurgidos 
de la investigaci6n empírica sobre la utilizaci6n de la investigaci6n 
social con el marco de análisis formulado en la última secci6n, lo que 
nos ayudará a desarrollar algunas de sus implicaciones conceptuales y 
analíticas. 

Al efecto consideraremos dos trabajos de Carol H.Weiss,IIO 
referidosa la utilizaci6nde conocimientosen contextosde formulación 
de políticas, puesto que sus aportes son considerados habitualmente 
como uno de los pilares de la nacientesociología de la apllcaclon del 
conocímíento'!'. Y,loquees másinteresantedesdenuestraperspectiva, 
ellos se ubican precisamenteen el umbral entre la tradícíón positiva y 
sus ulterioresdesarrollosque hemos llamadopostposítlvístas, pero sin 
cruzarlo.Lo anteriorpermite abordar, a nuestrojuicio, las limitaciones 
de su visión y, por contraste, señala las tareas pendientes de construc
ciónteéricayde análisisempíricoparalanuevatradici6nposrposttívísra. 

Partiendode la constatacíénempíricadequeel usode lasciencias 
sociales en la esfera de la política pública es un fen6meno «extraordi
nariamentecomplejo»,C.Weiss proponeseisdiferentesmodelosdeuso 
del conocimientoproducidopor la investigaci6n social. asociandocada 

110. Véase Weiss, Carol. «The rnany meaníngs of rcsearch utilization .. en 
Bulmer, Martin. Social Science and Social Policy, ABen & Unwín, London, 1986 y 
Wciss Carol, With Bucuvalas, Michael, Social Science Research and Decision-Making, 
Columbia University Press, 1980. caps, 2 y 14. 

lIt. Véase lo dicho. por ejemplo. por Barbcr, Bcrnard, Effective Social Science. 
Russell Sagc Foundation, New York. 19.... pp. S-R. 
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unodeellosaundiferente sentido o significado atribuido a la noción de 
«utilización». 

El primero de esos modelos, the knowledge-driven modeL, está 
calcado de la «cadena de descubrimiento» que se ha postulado para el 
caso de las ciencias naturales y que lleva desde un descubrimiento 
científico hasta su aplicación tecnológica a la resolución de proble
mas112.En términos de Weiss, este modelo supone la siguientesecuen
cia de eventos: 

investigación básica-> investigación aplicada-> desarrollo ->aplicación 

Vale decir, la mera acumulación de conocimientos generados 
(dentro de la tradición de las ciencias empírico-analíticas) «presiona» 
hacia su desarrollo y aplicación. De allí que se diga que este modelo 
resultaguiado porel conocimiento. Weissreconoce queeste modelo ha 
sido el predominante dentro de la tradición y la literatura sobre la 
utilización delas ciencias sociales. Pero,argumenta en contra, quesólo 
podrían encontrarse escasos ejemplos de verificacióndeestemodelo, lo 
cual atribuye a varias razones. Unaes que el conocimiento producido 
por las ciencias sociales no es semejantemente autoritativo y exigente 
comoparaconducirinevitablemente haciasu implementación113. Ade
más, sostiene, dicho conocimiento no se presta para ser convertido 
fácilmente en tecnologías replícabíes. sean materiales o sociales. Y, 
tercero, salvo que se reúna un conjunto de condiciones difíciles de 
congregar, loscuerpos formuladores depolíticas noseránhabitualmen
te receptivos hacia los resultados de la investigación social. 

En breve, este modelo debería ser rehusado según Weíss tanto 
porque el conocimiento producido es de una «calidad» distinta del 
conocimiento provisto por las ciencias naturales, cuanto porque los 
mecanismos de circulación del conocimiento (el linkage system entre 
productores y usuarios) presenta una serie de desfases, déficits y 
cortocircuitos, y porque las estructuras de recepción (los decision

112. Para un análisis de la «cadena de descubrimiento» ver Ziman, John, 
Introducción al estudio de las ciencias. op. cit., cap. l. 

113. En realidad, como hemos visto ya, el problema no reside allí sino en la 
propia naturaleza de esta empresa de investigación. que no genera un criterio pragmá
tico basado en la acumulación de predicciones exitosas ni puede generar un criterio 
similar de acumulación de intervenciones-de-uso crecicnternente exitosas. adecuadas. 
correctas o válidas. 
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makers, en este caso) presentan características peculiarísimas que 
vuelvenextremamente complejo (e inusual) este tipo de utilización. 114 

Como se ve, estamos lejos aquí de la ingenuidad del social 
engineering delos'50,consuoptimismo fundado enunatraslación más 
o menos mecánica del modelo de aplicación de lascienciasnaturales al 
dominio de las cienciassociales. 

Elsegundomodelo queanaliza Weiss, elproblem-solving model, 
constituye unaespeciede versión másrefinaday acotadade la ingenie
ríasocial norteamericana. Suponelaaplicacióndirectade losresultados 
de unainvestigación específica a unadecisión pendiente. La expectati
va,enestecaso,es quela investigación proporciona evidenciaempírica 
y conclusiones que sirven para resolver un problema. Se trata pues, 
comobienobservaWeiss, de un modelo lineal al igual queel anterior, 
sólo que en este caso la decisián conduce el conocimiento. 

El tipodeconocimiento quela investigación socialpuedeaportar 
a los procesos de decisión es, segúneste modelo, extraordinariamente 
variado; abarcando aspectos cualitativos y de proceso, descripciones 
cuantitativas, construcción deindicadores, relaciones estadísticaso más 
generales entre factores, etc.liS En todocaso, se suponeque se tratade 
evidenciasempíricamente fundadas quellenanunvacíodeinformación 
o conocimiento, clarifican una situación a la mano y reducen 
consiguientemente la incertidumbre en quedebetomarseunadecisión. 

Lainvestigación encuestión puedepreexistiralpolicy-problem y 
seráseleccionada, en talcaso,sobrelabasedeesanecesidad, usualmen
te a través de bancosde datoso redesde Información. O bienpuedeser 
directamente comisionada parallenarel vacíodetectado en el transcur
so del proceso de decisión, caso este último en que se estima que el 
conocimiento producido podríaserutilizado másfácilmente, conmayor 
impactoy direccionalidad. 

SegúnWeiss, las expecratí vasgeneradas poreste modelosobre
pasancon mucho su efectividad empíricamente constatada. Sólo oca
sionalmente ciertosestudiosllegana tenerunaincidencia directasobre 
decisiones pendientes. Elloocurrehabitualmente, agrega, en el casode 
decisiones de nivelmenor y frente a problemas fuertemente acotados. 

114. Sobre todo esto véase Weiss. Carol.Social Science Research ... •op. cit., pp. 
16-23. 

liS. Véase sobre esto Lindblom, Charles y Cohen, David. Usab/e Knowledge, 
Yale University Press, 1979. 
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Otra vez,el argumento es que paraque pudiera darse esa aplica
ci6ndeconocimientos a decisiones serequeriría unconjunto extraordi
nario y concatenado de circunstancias, que es difícil que concurran en 
la práctica: «una situacíón de decísíón bien definida, un conjunto de 
actores depolíticas quetenganresponsabilidad yjurisdicci6nparahacer 
la decísíón, un problema o asunto cuya resolucíón dependa en cierta 
medidaal menos de mayor informaci6n, identificaci6n de la necesidad 
de Información, investigaci6n que proveaesa Información en términos 
que calcencon las circunstancias dentrode las cualesla decisíón será 
hecha, resultados de investigaci6n que sean definidos, no-ambiguos, 
sólídamente fundados y poderosos, que lleguen oportunamente a los 
decisores que trabajan sobre el problema en cuestíón, que sean 
comprensibles y comprendidos, y que no entren en conflicto con 
intereses políticos fuertes». 116 

Dado que estas circunstancias difícilmente podrán cumplirse, 
concluye Weiss que sería razonable esperar que este modelo tenga 
escasa aplicaci6n empírica, a pesar de ser vastamente sostenido en el 
terreno de la «imaginería» sobre la utilizaci6n de conocimientos. 

El tercer modelo, que Weissllama«modelo interactivo», supone 
queel conocimiento producido por la investigaci6n socialse incorpora 
a las «arenas de decisi6n» mediante procesos interactivos de búsqueda 
de conocimientos, en competencia o complementariamente con el 
conocimiento provisto por otros actores: administradores, políticos, 
planificadores, profesionales, clientes, periodistas, grupos de interés, 
amigos, asistentes, etc. Noestamos aquípues frente a un modelo lineal 
sino a uno que supone un conjunto relativamente desordenado (no 
sistemático) de interacciones y de «idasy venidas» de la informaci6n y 
los conocimientos concurrentes, que eventualmente contribuyen como 
inputs a la decísíén, En este caso, por tanto,el uso de la Investígacíón 
es s610 una parte de un proceso más complejo que utiliza, además, la 
experiencia, la prcsíén, la intuici6n política, tecnologías sociales y 
juicios evaluativos de diverso tipo. 

Lo que Weiss describe a propósito del modelo interactivo, nos 
recuerda lo que antes nosotros mismos hemos analizado como la 
utilizaci6n de conocimientos en mundos saturados de conocimiento, 
imbricados a la vezporel interjuego de diversas racionalidades. Y nos 

116. Wciss. Carol, The manymeanings....op. cit., pp. 34-35. 
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recuerda, asimismo, 10queyaapuntábamos ensumomento: queincluso 
en organizaciones quesuponen supropia racionalidad (organizaclonal 
y de las funciones), incluso aIlí nos encontramos con la ineludible 
necesidad de procesos interactivos, decarácter hermenéutico y estraté
gico, queconducen aconstruir socialmente larealidad (olasdecisiones) 
y a negociar el significado de loque se está haciendo cuando se hacen 
decisiones. 

El cuarto modelo propuesto por Weiss recibe el nombre de 
«modelo político» y constituye, enverdad, s610 unavariante de aplica
ci6n del conocimiento que se pone al servicio de la justificaci6n de 
decisiones a las cuales se ha arribado por otros compromisos o en 
defensa de intereses no fundados en el conocimiento. El argumento de 
Weiss es que el uso de la investigaci6n social para apoyar ciertas 
posiciones predeterminadas siguesiendo, sin embargo, una manera de 
utilizaci6n, por espúrea que pudiera aparecer. Se trataría, por tanto, de 
un uso puramente instrumental del conocimiento que se pone así al 
servicio de un posícíón, reforzándola en funci6n de decisiones que se 
tratade justificar. Dentro de nuestra propiaconceptualizaci6n presen
tada anteriormente, tal uso no necesitaría tratarse negativamente. En 
efecto, élreflejaqueensituaciones dedecísíón entranenjuegodiversas 
racionalidades, una de las cuales supone la movilizaci6n de acciones 
estratégicas (comunicativas) acuyoservicio. porejemplo, convendráen 
ciertas oportunidades poner los conocimientos recibidos de la Investí
gaci6n social. 

Semejante al anterior es el «modelo táctico» de utilizaci6n del 
conocimiento a que se refiere C. Weiss. En este caso ni siquiera se 
recurriría a la sustancia de los resultados para apoyar una posici6n ya 
adoptada sinomeramente a la legitimidad asociada conla investigaci6n 
y con losconocimientos queella produce, en ordena obtener, cambiar 
o evitarunadecisi6n. Así, porejemplo, se usarátácticamente el hecho 
de haber encargado una investigaci6n, o de contar con resultados 
producidos por investigaciones, o de estar asociado a investigadores 
reputados, con el exclusivo propósito de maniobrar en la «arena de 
decisiones» y de ganar ventajas posicionales. Cabría hacer aquí el 
mismo comentario que hicimos en relaci6n al tononegativo empleado 
por C. Weiss paradescribir el modelo anterior. 

A su sexto modelo C. Weiss 10 llama de «esclarecimiento o 
ílustracíón» (enlightment model), indicando que tal vez sea el más 
frecuentemente empleado para incorporar la investigaci6n social a la 
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«arena política». Enestecaso noestaríamos frente al impacto causado 
por un estudio determinado, ni siquiera por un conjunto de estudios 
relacionados entre sí. Más bien. son los conceptos y las perspectivas 
teóricas que hansido generados por la investigación social los que en 
estecasopenneanel proceso dedecisión. Elsupuesto subyacente aeste 
modelo es que las generalizaciones y orientaciones producidas por la 
investigación social circulan entre los públicos informados llegando a 
moldear la manera enquelagentepiensasobrelosproblemas sociales. 
Losresultados y lasgeneralizaciones producidos porlainvestigación se 
distribuyen asía través de unavariedad decanales decomunicación
revistas especializadas, libros, los medios de comunicación, conversa
cionesconcolegas- a lo largo deltiempo, dotando a losdecisores con 
maneras de dar sentido al complejo mundo en que deben operar y 
decidir. Así,porejemplo, lainvestigación social podríasensibilizaralos 
decisores hacia nuevos problemas o asuntos, o cambiar drásticamente 
la manera en que ellosdefinen los problemas, o convertir a algunos de 
éstosen no-problemas, o identificar qué aspectos de un problema son 
abordables. Puedeasimismo ayudaracambiar losparámetros dentro de 
los cualesse buscanlas soluciones. En el largoplazo,junto con otras 
Influencias, el conocimiento provisto porlainvestigación social contri
buiráa redefinir la agenda política. 

C. Weiss sugiere quees probablemente esta últimala modalidad 
quemás comúnmente adopta la incorporación de lainvestigación social 
dentro de la «arena política» yen las situaciones de decisión. A la vez, 
llama la atención haciael «efecto-confortable» que podríaasociarse a 
estemodelo. Puesél parece prometerque,sin mayoresfuerzo, la verdad 
triunfará. Sinembargo, argumenta Weiss, elproceso deesclarecimiento 
postulado poseesu propio conjunto de limitaciones. (i) Dispensa tanto 
generalizaciones válidas comoinválidas. (ii) Algunas de las compren
siones provistas por la investigación social que adquirirán valor de 
moneda corriente pueden ser, justamente, aqueJIas más simplistas, 
inadecuadas o erróneas. (iii)Noexistenenestemodelo procedimientos 
adecuados para descartar 10 que pueda ser considerado conocimiento 
obsoleto o confuso. (iv) Es un medio ineficiente para alcanzar a las 
audiencias de los decísores: losresultados pueden tardardemasiado en 
llegar o llegar. pero no donde se los necesita. (v) Por último, la 
acumulación de investigaciones en el caso de las ciencias sociales no 
lleva a reducir y simplificar los problemas estudiados sino, por el 
contrario, lostornamáscomplejos. Además, se generan resultados que 
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son incompatibles o contradictorios entresí. Así, bajo este modelo, «el 
efectopuedeserunaampliaci6n yenriquecimiento de nuestra compren
si6nde las múltiples facetas de la realidad, perolas implicaciones para 
las políticas son menos simples y claras». Al final, quienes advocan 
cualquier política podrían encontrar generalizaciones de investigaci6n 
paraapoyarsu punto de vista. 

Completado el cuadrode losseis«modelos de utilizaci6n» pode
mos ahora retomar globalmente el análisis de CarolWeiss. Granparte 
deéste,comoseha visto, tienefines taxon6micos ypretende ilustrar las 
dificultades que existirían paraun «adecuado» uso de la investigaci6n 
social por parte de los decisores de políticas sociales. 

El marco conceptual subyacente al análisis de Weissconsiste en 
identificar tressistemas: elsistema de producci6n deconocimientos, el 
sistema de utilizaci6n por parte de los decisores y un sistema de 
conexi6n o transmisión117. El funcionamiento interrelacionado deellos 
daríalugara unadiversidad de modelos aparentemente excluyentes de 
utilizaci6n delconocimiento yexplicaría, asimismo, lasdeficiencias en 
el uso de dichos conocimientos por partede los decisores de políticas 
sociales. Tales deficiencias provienen, las másde las veces, o de una 
sobrecarga de expectativas asociadas a los modelos (casos de los 
modelos 1 y 2 más claramente) o, principalmente, de disfunciones 
(empíricamente constatadas o te6ricamente postuladas) en alguno de 
los tres sistemas o en su interrelaci6n. 

El problema mayor con este análisis. desde nuestra propiapers
pectiva, es queél notrata losasuntos{teáricos) previos quese necesita 
abordar para dar respuesta a las cuestiones empíricas envueltas en la 
aplicaci6n del conocimiento producido por la ínvestlgacíón social. 

Porel ladodelsistemadeproduccion.C. Weiss notratalacuesti6n 
básica de la naturaleza de losconocimientos producidos, remitiéndose 
implícitamente a una concepci6n «positivista» de los mismos, que 
distingue entreresultados empíricos ygeneralizaciones te6ricas induci
das a partirde ellos. Yahemosvisto que esa concepci6n no da cuenta 
de las complejas redefiniciones queestánexperimentando las ciencias 
sociales ensuesfuerzo paralibrarse delmodelo provisto porlasciencias 
naturales. El hecho desuponer quelosconocimientos producidos porla 
investigación social s610 se diferencian de aquellos provenientes de la 

117. Véase Wciss. Carol, Social Science Researcñ.... op, cit., pp. 16. 
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investigación natural o exacta porunmenor grado de «autoritatívidad» 
eludeel problema esencial del carácter regido por valores del conoci
miento social ydesunaturaleza inevitablemente hermenéutíca. Poreso 
mismo. estetipodeconocimiento ingresa siempre como un«texto» aser 
comprendido dentro del circuito de los decisores o de los usuarios en 
general. 

Enseguida. al referirse alsistemade usuarios.Weíss sedesplaza 
imperceptiblemente desdeuna definición del mismo como «arena de 
declsores» haciasugeneralización como «arena política». Senotaaquí. 
como enotraspartes, la falta de unaconceptualización adecuada de las 
diversas estructuras de uso,las cuales, como hemos visto, cambian de 
naturaleza según seinscriban en unouotrode varios campos deuso. Es 
distinto, porejemplo, estudiar lautilización deconocimientos enelcaso 
de una organización burocrática que hacerlo en el caso de la «arena 
polítíca» o a nivel de segmentos de la «opinión pública». El análisis de 
los usuarios, limitado en el caso de C. Weiss exclusivamente a los 
policy-makers, tampoco incluye un tratamiento sistemático de los 
stocks de conocimientos locales a los que aquellos echan mano en sus 
interacciones yparasusdecisiones. Según vimos, esosstocks acumula
dosconstituyen unavariable constitutivadelossistemas de uso(recep
ciónyaplicación) delosconocimientos producidos porlainvestigación 
social. Dehecho, C. Weiss necesita repetidamente recurrir a la noción 
deconocimiento local acu muladoparapodermostrar el funcionamiento 
de sus varios «modelos de utilización». 

Por último, al analizar lo que llama el linkage system, Weiss 
parece suponer laexistencia deunsistema deconexiones relativamente 
estables entreinvestigadores ydecísores, recayendo conellode nuevo. 
implícitamente. enel modelo provisto porla «cadena dedescubrimien
ro» tomado de lasciencias naturales yde lasactividades de R & O.Sin 
embargo, cuando analiza los modelos interactivo y de esclarecimiento 
debereintroducír. pero por la puerta falsa, la noción de unamultiplici
daddecanales de transmisión y, porende, reconocer queel sistema de 
comunicación de los conocimientos producidos por la investigación 
social es más variado y complejo que meramente un sistema de 
conexián, como el que se postula en los dos primeros casos. 

De cualquier forma, no alcanza a incluirse. con esa 
conceptualización. loque antes mostramos era un componente básico 
de la transmisión de conocimientos producidos por la lnvestigación 
social. Cual es. que lospropios canales de transmísíon son «signiflca
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tivos». en el sentido que ponen en contacto un «texto» (no necesaria
mente escrito) y unos usuarios quetrabajan hermenéuticamente, o sea, 
queestáncomprometidos en unjuegode interpetaciones a partir de sus 
propios stocksdeconocimientos locales ydentro de estructuras sujetas 
a diversos tiposde racionalización; todo estosincontarla presencia de 
losdemás intereses (ideológicos, estratégicos y tácticos) en cuyaredse 
hallan envueltos los utilizadores en cuanto decisores, funcionarios, 
directivos, empleados, investigadores, participantes sociales, etc. 

Estas observaciones críticas no invalidan sin embargo -y a lo 
mejor ayudan a resituar- algunos de losdescubrimientos que propor
cionael estudio empírico emprendido porC. Weiss sobrela utilización 
de la investigación social en instituciones de saludmental .. 

Uno deesosdescubrimientos consistió endeterminar loscriterios 
quelosdecisores emplean paradescribir yjuzgarestudiosquecontienen 
ínformaclón o conocimientos provistos por la investigación social. 
Dichos criterios son:118 

• relevancia delestudio en relación a lasnecesidades de trabajo de 
losdecisores (relevancia) 
• calidad técnica, objetividad y fuerza de losargumentos conteni
dos en el estudio (calidad) 
• plausibilidad del mismo en relación al conocimiento previo, 
valores y experiencia del usuario (conformidad) 
• guía explícita que ofrece el conocimiento para una 
implementación viable (orientación) 
• reto a supuestos, práctica y arreglos institucionales existentes 
(reto). 

Weiss observó en su estudio que el criterio de conformidad es 
fuertemente operante (en el sentido de que los decisores tienden a 
descartar comoequivocados losconocimientos e información que son 
incompatibles con su conocimiento local adquirido). Observó, asimis
mo,quedichocriterio nose hallacorrelacionado conel criterio de reto 
(enel sentido de queestudios quecontradicen los supuestos y arreglos 
institucionales se asocian casipor igual, positiva y negativamente, con 
lasexpectativas de los usuarios). Loscincocriterios, a su vez, se hallan 

118. ¡bid.. p. 250 
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positivamcntc asociados, comocabríaesperar, a laconsideración de los 
estudios como «útiles». Locualsignifica, también, quelosestudios son 
considerados «másútiles» en tanto confirman el conocimiento (local) 
previo de los decisores, pero no necesariamente si confirman los 
supuestos, prácticas y arreglos institucionales. La valoración del factor 
calidad -que no se explica cómo es determinado por los propios 
usuarios- pareceprovenir no sólo de la búsqueda de investigaciones 
competentes (¿deacuerdo aquécriteriodecompetencia, sinembargo?) 
sino,además, porqueaumenta supotencial deusotácticoenel transcur
so de las querellas lntraorganízacíonales. (O sea, se combinan aquí un 
modelo de tipoproblem-solving con los modelos políticoy táctico). 

Los estudios que contienen un reto a los supuestos, prácticas y 
arreglos institucionales parecen ser considerados «más útiles» por 
cuantoconstituyen un llamado a la accióny no meramente confirman 
unapráctica institucional yaestablecida, casoen el cual los estudiosse 
tornan poco interesantes (o poco relevantes). C. Weíss explica la 
incidencia positivadedichofactor deretoatribuyéndolo alhechodeque 
perrnítealosdecisores yfuncionarios mírardeotrasformas lasprácticas 
en cursoy, en seguida, al hecho dequeel reto contenido en losestudios 
considerados era siempre limitado al ordeninstitucional analizado, sin 
representar por ello un cuestíonamíento de la esfera mayoren que se 
incluyeel funcionamiento deeseordeninstitucional. Además, observa 
quelosestudiosconunaltocontenido de reto nosonutilizados parauna 
acción instrumental (correctiva) inmediata sino, más bien, operan 
esclareciendo problemas, mostrando otros ángulos alternativos de vi
sión y motivando nuevos pensamientos, todolo cual resultóser positi
vamente valorado por los decisores. 

En suma, los factores de calidad y conformidad contribuyen a la 
confiabilidad de unestudio, y suponen queel decisorevalúa, de alguna 
manera, la competencia cíentífíca de unestudioy si acasoéste se ajusta 
a sus propias expectativas, fundadas en conocimientos localmente 
adquiridos y en experiencias previas. 

Losfactores de orientacián y reto sonempleados porlosusuarios 
como un test de utilidad. Aquellos estudios que poseen una fuerte 
orientación hacia la acción son considerados positivamente cuandono 
contienen un signil1cativo factor de reto. Inversamente, aquellos que 
contienen unaltogradodereto sontomados enconsideración solamente 
cuandonose hallan dirigidos hacialaacción. Existiría puesunaespecie 
de trade-offentre ambas utilidades. 
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Así, el argumento de C. Weiss es que los potenciales usuarios 
(decisores enestecaso)filtran yseleccionan, dentro delflujodeestudios 
que llegan a su atención, aplicándoles un doble test: de confiabilidad 
(verdad) y de utilidad. Sólo aquellos que aprueban el doble examen 
obtendrán audiencia. Lo cual no significa, todavía, que vayan a ser 
efectivamente utilizados en función de decisiones pendientes. 

El tipo de utilización más frecuente observada por Weiss en su 
estudio la llevaa concluirque la modalidad máscomúnde utilización 
es «ladifusay no dirigidainfiltración de ideasprovistas por la investi
gación en la comprensión de mundo» de los decisores. Estos últimos 
informan, en cambio, sobre un escaso uso deliberado y dirigido de 
resultados de investigaciones individuales. Más bien «absorben los 
conceptos y generalizaciones de muchos estudios a 10 largo de un 
período detiempoextendido e integran ideasprovistas porla investiga
ción,junto con otras informaciones, en su interpretación de eventos». 
Lospropios decisores reconocen queesetipode utilización delconoci
miento «posee importantes consecuencias. A10largodel tiempo afecta 
10 queellospiensany 10que hacen. No se tratade un usoconsciente y 
planeado, ni se halla dirigido hacia aplicaciones inmediatas, pero la 
información provistaporla investigación quese filtrahaciasustockde 
conocimiento representa unapartedelcapital intelectual queellosusan 
en el cursode su trabajo».119 

Concluye C. Weissde allí, que la utilización de conocimientos 
provenientes de la investigación social posee un carácter que llama 
«básicamente conceptual», yquenosotros hemos identificado comoun 
usosituado dentrode complejos procesos de interacción comunicativa 
y de continuainterpretación. 

Sinembargo, parecieraqueesecarácterpropiamentehermenéutico 
de la utilización de conocimientos estuviera reservado solamente a los 
fenómenos de uso que se identifican más fácilmente con los modelos 
interactivo y de esclarecimiento. Lo razonable, por el contrario, es 
suponer quese tratade unacaracterística inherente a todoslos procesos 
de usodel conocimiento, incluso si se tratade investigaciones encarga
das o contratados o del uso de información altamente formalizada. 

Digámoslo así:lasestructuras derecepción yusodelconocimien
to, en cualquier campo que se ubiquen, incluyendo el campo 

119./bid., p. 263 
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organízacíonal en que actúan los decisores, son siempre estructuras 
saturadasde conocimiento local y operan poreso a través de procedi
mientos hermenéutícos de apropiaci6n y aplicaci6n. Esto mismo los 
torna radicalmente distintos a aquellos procesos típicos de utilizaci6n 
que se hallanubicados al final de la «cadena de descubrimiento» en el 
área de las ciencias naturales y de las actividades de R & D. 

El hecho de reconocer dicho rasgo estructural propio de los 
procesos de utilizaci6n del conocimiento nos aproxima. de cualquier 
forma, másc6modamente alos modelos interactivoy deesclarecímien
to de Weiss. Efectivamente, ellos identifican aqueltipo de procesosde 
utilizaci6n que suponen más intensamente procedimientos 
hermenéuticos. A ellos podrían agregarse, bajo esta misma6ptica, los 
modelos queWeissllamatácticoy político, puestoqueambossuponen, 
igualmente, un uso interactivo de los conocimientos y su empleo de 
acuerdo a consideraciones de racionalidad estratégico-comunicativa. 

Se recordará queesasestructuras invariablemente hermenéuticas 
deusonoson,sinembargo, todas iguales entresí,debiendodistinguírselas 
segúnel campode uso en que se ubican y, por tanto, segúncuáles son 
los patrones típicamente predominantes de racionalizaci6n que en el 
caso de cada una de ellas impera. 

Podemos dcsarrollaresta ideaapropósito delmodelodelproblem
solving aqueserefiereWeiss. Sumodelo de supuestolineal,guiadopor 
lademandadeconocimientos proveniente desdeelladode losdecísores 
de políticas, es, en efecto, s610 uno entre varios posibles paraentender 
la utilizaci6n de conocimientos dentro de esa actividad llamada de 
problem-solving, 

Porde pronto, lo característico deesa actividad, como muestra el 
propioestudiodeWeiss,es lasistemática complejidaddelosproblemas 
quenecesitan serresueltos 120. Piénsese, porejemplo,en el problema de 
la polución, o en cualquierotro que necesite ser atacado mediante la 
fonnulaci6n e implementaci6n de políticas. S610 si abordamos el 
estudiode las decisiones referidasa ese problema como sujetasexclu
sivamente aunaracionalidad analítico-instrumental, desembocamos en 
el callej6nsin salidadondese demuestra que, salvoen casosexcepcio
nales. podría producirse un verdadero «calce» entre la necesidad de 

120. Incluso los problemas aparentemente más triviales de una organización 
son. una vez que se tos aborda, problemas complejos. Véase al respecto, March, James 
y Olsen, Johan, op. cit. 
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contarcon conocimientos determinados, en un momento detcrrnínado, 
paraunadeterminada decisión pendiente y laofertadeeseconocimien
to. Incluso si ese «calce» llegara a producirse tampoco es evidente, 
como muestra bien C. Weiss, que el conocimiento oportunamente 
disponible vayaa ser efectivamente utilizado. 

Lo quefallaenesteanálisis son,anuestro juicio,lossupuestos del 
mismo. Vimos que el modelo del problem-solving supone (i) que el 
fenómeno de la utilización consiste en el usode investigaciones deter
minadas enfunción dedecisiones puntuales y(ii) queelproceso detoma 
de decisiones se encuentra regido exclusivamente por la racionalidad 
instrumental; cálculode medios en función dela obtención eficiente de 
fines claramente definidos. 

Por el contrario, cabríaconcebir el proceso de problem-solving, 
organizacionalmente regulado, a la manera deunaactividad queutiliza 
conocimientos dentro de unaestructura decisional regidamixtamente 
porexigencias de racionalidad instrumental pero,también, porcompo
nentes, continua y estructuralmente presentes, de racionalidad 
comunicativa y estratégica, de acuerdo a las cuales los decisores 
interactúanenrelación alproblema entrando enuncomplicadojuegode 
transacciones argumentativaseinterpretativas, noexentas deelementos 
de fuerza posicional y de la movilización de los intereses asociados a 
esas posiciones. Por tanto, se hacen presentes en esas situaciones 
elementos quesonpropiosdelosmodelos interactivo,deesclarecimien
to,político ytácticodeWeiss, simultáneamente. Bajoel impulsodeesas 
varias formas de racionalidad, losdecisores actúan a un mismo tiempo 
comunicativa, instrumental y estratégicamente, ajustándose a normas 
cuya aplicación negocian dentro del contexto de la organización. 
Incorporan así información y conocimientos proporcionados por la 
investigación social a supreviostock deconocimientos yexperiencias, 
seaquehaganunusotécnico, táctico odeesclarecimiento deellosoque 
los apliquen a la argumentación o parael cálculo estratégico. 

Según propone Dryzek, podríamos imaginar la actividad del 
problem-solving, mirada desde este otro ángulo, como una actividad 
que involucra habitualmente a diversos actores dentrode la «arenade 
decisión», los cuales una vezdentro de ella quedan en disposición de 
interactuar en esaarena, en función de producir decisiones de solución. 
Asívisto, cl locas delproblem-solving se desplaza desdela manipula
ción puramente instrumental de conocimientos por los ingenieros de 
políticas (dccisores) hacialosesfuerzos cooperativos (conflíctívamcnte 
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cooperativos) de unamplio conjunto departicipantes. El pesocognitivo 
radicado al centro de la arena decisoria se reduce correspondien
temcnte.!" 

En un esquema como éste, que incluso intuitivamente refleja 
mejorlo que unoimagina es el funcionamiento típicode una «arena de 
decisi6n»,laincorporaci6n deinformaci6n yconocimientos sedespl aza 
asimismo desde el centro hacia el conjunto del sistema de decisi6n, 
descentralizándose y multiplicándose con ello también los puntos de 
accesode informaci6n y conocimientos. 

Puedepostularse, entonces, quedentrode unenfoquecomoéste, 
lautilizaci6ndeconocimientos llegaría acaptarse másexhaustivamente, 
aún cuandoella opere pluralistamente y de manera descentralizada o, 
incluso, dispersa. 122 

Es posible que al adoptar este enfoque se corra el riesgo de 
imaginarque los consensos requeridos para la actividad de problem
solving podrían generarse exclusivamente dentro de una esfera de 
racionalidad comunicativa. Convendría, por el contrario, partir del 
supuestoquedicharacionalidad estarásujetaadistorsiones sistemáticas 
delacomunicaci6n, puesto quelosprocesos comunicativosinvolucrados 
están siempre estructuralmente condicionados por jerarquías, por el 
control asimétrico de recursos organizacionales, por patrones 
preexistentes de influencia, por redes informales de interacci6n, por el 
acceso diferencial ala informaci6n ylosconocimientos, porlainterven
ci6nde coaliciones posicionales, porel ejercicio de derechos de vetos, 
etc. Todosestos elementos operansobre las situaciones de comunica
ci6n impidiendo que se generen consensos (decisiones) basadosexclu
sivamente en la fuerza del mejor argumento y, por tanto, sobre la 
exclusiva basede conocimientos provistos por la investigaci6n. 

Loanterior noconstituye enrealidad unobstáculo paraelenfoque 
postposítívista que aquíse ha adoptado. Puesdentrode tal enfoque, la 

121. Dryzek, John, «Complexity and rationality in public liíe» PoliticalStudies, 
vol XXXV, N° 3, September, 1987. p. 435. 

122. Es evidente que este enfoque plantea problemas a la hora de estudiar 
empíricamente «arenas de decisión» en relación a procesos de utilización de conoci
mientos. Existiría una suerte de trade-off entonces entre esa dificultad empírica y el 
hecho de abandonar una teoría (modelo) que, en cambio. conduce a no percibir 
prácticamente ningún uso de conocimientos en situaciones de problem-solving,como 
le ocurre a C. Weiss en el caso de su segundo modelo. 
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propianaturaleza de losconocimientos producidos porla investigación 
impidepensar que los enunciados pudieran fundar, por su sólo poder 
tc6rico o empírico, consensos suficientes para arribar a decisiones 
basadas en el puro criterio de verdad o de objetividad de esos conoci
mientos. 

Niexistetampoco un criteriopragmático que pudieraservirpara 
desechar las teoríascompetitivas en nombre de utilizaciones cada vez 
másexitosas del conocimiento producido. De allí que las teoríassigan 
operando mientras cuentan con una audiencia, ase como los conoci
mientos producidos bajosuorientación siguendisponibles hastavolver
se obsoletos y perderrelevancia. 

En suma, puede decirse que los decisores arriban a consensos 
(orientados hacialadecisión), los cuaJes pueden considerarse raciona
lizados sólo desde el punto de vista acotado de una racionalidad 
comunicativa aplicada, enlacualsemezclan elementos deracionalidad 
instrumental y estratégica que compiten por incidiren la definición de 
fines y en las selección de los medios másadecuados para alcanzarlos. 

Es en esos contextos de racionalidades entrecruzadas y de siste
máticadistorsión delosprocesos comunicativos dondelosconocimien
tosproducidos porla investigación social lleganeventualmente aincidir 
en las actividades de problem-solving, en continua interacci6n con 
stocks de conocimientos locales y con el capital de conocimientos y 
experiencias acumulado por los participantes. 
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El humanismo crítico como campo 
de saberes sociales en Chile 

Martín Hopenhayn 

1. Introducción 

Chile ha vivido en las últimas dos décadas procesos colectivos de 
ruptura que la sociedad nacional todavía no logra integrardel todo ni 
objetivar completamente. Estasrupturas permean tambiénla articula
ción entre produccián de conocimientos sociales y acción social 
transformadora, la cualseencuentra hoyen una fasede redefiniciones 
y búsquedas. Esto significa que dicha articulación, si bien cuentacon 
tradiciones importantes y demarcables en el país, sobre todo desde la 
segunda postguerra, está hoy sujetaa múltiples cuestionamientos. Por 
un lado, la puestaen dudade los grandes proyectos de modernización 
que constituyeron la materia básica de consumo simbólico-político en 
otros tiempos (fueran el desarrollismo, el liberalismo o el socialismo), 
mueve a los cientistas sociales a preguntarse porel lugarque ocupasu 
propiaproducción de saberes en la orientación de los futuros cambios 
sociales y políticos. Por otro lado, el desencanto y la desconfianza 
generados por las rupturas institucionales, los fracasos políticos y los 
desmembramientos sociales, llevan a grados mucho más altos de 
heterodoxia en las comunidades de productores de las ciencias socia
les'. 

l. Llamaremos «comunidades de productores de las ciencias sociales» a cada 
conjunto de investigadores adscrito. explícita o implícitamente. a alguna de las grandes 
tradiciones de la investigación social en el país. trátese de la investigación positiva 
funcionalista, la marxista, la liberal, o la humanista-crítica que examinaremos aquí. 
Cada comunidad de productores posee especificidad en cuanto a los horizontes éticos 
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Conello se tornamenos clara la artículaclón entreproducción de 
conocimientos ysu incidencia en la realidad social. Existe.por último. 
una elevada afluencia de críticas que en los últimos años se le han 
formulado a algunas opciones importantes de articulaci6n entre la 
producci6n desaberes sociales yelcambiosocial-, nosóloenChilesino 
a escala global. Todo ello fuerza a una profunda autorrevisi6n en las 
tradiciones ya constituidas de investigaci6n social y. 10 que es más 
importante paraesteestudio. añadenuevas orientaciones ysensibilida
desque,simultáneamente, compiten ycontribuyen con/alastradiciones 
ya prefiguradas. 

Enlas páginas quesiguenintentoestablecer los contornos de una 
nuevasensibilidad de lasciencias sociales en Chile.cuyas filiaciones 
axiol6gicas y epístemológícas, así comosu propiaprácticade investi
gacíón y comunicaci6n de conocimientos, hasta ahora han parecido 
dispersas. Enotraspalabras, intentodescribir un campodeproducción 
ciemifico-social que todavía tiene un carácter incipiente, pero que 
progresivamente gana reconocimiento. espaciode debate académico, 
formas institucionales de acci6ne interlocuci6n concientistas sociales 
de otras comunidades. como también con actores sociales diversos. 
Dicha sensibilidad nace precisamente del desencanto y de la descon
fianza respectodelosefectospolíticos ysociales quesehandesprendido 
de las comunidades desaberes sociales previamente constituidas en el 
campode las ciencias sociales en Chile. 

Esta nueva sensibilidad permea y condiciona la percepcíón, la 
acci6nyel impacto deunaampliagamade cientistas socialesen elpaís. 
Llamaré a esta comunidad de cientistas sociales, que responde a dicha 
sensibilidad emergente, la comunidad humanista crítica (de aquí en 
adelante CHC). Cierto es que hasta la fecha la CHC no ha logrado 
plasmar un«espíritu decuerpo» quehagaposible unainstitucional izaci6n 

o utópicos que la animan. sus opciones epistemológicas. sus estilos de investigación. y 
el tipo de usos sociales que prefiguran para los conocimientos que producen. En el 
trabajo llamaremos indistintamente a estas comunidades de productores de los siguien
tes modos: comunidades de productores de conocimientos sociales. tradiciones en 
ciencias sociales. comunidades de saberes sociales. y/o comunidades de productores de 
las ciencias sociales. Entendemos aquí como sinónimos los conceptos de saberes y 
produccián de conocimientos: un saber se define. para efectos del presente trabajo. 
como un sistema específico de producción de conocimientos. 

2.lnsislo en la acepción de saberes aquí utilizada, entendida como sistemas de 
produccián de conocimientos. 
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socialmente reconocida de dicha comunidad, un mecanismo de con
fluencia práctica en el trabajo de quienes podrían adscribirse a tal 
sensibilidad, y un efecto claramente reconocible en la esfera política o 
de policy-making en el país. Esta falta de institucionalización y de 
eslabonamientos obedece, en parte, a un problema de tiempo, pues se 
trata de una sensibilidad que recién en los últimos diez o quince años, 
y con muchas dificultades de recursos, de libertad de expresión y 
pensamiento, ha comenzado a orientar una parte sustancial de la 
investigación social en Chile. Pero también se debe, como veremos más 
adelante, al hecho de que la propia disposición crítica que la CHC 
encama lleva a sus adherentes a resistir parcialmente la institucio
nalización del conocimiento que producen, y a sospechar de todos 
aquellos saberes que sean instrumentalizables para un determinado 
proyecto de sociedad o para ser utilizado por un agente político. 

He optado por acuñar el concepto de «humanísta-crñicospara 
hacer referencia a los cientistas sociales comprometidos en esta menta
da nueva sensibilidad, dado que, a mijuicio, dicho concepto compuesto 
alude a dos momentos decisivos de orientación para la sensibilidad en 
cuestión, a saber': 

a. Por un lado, el término «crítico» aquí utilizado se refiere al 
momento de la «negación» que constituye el conato inicial para la 
articulación de un nuevo punto de partida en la investigación social. La 
toma de distancia, tanto respecto de la investigación social positiva 
como de la tradíclén marxísta", le permite a una diversa gama de 
profesionales de las ciencias sociales constituir una suerte de espacio 
vacío en la producción de conocimientos y en la interpretación de 
realidades sociales. Las tradiciones dominantes o prevalecientes son 
objetadas en dos sentidos claros, cuales son: 

3. Este punto se desarrollará en el capítulo segundo. intitulado La crítica radical 
y la utopía democrática. 

4. Como señalé en una nota anterior. existen también otras tradiciones de saberes 
sociales en el país, con las cuales la CHC también se define en oposición. Pero en lo que 
sigue del trahajo cada vez que interese definir elementos de la CHC por efecto de 
contraste, lo haremos recurriendo a la tradición positiva-funcionalista y a la tradición 
marxista. dado que para ambas tradiciones existen trabajos recientes. análogos a éste e 
incluidos en este mismo volumen. Cfr. José Joaquín Brunner «La investigación social 
positiva y la utilización del conocimiento» y Tomás Moulian, «El marxismo en Chile: 
producción y utilización». 
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- ,Se denuncia el peligro totalitario en el modo en que dichas 
tradiciones se aproximan a los fenómenos y a los sujetos sociales. Del 
ladode la investigación socialpositiva, porque supuestamente produce 
uncuerpode saberes quesometela «subjetividad delobjeto»a términos 
cuantificables yhomologables, y todoelloconel finúltimo de manipu
lar a los agentes sociales en unadirección queellosno necesariamente 
eligen ni sienten como propia. Del lado de la tradición marxista, en 
cambio, porqueeventualmente el marxismo construye sujetossociales 
por sus determinantes «estructurales», reducela especificidad de unos 
a lageneralidad deotros,ypromueve untipodecambio socialdesdeuna 
concepción de mundo conpocoespacio paralainvención colectiva. La 
crítica humanista intenta desenmascarar las formas de voluntad de 
poderquesubyacen a losdiscursos explícitos enlas formas dominantes 
de saberes sociales. No es casualidad, pues, que la CHC utilice, 
probablemente másqueninguna otracomunidad desaberessociales, los 
referentes te6ricos de la teoríacrítica,asícomotambién recurrea otras 
referencias de la literatura que contribuyen a lo que podría llamarsela 
«interpretación delatora», valedecir, el develamiento de lasestrategias 
de poderque supuestamente se ocultanbajodeterminados discursos y 
prácticas del saber'. 

5. La interpretación delatora se nutre de diversos referentes te6ricos y bibliográ
ficos. Dela Escuela de Frankfurt, por ejemplo. cabe mencionar la célebre Dialéctica del 
Iluminismo, de T. W. Adorno y Max Horkheimer, como trabajo pionero en el ejercicio 
del develamiento de discursos del poder, si bien algunos trabajos de Nietzsche, como 
La genealogfa de la moral y algunos fragmentos de La voluntad de poderlo, han sido 
rescatados ultimamente como textos fundacionales del desenmascaramiento (para no 
hablar de las críticas de la economía política en Marx). También hay trabajos pioneros 
de Marcuse, uno de crítica al economicismo, escrito en 1933 (Acerca de losfundamensos 
filos6ficos del concepto ciemlfico-econámico del trabajo), y otro de crítica al psicoaná
lisis, conferencia de 1963 intitulado El «anticuamiemo» del psicoanélisis. Por su parte 
Adorno tiene un libro en que desentraña un eventual discurso ideológico tras el uso del 
lenguaje en Heidegger, y numerosos artículos de crítica cultural en los cuales emprende 
similar ejercicio de interpretación delatora. El desenmascaramiento de discursos de 
poder encuentra, quizás, su punto más refinado en los escritos de Michel Foucault, quien 
se desentiende explícitamente de toda filiación con la teoría crítica. pero que de todos 
modos ha hecho los aportes más significativos en mostrar cómo la voluntad de poder se 
ejerce mediante el uso de saberes tales como la medicina, la psiquiatría, lajusticia penal 
y la sexualidad. En América Latina hay un antecedente importante en la obra de Franz 
Hinkelammert, quien ha contribuido a la «deconstrucción» del discurso desarroUista y. 
en un libro más reciente, al develamiento del pensamiento neoliberal, del pensamiento 
anarquista e incluso -a destiempo. ahora- del pensamiento soviético (Franz 
Hinkerlammert, Criüca de la razdn iuopica. Costa Rica. DEI. 1984). En Chile. un 
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- En segundo lugar. se condena la subordinación de la investiga
ción sociala la producción de un tipode conocimiento orgánico. fuese 
esteconocimiento consagrado a la planificación desdeel Estadoy a la 
formulación de políticas públicas. o fuese destinado a enriquecer la 
eficaciaoel prestigiodeunpartido políticoenlacompetencia propiadel 
sistemapolítico. La críticaobjetaría. en este caso.que la investigación 
socialenambastradiciones prevalecientes -ya positíva-funcionalísta, 
ya marxista- ha estado condicionada desde el ámbito polftico o 
polítíco-ínstítucíonal, y queen virtud deello tiendea reducirsu objeto 
de estudio(o sus sujetos de estudio) a imperativos previosque consti
tuyenlímltes infranqueables (e inadmisibles) para la propiainvestiga
ción. 

b. Porotro lado. el término «humanista» constituye. simultánea
mente. el derrotero de la crítica y el momento posterior a ella. En otras 
palabras. esya desdeunaperspectivaquepodríallamarsehumanista que 
la CHCpuedeobjetara las tradiciones prevalecientes sus implicancias 
totalitarias o sus sesgosobjetivantes; pero también una vez formulada 
dicha crítica. la alternativa a las opciones de la investigación social 
positivay del marxismo aparece situadaen una tradición humanista. 
Esto significa que. del lado de la alternativa. la tradici6n humanista
crítica intenta construiruna relaci6n de máxima coherencia entre una 
opci6nvalóríca y una opci6nepistemológica. La opción valóríca es la 
construcción de un orden exhaustivamente democrático. entendiendo 
por«exhaustivo» que lasrelaciones susceptibles deserdemocratizadas 
nosonsóloaquellas que median entreel Estado y lasociedad civil.sino 
al interiorde todo tipode instituciones (familias. municipios. escuelas. 
lugaresde trabajo. instituciones públicas. servicios. etc.) yen todoslos 
planos(político. social.cultural. tecnológico y económico). La opción 
epistemológica que eventualmente resulta más compatible con este 
sustrato devalores esmenos clara.oalmenos noparece consensualmente 
definida. Estoúltimo seexplicatanto porladispersi6n institucional yde 
trabajo en que se encuentran loscientistas sociales que virtualmente se 
adscriben a la CHC. como también porque la opción epistemológica 

precedente importante es el libro de Pedro Morandé, Cultura y modemizacián en 
América Latina (Santiago. Cuadernos del Instituto de Sociología de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. 1984). en cl quc se «desmontan" las sociologías de la 
modernización. 



208 PARAnIGMAS DE COjl;OCIMIENTO y PRACllCA SOCIAl. EN CIllLE 

exige un'desarrollo y un «tiempo de ratífícacíón» que, en el caso de la 
tradición que aquí nos interesa, parece ser todavía insuficiente. Por 
último,unode los valores que se deducede esta nueva sensibilidad es. 
precisamente. la apuesta por unaepistemologta abierta, valedecir,por 
unaaproximación a la investigación social quese cuestiona a sí misma 
incesantemente, ycuyogradodeapertura alareformulación constituiría 
una suertede «antídoto contra la cosificación». 

En laspáginas quesiguenintentaré sintetizar ycomprender cómo 
la CHCconstruye, desdesus propios valores o metavalorcs, unadeter
minada normatividad parasusopciones temáticas y epistemológicas, y 
para definirse a sí misma y al rol de sus saberes socialesen la acción 
transformadora. Estoexigedarcuentade:elperfiltemático yaxiológico 
de la comunidad humanista-crítica de lasciencias sociales; sus filiacio
nes y simpatías en términos de corrientes y autores pertinentes; sus 
opciones en materia deobjetosdeestudio, de metodologías ydeactores 
sociales que se tiendea privilegiar; su visión prescriptiva respecto del 
rol de las ciencias sociales en la sociedad; sus formas de inserción 
institucional dentrodelsistemade producción y circulación deconoci
mientos de las ciencias sociales en Chile; sus estrategias de difusión y 
de impacto sobrela comunidad deparesysobrela sociedaden general; 
yel tipodeusoquedichacomunidad parece(odebiera) adjudicarle a los 
conocimientos y orientaciones que produce", Son estos los elementos 
que trataréde caracterizar en el presente estudio. 

2. La crítica radical y la utopía democrática 

El arsenal crítico 

Si bien la CHC es incipiente y goza de menor articulación que otras 
comunidades desaberes enel campo delainvestigación social enChile, 
esposibleadvertir en aquéll auna«ventaja comparativa» respecto delas 
precedentes. a saber: Sil diversificado arsenal de herramientas de 
crítica frente a losdiscursos prevalecientes en la producción de saberes 
sociales, frente a la relación entre discursos descriptivos y normativos 

6. Esto último. no ya referido al uso dentro de la comunidad de parcs, vale decir. 
de cientistas sociales que «comulgan» con la comunidad. sino al uso quc de estos 
conocimientos y orientaciones de «escuela» puedan hacer otras instancias, tanto dcl 
sistema político como dc organizaciones sociales o instituciones de diverso tipo. 
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que las ciencias sociales formulan en relación al orden social, y frente 
a los mecanismos que los propiossaberes se atribuyen para intervenir 
sobrela realidad. 

Dicha diversidad de herramientas críticas se nutre, correlativa
mente, de una amplia variedad de disciplinas y fuentes teóricas. Si la 
simpatía por la heterodoxia es un componente de la sensibilidad 
humanista-crítica; esta afinidad le ha permitido a la CHC acoger 
múltiples fuentes de análisis de lo social, algunas incluso contradicto
rias entre sí7• Esto último no ha ocurrido ni con la tradici6n positiva o 
funcionalista ni conla tradición marxista, seaporsobrecarga deexigen
ciasmetodol6gicas ydepolicy-making enlaprimera, seaporfiliaciones 
te6ricas e ideológicas excluyentes en la segunda. 

De este modo, la CHCha podido incorporar en la interpretacián 
críticadel saber social y de la realidad social, elementos de disciplinas 
talescomoel psicoanálisis, la psicología humanista, la teoríacrítica, la 
etnometodología, la antropología cultural, la filosofía política, la antro
pología filos6fica, la economía política, el espiritualismo, la sociología 
de la vida cotidiana, la sociología política, la psicología social, la 
ecología, la semi6tica e incluso la teoría literaria. Porotrolado,también 
ha incorporado enfoques muy variados, provistos tanto por autores 
como por corrientes muy diversas que, por razones muchas veces 
aleatorias, penetran en el «espacio vital» de la CHC8. 

La basede la operación críticadesdelacual la CHCestablece su 
distancia -y su identidad, aunque en un principio sea una identidad 
negativa- frente a otros productores de saberes (y frente a otras 
sensibilidades sociales y cognoscitivas), consiste en la critica de 
racionalidades dominantes: crítica a la racionalidad instrumental o 
manipuladora; críticaa la racionalidad econ6micao, másprecisamente, 
economicista; críticaa WI ciertotipode racionalidadpolítica,entendida 
hasta cierto punto como «la guerra por otros medios», y crítica a la 

7. Así. por ejemplo, podría incluirse en CI-IC la vertiente del humanismo 
socialista de Fromrn, Marcuse. Bahro y otros; pero también pueden incluirse. como 
referentes teóricos, a Foulcault y a Lyotard. Mientras los primeros se adscriben 
plenamente en filosofías del sujeto, los segundos proclaman el ocaso de toda filosofía 
del sujeto. Otra contradicción que puede darse al interior de la CHC es entre el 
pensamiento negativo (a partir de T. A. Adorno) ylas filosofías del crecimiento personal 
(Gestalt, psicomísticos, etc.): o entre la teología de la liberación y la contracultura, 

8. De esto nos ocuparemos más adelante (M. 1-1.). 
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racionaUdad del progreso y específicamente del progreso entendido en 
una perspectiva iluminista-etnocéntrica'', y, last but not Ieast, la crítica 
--entendida. ahorasí, comodesenmascaramiento- del entramado en 
que tajes racionalidades se cruzan y refuerzan entre sí. Esto últimose 
entiende sobre todo como presencia de la razán instrumental en el 
conjunto de racionalidades reciénreferidas!", 

La críticaque la CHCle formula a estas llamadas racionalidades 
dominantes (crítica delacoherencia interna delosdiscursos enquetales 
racionalidades se expresan, y críticade las consecuencias efectivas de 
talesracionalidades) confluyecon frecuencia en unconcepto operativo 
de alienución. Lo hace, además, aprovechando la riqueza -¿o 
indeterminaci6n?- de dicho concepto, que tiene acepciones en los 
campos cultural, sociol6gico, político, y en el psicol6gico; y aprove
chandoqueel concepto, segúnsususos,remiteaotraseriedeconceptos 
«vecí nos» queaparecen confrecuencia enlacríticadelasracionalidades 
dominantes: cosíñcacién, ínstrumentallzacíón, dominaci6n, coerci6n, 
cooptaci6n, desnaturalizaci6n, sometimiento. pasividad. incomuni
caci6n, inautenticidad, etc. Todos ellos. claro está, cargados de una 
connotaci6n éticamente negativa11. 

9. Véase, por ejemplo. el libro citadode Pedro Morandé. La crítica al etnocenlrismo 
también corre por cuenta de aquellos investigadores consagrados al estudio de minorías 
étnicas. a estudios sobre el status de la mujer (con las consiguientes y mú Itiples críticas 
al patriarcado), y a la línea pslcomístíca dentro de la CHC. donde se mezclan elementos 
de la psicología humanista con elementos extraídos de tradiciones orientales de 
crecimiento espiritual. 

10. Véanse, al respecto, los aportes múltiples de la Escuela de Frankfurt. sobre 
todo desde el derrotero Adorno-Horkheimer; también Hinkelammert y Morandé han 
desarrollado la crítica de la razón instrumental tornando como objeto los discursos de 
modernización dominantes en América Latina y mostrando en ellos la primacía de la 
razón formal. Pero la razón instrumental.tal como se plantea desde Frankfurt yse retoma 
en la CHC. no es sinónimo de razón formal. pues no se refiere tanto a la primacía de los 
medios sino a la objetivación de los sujetos (aunque esto último puede verse como 
consecuencia de lo primero). Porque trátese de la exclusión social. la explotación 
económica, la dominación política o la represión física. en cualquiera de estos casos la 
relación es vista como un acto de cosificación de sujetos. En otras palabras. es precisa 
la operación previa de negación de la hwnanidad de los sujetos para reconocer como 
válidos los procedimientos de explotación. exclusión. dominación o represión. En el 
caso chileno. algunos estudios sobre la represión han mostrado la necesidad de una 
racionalidad instrumental como soporte de los métodos represivos. 

11. Sin embargo. y pese a la aplicabilidad del concepto de alienación en el 
ejercicio crítico emprendido desde la CHC. existe una vertiente al interior de dicha 
comunidad que opone resistencia al uso de este concepto. Me refiero a aquellos 



EL I·IUMANISMO CRITICO COMOCA~1PO DE SABERES SOCIALES 21 1 

De la crítica humanista al humanismo crítico 

He señalado en la Introducci6nque en el derrotero de la crítica ya va 
contenidoembrionariamenteel contenidopositivoque ha deelaborarse 
más tarde. Manipulaci6n ideológica, dominaci6n política, explotación 
económica,exclusíónsocial,segregacióncultural,coerciónpsícológlca 
y represíón de los cuerpos: tales parecen constituir las múltiplescaras 
de la crítica, y todas remiten, virtualmente, a una suertede momento 
previoy positivo, aunque seasimbólico o intelectualmente construido, 
encontraste conel cual la alienación es siempre unadegradación. La 
crítlca a la razón instrumental, de la que se nutren tantas otras críticas 
formul adasporelhumanismo, coincideconesto:tienequeestablecerse, 
aunquesea en la especulacíón. WI momentoposible que sesitúe másacá 
o más allá de la Instrumentalízacíón de los sujetos, vale decir, un 
momento dondelascondicionesprevalecientes contribuyan,enlugarde 
inhibir,aldespliegede «sujetoslibresyconscíentes-". Nosignificaesto 
que el humanismo crítico arrastre la matriz romántica de un paraíso 
perdidoo de una unidad rota", Significa, fundamentalmente, postular 
la necesidad -y la posibilidad- hacia el futuro de un proceso de 
emancipación respectode las múltiples formasde alienaci6n vigentes: 
proceso de cambios que no s610 radica en negar estas formas de 
instrumentalizaci6n de los sujetos--o las personas-, sino en afirmar 
un sujeto al que se le confiere -acaso intrínsecamente- la potencía
lidad de ser libre, solidario.creativo y diversificado. 

cientistas sociales que se han apropiado del discurso de la postmodernidad y que. 
manteniendo una posición crítica y de impugnación a las racionalidades dominantes, 
rechazan el vocabulario «moderno» y humanista. en el cual la palabra «alienación» 
pareciera ir al comienzo de la lista. En Chile. esta vertiente postmoderna ha sido tomada 
tanto dentro de la sensibilidad humanista crítica como en corrientes más ligadas al 
liberalismo. En el caso de la CHC. tal es el caso de Nelly Richard y Justo Mellado en 
la crítica de arte. y de Patricio Marchant y Pablo Oyarzún en filosofía. Otros cientistas 
sociales adscribibles a la CHC mantienen con el discurso postmodemo una relación 
cercana sin identificarse con él (casos como el de Norbert Lechner, Manuel Canales, el 
que aquí escribe y otros). 

12. Esta terminología propia del humanismo moderno --«sujetos libres y 
conscientes». o «sujeto autónomo». o «sujeto emancipado»- no es tampoco compar
tida por el conjunto de la CHC. Los que mantienen posiciones anti-esencialístas. así 
como los postmodernos. rechazan esta idea de una esencia hwnana que permanece 
reprimida y que es preciso liberar. 

13. Si bien en la práctica algunos de sus exponentes tienden a un cierto grado de 
bucolismo. 
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Existen, pues. una antropología Illosóñca y una ética tras el 
ejercicio crítico y de desenmascaramiento emprendido desde la sensi
bilidad emergente del humanismo crítico. Pero todo ello de manera 
dispersa o fragmentaria. lo cual puede obedecer a su alto grado de 
heterodoxia. e incluso a un cierto grado de eclecticismo en quienes 
participan de la sensibilidad humanista críticaen las ciencias sociales; 
oporquequienesintegran--{)pasanaintegrar-esta virtual comunidad 
de productores traen. cada cual. fuentes muy diversas, trayectorias 
dificiles de compatibilizar. e influencias hastacontradictorias, y están 
másunidos por la críticade lodominante que porunconcepto compar
tido de ordensocialdeseado. 

La CHC. al menos en su fase «emergente», tiene en común la 
críticahumanista delordenvigente ydela actual producción desaberes, 
y notantoel humanismo crítico, entendido comoproyecto intelectual y 
como un modo específico de intervención positivade dicho proyecto 
sobrela realidad social. Enotraspalabras. es fácil paralos miembros de 
estaeventual comunidad coincidir en que tantolossaberesdominantes 
como el uso de poderes hoy en día constituyen un obstáculo a la 
emancipación de los sujetos; peroes dificil paraelloscoincidiren qué 
consiste tal emancipación y cuáles son las formas del saber y los 
sistemas de sociedad que habrían de resultar más propicios para 
potenciarla. 

En basea lo anteriores posiblepuntualizar lossiguientes rasgos 
queayudanacaracterizar laCHCensufaseemergentedentrodelcampo 
de la investigación social en Chilel4 • a saber: 

• Que su heterodoxia. y la valoración positiva que la comunidad 
hacedesupropiadisposición heterodoxa. lepermiteserparticularmente 
receptiva alaasombrosa diversidad deherramientas críticasqueelsaber 
social ha producido en los últimos treinta o cuarenta años; y que la 
incorporación de tales herramientas permiteexacerbar la sensibilidad 
del cientistasocial frente a las múltiples formas de alienación y mani
pulación que se generan tanto en la producción del saber (y que le 
compete másdirectamente). comoen el uso social del saber. 

14. Calle insistir. empero. que la CHC no se restringe al caso chileno. Tiene un 
perfil latinoamericano y un perfil global. Sucede con esta comunidad lo mismo que con 
otras tradiciones de saberes sociales en el país. a saber. que constituyen modos de 
apropiación de saberes exógenos, que más tarde siguen un curso específico según las 
condicíones propiamente nacionales. 
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• Que esa misma heterodoxia constituye un problema en el 
momento de pasardesde lacrítica alapropuesta, odesde ladeconstrucción 
a laconstrucción, o desde el momento delconocimiento negativo al del 
conocimiento positivo; yen granparteestafaltade resolución general 
va a provocar un tipoparticularde resolución en la articulación entre 
producción y uso de conocimientos sociales, generándose una brecha 
entrela macrocritica y la micropropuesta'[. 

• Que el contenido positivo en la producción de conocimientos 
sociales dentro de esta tradición radicaprincipalmente, al menos en su 
faseincipiente o emergente, en lo que podríallamarse la expansión de 
conciencia (awareness), y que dicha expansión se refiere tanto a la 
conciencia personal comoa la conciencia colectiva. En otraspalabras, 
el paso de la crítica humanista (momento negativo) al humanismo 
crítico(omomento constructivo) radicaesencialmenteenla multiplica
cióIl de la conciencia crítica, o en poblar el tejido social, el debate 
académico y el mercado políticode conciencia críticaprogresiva. 16. 

Sóloen medida mucho menor, o enescalamicrosocial, podríapensarse 
que los saberes de la CHC se ha traducido en propuestas positivas de 
reordenarniento social. 

Si los diversos adherentes al humanismo crítico tienen como 
normativa comúnla subordinación de la práctica productiva del saber 
a la socialización progresiva dela conciencia crítica, estosignifica que 
hastael momento lacohesión, entantocomunidad deinvestigación, está 
dada por un cierto acuerdo -tácito, virtual- en la necesidad de 
comunicar haciaafueralas herramientas críticas, valedecir: de socia
lizar el espíritu crítico, y sobre todo de adecuar tales herramientas a 
distintos actores sociales, afindequeéstosseancapaces decomprender 
ycontextualízarelentramado deinstrumentalizaciones yexclusiones al 

15. No es raro, en este sentido, encontrar textos de la CHC que, partiendo de 
disquisiones globales sobre las necesidades humanas y la crisis de la sociedad industrial, 
rematen en propuestas restringidas al potenciamiento de organizaciones de base o 
exaltación de algunas micro-experiencias autogestionarias. 

16. El concepto de «conciencia critica» es susceptible de múltiples lecturas, 
según se trate de una visión psicologista, sociológica, o de la cultura. La acepción que 
aquí se le asigna. y que resulta coherente con elementos de la CHC ya referidos, es la 
capacidad para comprender la propia situación (personal, social) como modificable, y 
para comprenderel entorno como un entorno histárícamenteproducido y. por lo mismo, 
también modificable; también hace referencia a la capacidad para desentrañar. tras los 
discursos del saber y sus usos por la sociedad, así como tras el mundo de la política y 
de la cultura, las voluntades de poder que les subyacen. 
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queestánsometidos. En otraspalabras, el pasode la críticaal «proyec
to» estaría situadoen unasuertede iluminismo al revés (¿o de recupe
racíón del proyecto original del Iluminismo?): promover una actitud 
generalizada de sospecha frente a las racionalidades dominantes y de 
conciencia de la propia alienaci6n, a fin de iniciar una suerte de 
movimiento «rnicrosocíetal» en pequeñas unidades, pero multiplicán
dosecada vezmásqueapunte hacialaemancipaci6n «detodalapersona 
y de todas las personas»!", 

En este marco, el momento positivo de la CHCse traduceen una 
forma de inserción del sabersocialen la sociedad, cual es la difusi6n, 
por todos los mediosposibles, de una conciencia crítica que, segúnel 
tipo de receptor, privilegia unas u otras herramientas críticas. Pero 
queda por ver si bajo esa forma existe, al menos en gestación, un 
contenido positivocompartido, valedecir, la construcci6n de un saber 
socialespecífico, odeun«mododeproducci6n desaberes» quepermita 
orientar esa «emancipación» en una direcci6n clara, o que permita 
«organizar la emancipaci6n» desde una teoría del cambio. 

La producción de saber sin teoría del cambio 

Si la «ventajacomparativa» de la CHCrespectode otras tradiciones de 
la investigación socialen Chile radicaen la riquezay diversidad de su 
arsenal crítico, así como en su variedad de fuentes disciplinarias y 
te6ricas,ladesventaja comparativa esquelaCHCcarece,hastala fecha, 
de una teoríapositivadel cambio. Recordemos que en Chile la investi
gación social ha tenido hist6ricamente, como justificaci6n y sentido, 
acoplarse a la dinámica de la modernizaci6n, ofreciendo para ello 
teorías comprehensivas del cambio -fueran destinadas al consumo 
simb6lico,a los programas y políticas públicas,o a la lucha política
Tantola tradici6n de la investigaci6n social positiva, comola tradici6n 
marxista en sus distintas variantes, han articulado un métodode inves
tigaci6n, unanálisis delos fenómenos sociales, y unaprospectivadelos 
fen6menos sociales, capaz de orientar -err6nea o acertadamente, 
deseableo indeseablemente, no es este el momento de juzgarlo- a la 

17. Aunque una vez más. quedan sin definir [os contenidos y programas 
específicos de la emancipación. 
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sociedad como IUl todoen un caminocompuesto por fases. medidas y 
contradicciones consideradas en la teoríadel cambio. 

La CHC no ha logrado-o no ha querido construir- una teoría 
comprehcnsíva del cambiosocial.capazde «ofertarse» comoproyecto 
de sociedad al mercado políticoo al debatepúblico. No hay, como en 
el «saber marxista», una producción de conocimientos capaces de 
articular tácticas yestrategias parala conquista del poder.o de mostrar 
el camino de una eventual revolucíón cuyas características también 
podíanser anticipadas desdela propia teoría. Nohaytampoco, comoen 
el saber funcionalista o positivo, una teoría de la planificación, una 
estrategia dedesarrollocon indicadores agregados ni un sistemadifun
dídode medícíón quepermitaevaluareltránsitoprescritoenel itinerario 
de la modernización (trátese de medir grados de Industrlalízaclon, de 
integraci6n o de bienestar social). No hay, en resumen, un cuerpo 
programático capazdesaldarlabrecha, aescala societal,entreunfuturo 
deseable y un presentecarente. 

Variasexplicaciones sonposibles paradarcuentade estadesven
tajacomparativade laCHC,ysegúnacuáldeéstasse acuda, estamisma 
carencia podrá evaluarsepositivao negativamente. Así, por ejemplo, 
puedeentenderse negativamente -vale decir, como carencia- si se 
argumenta queestatradición emergente so hasidocapazde producirun 
cuerpolo suficientemente coherente y comprehensivo de conocimien
tos como para construir, desde allí, una teoría verosímil del cambio 
social,másalládelosutopismos o voluntarísmos inscritosen la retorica 
«alternatívista». Puedeentenderse negativamente. también, señalándo
se que la investigación social en Chile ---como en el conjunto de 
América Latina- nopuedeconstituircorrientes legitimables siéstasno 
cuentan con una teoríadel cambiocoherente (es decir, con programas 
y mecanismos de totalización), porque la propia precariedad de la 
modernizaci6n y de la integraci6n de las sociedades nacionales obliga 
a producir saberes funcionales o «estratégicos-P. 

Sin embargo, si se interroga esta falta de una teoría del cambio 
desde dentro de la sensibilidad humanista crítica, la propia carencia 
puedeasumir connotaciones positivas. 

18. En una visión panorámica de la historia de la sociología en América Latina. 
Alain Touraine muestra este nexo casi inmediato entre la producción sociológica y las 
tareas de la modernización en la región (véase Alain Touraine, «La profesión sociolé
gíca en América Latina». Montevideo. Cuadernos del CIAEH. N° 39. 1986). 
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a) desde la perspectiva crítica, como una forma de rechazo a la 
racionalidad instrumental o de dominio, y a la alienaci6n quesupuesta
mente permean lasteorías delcambio operantes hastala fechaenel país 
(yen la reglón y, por qué no, en el mundo), y por lo tanto, como una 
forma de mantenerse al margen de la eventual voluntad de poderque 
subyacea teorías «constructivistas» del cambiosocial;y 

b)desde laperspectiva humanista, comounaausencia necesaria, 
porque una vísíónhumanista de los sujetos aboga por un ordenque no 
puederegularse ni normarse en la mesadel planificador, del políticoo 
del investigador, sino que debe ser el resultado de la inventiva y la 
creatividad social 19. 

Respecto delprimer argumento, cabríaindicar queesta «perspec
tivacrítica»delasensibilidad emergente hahechounabusoinconscien
te -o tal vez no tan inconsciente- de una ambigüedad conceptual; 
porque una cosa es la construcción de una teoría del cambio y otra 
diferenteeslateoríaconstructivistadel cambio, asícomonoeslo mismo 
un orden totalitario que una teoría totalizadora. Esta identificaci6n es 
explicable porque en alguna medida han coincidido construcciones 
te6ricas con teorías construcuvístas, así como las teorías totalizantes 
confrecuencia hanplasmado hístórícamente en programas totalitarios. 
También puedeserciertoqueen el casochileno, tantola investigaci6n 
socialpositivacomola marxista hantenido ese tipode implicancias en 
sus efectos: prácticas de dominio, de manípulacíón y de coerciónen la 
sociedad. Peroobviamente, noes esto raz6nsuficiente paraestablecer 
un nexo de causalidad suficiente entre teoría del cambio y 
deshumanizaci6n, o entreunateoríade la sociedad y la castraci6n de la 
creatividad social. Sinembargo, yestees el puntoconvienerescatar, la 
constatación crítica de que histáricamente existen cristalizaciones 
totalitarias de teorías totalizadoras obliga a una actitudde sospecha 
ante las teorías globales, entre las cuales se cuentan las teorías del 
cambio prevalecientes enlasgrandestradiciones deinvestigaci6n social 
en Chile. 

El segundo argumento merece mayordetenci6n, y de él quisiera 
ocuparme en el subcapítulo que sigue. 

19.La idea de un orden abierto, y de la democracia como el marco institucional para 
inaugurar un proceso con alta dosis de inventiva y de autoconstitución de actores sociales, 
parece compartida por una gama amplia de cientistas sociales en Chile, incluyendo, por 
ejemplo, a Norbcrt Lechner, Manuel Canales. Antonio Elizalde, Luis Weinstein. Luis 
Razeto, Bernardo Subercaseaux. Eduardo Sabrowsky, Ernesto Ottone y otros. 
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La utopía democratizadora y la centralidad de lo cultural: 
un posible desenlace constructivo 

Existeuna utopíalatenteque operacomo sustrato y conatodel campo 
tc6rico-práctico del humanismo crítico;utopíaque motivay orientala 
crítica,pero también que sugiere, en un momento posteriora la crítica, 
un orden deseable. Entiendo aquípor utopía, una meta-imagen subya
centeo extremaque atraviesa a los miembros de una comunidaddada 
y que funciona, en último término, como principio de cohesión y de 
orientaci6n. Cadacomunidad de productores tiene, en ciertosentido. un 
horizonte ut6pico, en el triplesentido de la palabra: comohorizonte de 
inteligibilidad, como horizonte normativo de la acci6n intelectual, y 
comoorden social ideal2o• 

Si bienlas imágenes orientadoras entredistintas tradiciones de la 
produccíón intelectual puedenintersectarse, pareciera que cada tradi
ci6n hipostasia una imagen o un valor que las diferencia. En otras 
palabras, lo que cadacomunidad de productores tienede exhaustivo o 
enfático marcasus Ifmites ültímos", 

Enelcasodela tradici6n funcíonallsta o positivapodríapensarse, 
comometa-imagen, en la integracion exhaustiva: utopíade unamoder
nidadsin rezagosy de una homogeneizaci6n progresiva de las estruc
turassociales hasta ungradomáximo de cohesi6n social. En el casode 
la tradici6n marxistapodríapensarseen la meta-imagen de una inver
siólI exhaustiva, asociada a la imagen terminal de revoluci6n con 
inversión del poderentreclasesantag6nicas. En el caso de la tradici6n 
humanista-crítica, esta imagenIfmite podríaser caracterizada comode 
democratizacián exhaustiva, dondelapalabrademocratizaci6n sugiere, 
a diferencia de la palabrademocracia, unproceso abierto, con unorden 

20. Para estas acepciones -y funciones- de la construcción utópica, véase el 
texto de Franz Hinkelwnmert ya citado, así como el documento de trabajo de Norbert 
Lechner: El consenso como estrategia y como utopia, Santiago, FLACSO, 1983, y mi 
artículo intitulado "La utopía contra la crisis o como despertar de un largo insomnio", 
Santiago, Revista de Estudios Públicos N" 33, 1989. 

21. Este meta-valor hace referencia a la voluntad, pero también a la racionalidad 
subyacente en cada comunidad de productores: punto inicial que moviliza a cada 
tradición en una orientación específica, y que constituye una suerte de realitacíán 
exhaustiva, puramente virtual. de aquello que en la práctica sálo aparece dosificado en 
pequeñas unidades. a "eces hasta imperceptibles. 
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por crear.y dondelos grados de cxhaustividad del «valor-democracia» 
a lo ancho de la sociedad siempreson extendíbíes-'. 

Porcierto,estasmeta-imágenes se cruzanendistintos sentidos: la 
CHC también contiene una cierta voluntad de inversián, aunque con 
contenidos distintosa la tradici6n marxista (alpuntoque tambiénbusca 
invertir el marxismo); y la tradición marxista, a su modo específico, 
puede contar con una imagen deseada de integraci6n todavía más 
extremaque latradici6n funcionalísta (aunqueconunapreviainversi6n 
del orden reforzado/racionalizado por el funcionalismo). 

La democratizaci6n exhaustiva aparececomo meta-valoren un 
amplio haz de investigadores y «productores de saber» que pueden 
adscribirse a la CHC, y constituye quizás la utopía más añn a la 
sensibilidad humanista y la queresultamáscompatibleconlas variadas 
fuentes teóricas y disciplinarias que nutren dicha sensibilidad. La 
exhaustividad no hace referencia s610 a la dimensi6n política. No se 
trata de una imagen restringida a un orden político o a un Estado 
«extremadamente» democrático; denota. por el contrario, la amplia 
gamadeesferasenque hande definirse. jugarsey construirseprácticas 
democráticas. Esto tantoen relaci6n a espacios(familiar, comunitario. 
local, regional, nacional) como a aspectos (cultural, comunicacional, 
econ6mico, político, social, moral, relacional, sexual,étnico,etc). 

Cabe agregaraquí que en buena medida esta utopíaes, al menos 
para el caso chileno, un producto nístéríco de la negación sostenida y 
sistemática del valorde la democracia en muchas esferas.Por cierto,el 
trauma abierto por el autoritarismo en Chile ha modificado 
sustancialmente todas las tradiciones de la investigaci6n social: sea 
porque oblig6 a sus adherentes a una drástica reconfiguraci6n 
institucional, porque mostró con el ejemplo más duro la estrecha 
relacíón entre doctrinas y procedimientos, o porque marc6 con la 
represión y/o con el exilio a una proporci6n importante de productores 
del saber. 

Perotambiéncabereconocer que las salidas«burocrático-autori
tarias» enel ConoSurexpresanel fracaso relativode la «modernizaci6n 
sostenida» yobligana laprofunda revisi6ndeotrasalternativas paralas 
sociedades encuesti6n. Seaporerosíón internaoporrepresión ex6gena, 

22. En lugar dc la «revolución permanente» quc en otros tiempos invocaba cl 
trotskismo, cubría aquí hablar de «democratización permanente.» 
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los modelos de acci6n política-y de acciónde políticas- que hasta 
principios deladécadadelossetentaparecían interactuardinámicamente 
con la producci6n del saber social -el modelo desarrollista, en sus 
diferentes versiones, y el modelo marxista. también en sus diferentes 
versiones-, se ven gravemente erosionados a lo largo de los últimos 
quinceaños. En este marco, una corriente de las ciencias sociales que 
emergedentrode la revisión retrospectivaadvierte que lasexperiencias 
dedictaduras militaresenelConoSurnodebeninterpretarse tantocomo 
el resultado de una luchapolftica o de una crisis social con problemas 
de hegemonía, sinosobretodocomola expresi6n extrema, pero autén
tica,de unacultura antidemocrática de lassociedades en cuesti6n, que 
termina expresándose en un Estado antidemocrático. La utopía 
democratizadora --o de democratizaci6n exhaustiva- intentaconsti
tuir,implícitamente, el contrapeso a la actual prominencia de lacultura 
autoritaria, partiendo del supuesto de ques610 la progresiva consolida
ci6n de una cultura democrática en todos los estamentos y espacios 
sociales garantiza, en el futuro, un Estado democrático y una articula
ci6n democrática entreéste y la sociedad civil. 

Lautopíademocratizadora marcaaqufunprivilegiopor ladimen
sion cultural, no s610 en el cambio social sino también en el análisis de 
los fen6menos sociales. Estees, probablemente, el elementoque más 
claramente diferencia laCHCdeotrascomunidades de la investigaci6n 
social: un sesgo culturalista que tiene su origenen el reconocimiento 
(cuya validez no corresponde interrogar aquí) de una cierta 
irreductibilidad y centralidad de la dimensi6n cultural en los futuros 
procesos de democratizaci6n de la sociedad nacíonal-'. 

Estaapuesta por1acentral ídad de locultural se nutre, también, de 
laconstataci6n deotrosfen6menos queeventualmente advertiríansobre 
las crecientes dificultades para sustentar la vigencia de una opci6n 
marxista o funcionalista en la producci6n de saberes. Estos fen6menos 
no corresponden a procesos específicamente chilenos ni solamente 
latinoamericanos, sinoquetienenquevercontransformaciones profun
das en el ámbitoglobal, entre las cuales cabe destacar: el desencanto 
cadavezmásextendido respecto de lossocialismos reales;la irrupci6n 

23. La dimensión cultural no se restringe. en esta acepción. a la producción 
intelectual y artística dc una sociedad, sino quc hace referencia al imaginario social. la 
norrnatividad interiorizada por la sociedad.Ias pautas de vida cotidiana y rclaci6n social. 
los lenguajes de comunicación, las utopías compartidas. la sensibilidad gregaria. etc. 
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de una nueva sensibilidad cultural postmoderna que desconfía de los 
discursos del progreso o de las racionalidades únicas. y que reconoce y 
exaltaa la vezun mundo discontinuo y fragmentado; una«nuevaonda» 
tecnológica en el campo de la i nfonnática y de las telecomunicaciones, 
que nosólo alleralas relaciones económicas sino también las nociones 
previasdeunidad nacional, soberanfay desarrollo industrial; laofenslva 
ideológica neolíberal, estrechamente vinculada a la apertura de merca
dos, al augedel capital financiero y al rebrote vigoroso de una cultura 
economicista y de una visión mercantilizada de los lazos sociales; el 
pesode ladeudaexternay de la crisisen América Latina, que asumeel 
carácter decrisisestructural ydecrisisdelos modelos dedesarrollo que 
primaron por décadas en el «imaginario político-económico» de la 
región; y la nueva sensibilidad pluralista y democratizante en todas las 
latitudesdelmundo, coneldatosinprecedentes queenAmérica delSur, 
por primera vezen la historia republicana del subconunente, todoslos 
países cuentan-o contarán en un futuro inmediato--- con gobiernos 
elegidospor votación popular. 

EnlavisióndelaCHCesteconjunto de transformaciones aparece 
interpelando contalradicalidad alastradiciones marxista yfuncíonalísta, 
quenocabesinoreubicar elanálisis delosprocesos sociales enunalínea 
nueva. La opción por lo cultural aparece, en este sentido, no sólo 
deducida de unanuevautopía dedemocratización exhaustiva(dondelo 
exhaustivo aludesobretodoala tramacultural delosocialylo político); 
pero tambiénaparece como la posibilidad de reciclarla invención del 
cambiosocietal mediante la valorización de aquello queenla investiga
ciónsocial positivayen la tradición marxista nunca contóconel centro 
de atención: la dimensión de lo cultural. Por último, este nuevo énfasis 
responde no sólo a una nueva utopía y a una necesidad de marcar 
diferencias contradiciones previas enla producción delsaber.También 
obedecea la certidumbre -por lo demás muy evidente- de que los 
cambios producidos en la escena mundial, resumidos más arriba, 
impactan fuertemente lo cultural. 

Si laCHCprivilegia elementos talescomoel imaginario social,el 
ordensimbólico, los lenguajes de comunicación, la vidacotidiana, las 
utopías emergentes o descartadas, las nuevas formas de la sensibilidad 
ciudadana o la ruptura de racionalidades predominantes, ello obedece 
precisamente a la constatación de que todos estos elementos han sido 
radicalmente remecídos, yquees ese remezón elque leotorga centralidad 
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a lo cultural o el quepermite comprender lacentralidad de lo culturalí". 
Si la emergente CHC ha echado mano de fuentes disciplinarias o 
teóricas talescomola etnometodología, la antropología, la lingüística, 
la teoría crítica, la antipsiquiatría, el psicoanálisis, el interaccionismo 
simbólico, la semiótica, la epistemología, la sociología de la culturao 
la literatura, es porqueallíencuentra herramientas adecuadas paraesta 
reorientación hacia la dimensión cultural de los fenómenos sociales25• 

Residuales o alternativos: una duda por resolver 

No es este el lugar para ponderaren qué medida la recomposición del 
campo de producción de saberes sociales en Chile obedece a los 
cambios globales, a los regionales o a lospropiamente nacionales; pero 
no cabe duda que dicha recomposición se ha visto determinada -y 
seguirá, probablemente, determinada- por las transformaciones pro
ducidas enlostresniveles. Nocabeduda,tampoco, quela autorrevisión 
enlascomunidades deinvestigadores sociales, asícomola constitución 
deunanuevasensibilidad enlaproduccióndesaberes sociales, guardan 
estrecharelacióncon tales transformaciones. 

Las transformaciones aludidas hanproducido entre los cientistas 
sociales unaoleadade marcado desencanto respecto de las utopías que 
en las décadas anteriores movilizaron y orientaron sus actividades de 
producción teórica. Enestecontexto, la nueva sensibilidad humanista
críticapuede aparecer inicialmente comoun camporesidual en el que 
vanaencontrarunrefrescante reposo losdesencantados deldesarrollismo 
y de las viejas izquierdas latinoamericanas, y que a la vez se resistena 
ser absorbidos por la ofensiva neoliberal o por el llamado «realismo 
político» de las democracias emergentes. Dicho campo incorpora no 

24. Ver al respecto, por ejemplo. el libro de Pedro Morandé ya citado. y sobre 
todo un libro más reciente, bastante alegórico, de Bernardo Subercaseaux: Finde siglo. 
la época de Bolmaceda: modemizacián y cultura en Chile, Santiago, CENECA
Editorial Aconcagua, 1988. También desde la perspectiva postmoderna, autores como 
NelIy Richard han enfatizado esta crisis de imaginario social y la centralidad de lo 
cultural. 

25. Veremos más adelante cómo este privilegio por la dimensión cultural de los 
fenómenos sociales y la utopía de la democratización exhaustiva determina el tipo de 
actores sociales, fuentes teóricas y prácticas sociales a privilegiar. 
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sólo la c-rítica de las utopías provistas por el desarrollismo o el marxis
mo: también incorpora lacríticade losenfoques y métodos de investi
gación, de los actores sociales privilegiados por dichas tradiciones del 
saber, ydeltipodearticulación orgánicaque lastradiciones preexistentes 
previeron para orientar la producción del saber hacia la intervención 
sobre la realidad social. 

El desplazamiento de cientístas sociales desde las comunidades 
tradicionales de lainvestigaciónsocialhacialaconstitución deunnuevo 
«espacio vital» de producción de saberes es susceptible de una doble 
interpretación. Por un lado. como la formación casi espontánea de un 
campo residual. sinidentidad propia. cuyaespecificidad estásolamente 
dada por su carácterde marginal respecto de las tradiciones predomi
nantesen la investigación social. Porotrolado.comolaconstitución de 
un campo heterodoxo. que reune tanto a viejos desencantados como a 
nuevas generaciones formadas bajolaégidade muchas y muyvariadas 
referencias doctrinarias, y que constituye una alternativa para los 
«nuevos tiempos» y para la nueva cultura. 

El escaso tiempo de sedimentación impide. empero. determinar 
en qué medida se tratade un campo residual de identidad negativao de 
unespaciovital alternativo queencarnala necesaria actualización en la 
producción de saberes sociales. La propia heterodoxia en fuentes y 
prácticas de investigación en la CHC.así comosu faltade articulación 
claramente reconocible entre la producción de saberes sociales y la 
intervención dedichos saberes sobrelarealidad social, tomadifícil toda 
afirmación taxativa en este respecto. Probablemente 10 que sigue del 
presentetrabajo contribuirá a mostrar que ambas interpretaciones son 
momentos o panes de una misma verdad. y que la naturaleza de esta 
tradición emergente, que aquíhe dadoen llamarla CHC.constituye al 
mismotiempoun espacio vital residual para la producción de saberes. 
y una alternativa emergente que ocupará progresivamente en la inves
tigación social, y en la intervención de las ciencias sociales sobre la 
realidad social. un espacio comparable al que han tenido tradiciones 
talescomola investigación social positiva oel marxismo ensusdiversas 
vertientes. 
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3. De la utopía a la praxis. El humanismo crítico 
en el campo de la investigación social 

Las consideraciones previas respecto al tipode horizonte utópico que 
orienta la percepción en el campo del humanismo crítico, así como su 
énfasisen la dimensión cultural de los fenómenos sociales, marcade 
manera significativa losdistintos aspectos delainvestigación social que 
estatradición habrádeemprender. Talesaspectos seránresumidos enel 
presente capítulo bajo la siguiente tipologización: 

• Los valores que se deducen del metavalor utópico de democra
tización exhaustiva; 

• Las fuentes en la literatura de las ciencias socialesque tienden 
a serapropiadas por la CHCparala posiblelegitimación de los valores 
básicos compartidos por dichacomunidad, y para su consiguiente uso 
en el análisis de los fenómenos sociales; 

•Eltipodeprocesos sociales yactores sociales queprivilegian los 
investigadores como objeto de estudio, sea porque encarnan, 
problematizan o niegantales valores; 

• Los correlatos que se establecen entre los procesos y actores, y 
otros procesos y actores análogos en otrassociedades nacionales; 

• Laescalade realidad a laquelaproducción de conocimientos se 
extiende o restringe; 

• La disposición del investigador frente a su propio objeto, vale 
decir, qué metodologías privilegia en su campo de producción de 
saberes, y qué tipode compromiso (epistemológico, cultural,político, 
técnico, y/o psicológico) adquiere con los actores y procesos sociales 
que intentaponerde relieve; 

• El marcoinstitucional que sostiene o ampara la producción de 
saberes de la CHC; y 

•Laarticulaciónentrelosconocimientos producidos alo anchode 
la CHC, o dicho de otro modo, cómo se organizan los conocimientos 
entrelosparesqueforman partedela tradición referida. a findegenerar 
un espaciocon cohesión interna y reconocimiento externo. 

Valores 

A partir de la meta-imagen de democratización exhaustiva, la CHC 
deduce una serie de valores asociados a los que les asigna fuerza 
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normativa. Entre ellos. los siguientes abarcan el grueso del espectro 
axíológlcoen cuestión: 

a. Participación. En el marco de la democratización exhaustiva 
la participaciónes entendidaen un sentidofuerte y en variossentidos a 
la vez: como acceso a las decisionesque afectanel entorno inmediato 
en que se desenvuelven los sujetos y sus proyectos de vida; como 
visibilidadprogresivade demandas y necesidades de los sujetos en el 
debate público y frente al sistema político; como reconocimiento, por 
parte de los demás, de las necesidades y capacidadespropias de cada 
cual; y como identificación con movimientos colectivos que pueden 
definirse por espacios (comunitario, local o regional) o por tipo de 
reivindicaciones (culturales, de necesidades básicas, de género, de 
edad, etc.). En cualquier caso hay un privilegio de la participación 
directa, multidireccíonal, no jerarquizada y permanente, todo ello en 
virtud del principiode democratización exhaustíva-s. 

b. Pluralismo. Este valortambiéncobraen el humanismocrítico 
una acepciónfuerte:nose restringeal libre mercado de ofertaspolíticas 
ni a la ausenciaderestricciones ideológicasenel sistemapolítico,en los 
espacios públicos, en las instituciones educativas y en los medios 
masivosde comunicación. Si bien incluyetalesdimensiones,colocael 
énfasis en la diversidad de cosmovisiones y en la afirmación de las 
distintasidentidadessocio-culturales de lasociedad: la afirmaciónde la 
mujer, de las etnias, de los marginados, de los esotéricos, de los 
comunitaristas, de los saberes locales o populares, y de todas aquellas 
organizaciones no reconocidas por la cultura dominante ni por la 
política dominante (ni por las culturas políticas dominantes). Dicho 
pluralismose afirmaporoposiciónal etnocentrismoy al ílumínísmo'", 
y encuentra su expresión más clara en el entusiasmo del humanismo 

26. Véase al respecto los siguientes trabajos que. a nivel latinoamericano o en 
distintos países de la región. ilustran sobre el valor de la participación dentro del 
rnetavalor de la democratización exhaustiva: José Luis Castagnola «Participación y 
movimientos sociales .., Montevideo, Cuadernos del CLAEH N° 39; Fabio Velázquez, 
«Crisis municipal y participación ciudadana en Colombia», Bogotá, Revista Foro, N° 
I, 1986; Jordi BOIja, «Participación, ¿Para qué?», Bogotá. Revista Foro, W I, 1986; 
Martín Hopenhayn, «La participación y sus motivos, partes 1 y U», Lima, Revista 
Accion Critica N° 24 Y25,1988 Y 1989. 

27. El Iluminismo, entendido aquí en su aspecto coercitivo e instrumental, tal 
como ha sido criticado desde Adorno a Horkheimer (op. cit.) Ymás tarde abiertamente 
descalificado por el postmodcrnismo. 
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críticopor los llamados«nuevos movimientos sociales», así como por 
todasaquellas expresiones fragmentarias irreductibles alaracionalizaci6n 
occídental-moderna-", 

c. Comunitarismo. Silademocratizaci6n exhaustivasuponeque 
Iasrelaciones democráticas hande generarse y propagarse a loanchode 
lodo el tejidosocial,y nos610 en la relaciénpolítico-institucional entre 
Estadoy sociedadcivil,entonces forzosamente hande privilegiarse las 
escalas de sociabilidad donde la desjerarquizaci6n, la participaci6n 
directay la afirmaci6n de identidades son máspalpables. Estas escalas 
son las de los espaciospequeños, llámenselocaleso comunitarios. De 
allí que muchos de los cientistas sociales comprometidos en una 
perspectiva humanista-crítica aboguen por el fortalecimiento de los 
espacios locales,exaltenla participaci6n comunitaria. y guardenespe
cial simpatíapor las organizaciones de basede diverso tipo. En cierto 
modo, la utopíade la democratizaci6n exhaustiva encuentrasu anclaje 
o su embri6n en la escalacomunítaría/", 

d. Minimalismo. Complementario al comunitarismo es el valor 
asignado a la vida cotidiana y a las estrategias de supervivencia en la 
constituci6ndelossujetos. El mismo privilegio de ladimensi6ncultural 

28. Respecto de el rescate de los movimientos sociales como portadores de 
nuesvas racionalidades, véanse por ejemplo, también en el ámbito latinoamericano. los 
siguientes textos: E1izabeth Jelin, Movimientos sociales y democracia emergente, 
Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1987; Fernando Calderón (comp.) Los 
movimientos sociales ante la crisis, Buenos Aires, CLACSO, 1986; Fernando Calderón 
y Mario R. dos Santos, «Movimientos sociales y gestaci6n de cultura política. Pautas 
de ínterrogacíén» en Cultura politlca y democraüzacidn, op. cit.; Tilman Evers, 
Identidade: a face oculta dos novos movimemos sociais, Brasil, Novos Estudos, 
CEBRAD, 1984; Luis Alberto Restrepo, «El protagonismo político de los movimientos 
sociales: características, condiciones de su surgimiento, perspectivas actuales y futu
ras», Bogotá, Revista Foro N° 2, 1987. Enel caso chileno. el interés por el tema de los 
movimientos sociales en la investigaci6n sociol6gica es evidente. Prueba de ello es que 
en el último DIRINS (Directorio de Instituciones Privadas de Investigación en Ciencias 
Sociales y Promoci6n del Desarrollo), confeccionado conjuntamente por el Centro de 
Investigaci6n y Planificaci6n del Medio Ambiente (CIPMA) y la Facultad Latinoame
ricana de Ciencias Sociales (FLACSO) y editado en septiembre de 1989, 13 de los 
centros de investigaci6n que figuran en el catastro tienen, entre sus temas centrales. el 
estudio de los movimientos sociales. 

29. En Chile, el aporte de más vuelo teórico en este sentido lo constituyen los 
libros de Luis Razcto publicados por el Programa de Economía del Trabajo (Economla 
de solidaridad y mercado democrático, Tomos I y D. 1985; Y Las organizaciones 
econámicas populares, 1983). También ofrece una interpretación totalizadora el texto 
de CEPAUR-Fundaci6n Dag Harnmarskjold, «Desarrollo a escala humana, una 
opción para el futuro». Developmeni Dialogue, Número Especial, 1986. 
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lleva a la CHC a buscar en la vida cotidiana y en las estrategias de 
supervivencia no s610 los elementos explicativos de las identidades 
sociales, sino además a exaltar el campo de lo cotidiano -de las 
«pequeñas estrategias», los intersticios, las conquistas provisorias, los 
goces precarios- como una suerte de relevo para los viejos y 
grandilocuentes sueños liberadores. 

e. Resistencia. Frente a las racionalidades dominantes y a los 
discursos omnicomprehensivos del poder (autoritarismo político, 
etnocentrismo, economicismo, instrumentalizaci6n, sexismo, etc.), se 
valoran todas aquellas iniciativas y discursos que puedan constituir 
formas deresistenciapuntual alapretensi6ndedominio universal delas 
racionalidades prevalecíentes'", La resistencia aparece dotada en sí 
mismade unaespecial valoraci6n, trátesede la resistencia de identida
deslocalescontralascentrales, de la mujercontrael patriarcado, de los 
excluidos mediante formas de contraviolencia o de convivencialidad 
alternativa. del artequecifralenguajes contraloslenguajes vigentes, de 
fragmentos culturales marginados o automarginados de las distintas 
formas de etnocentrismo. Resistir es afirmar la diferencia, producir lo 
irreductible a losdiscursos del «gran poder» y, al mismo tiempo, loque 
poneen evidencia la ampulosidad de los discursos del poder. 

f. DesarroUointegral y desarrollo personal. La democratiza
ci6nexhaustiva supone el desarrollo de «todas laspersonas yde todala 
persona»: tales la formulaci6n másprecisa-y másvaga-de lautopía 
humanista crítica. Aquí el humanismo crítico retoma -Frornm y 
Marcuse mediante- el concepto de libre y plena actualizaci6n de las 
potencialidades de la persona". La valorizaci6n deldesarrollo integral 
y personal en el humanismo crítico incluye distintos aspectos que 
pueden priorizarse según el momento, el actor, o la sensibilidad del 
cientista social: aspectos psicoterapéuticos, espirituales y/o místicos, 
comunitarios, culturales. y expresivos y/o artísticos. 

30. En ello influyen fuentes muy variadas: desde los artículos de Adorno y El 
hombre rebelde de Carnus, hasta el célebre Vigilar y castigar de Michcl FoucauIt y el 
enigmático texto de Gillcs Deleuze intitulado El Antiedipo. 

31. Esta concepción dcl sujcto es la cristalización de una larga trayectoria del 
humanismo que. como lo han mostrado Martin Bubcr y otros, recorre la modernidad, 
Encierta manera, Erich Fromm y l-IerbcrtMarcuse, en la línea del humanismo socialista, 
oponen esta figura del «libre desarrollo de las potencialidades» a la imagen de la 
sociedad alienada y de la alienación cn todas sus formas. Para ello, vuelven al Marx 
joven. al de los Manuscritos. 
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g. Interdisciplinariedad. Si bien este no es un valor ético ni 
social,sino epistemol6gico o metodológlco, también puedecobrarpor 
momentos ribetes éticos. Esto ocurre cuando, desde la perspectiva 
humanista crítica. se sostieneque el reduccionismo de las disciplinas 
conlleva a visiones totalitarias de la realidad dondelos sujetossociales 
son unilateralmente «construidos» por la práctica del analista 
(economíclsmo, psicologismo, sociologlsmo, etc.). La práctica 
interdisciplinaria -y. másenfáticamente, la actitudinterdisplinaria
constituyen. por lo mismo. una suerte de antídoto contra el efecto 
constrictivo dela teoríasocial. La interdisciplinariedad sería.enconse
cuencia. una especie de correlato del pluralismo en el campo de la 
investigaci6n social. o de correlato epistemológico para el concepto 
normativo de «desarrollo integral»32. 

Referentes en la literatura 

He señalado que la CHCes altamente heterodoxa en sus orientaciones 
yen las influencias te6ricas y disciplinarias de las cuales se nutre. Por 
lo tanto, resulta infructuosa la tarea de inventariar los autores. las 
disciplinas y las corrientes de la teoría social que constituyan las 
influencias decisivas enlasopciones eplstemológícas, metodol6gicas y 
temáticas de los cíentístas sociales comprometidos con esta tradici6n. 
Lamismabrevedad detrayectoria deeste«espacio deproducción» hace 
que la primacíade unos referentes sobreotros sea, hasta el momento. 
variable yaltemable. Porotraparte,comolaheterodoxia sejustificapor 
la convicci6n de quees la situaci6n o el problema concretoel quedebe 
llevar a la elección de las herramientas disciplinarias pertinentes. 
entonces nohayfuentes imperativas. Adiferencia delmarxismo, dónde 
el peso de la exégesis de ciertas fuentes ha tenido una considerable 
importancia para el análisis de procesos hist6ricos nacionales y de 
coyunturas sociopolíticas concretas. en la CHC no hay «textos sagra
dos»sinounaapropi ación adhocenunagamamuyamplia dereferentes 
disponibles. 

Por otra parte, dado que la interdisciplinariedad constituye un 
valorpropio delaCHC.las fuentes utilizadas seexpandentodavíamás: 

32. Esto es muy evidente en el texto de CEPAUR ya citado. intitulado «Desarro
llo a escala humana: una opción para el futuro... 
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la combinación de heterodoxia en enfoques y diversidad en disciplinas 
arroja un número casi inconmensurable de referentes teóricos de la 
literatura social, susceptibles deusoy apropiación porpartedelespacio 
productivo del humanismo crítico. Estollevaareconocer comoreferen
tes válidos autores tan heterogéneos entre sí como Marcuse, Foucault, 
Frankl, Habermas, Fromm, Bahro, Baudrillard, Sartre, Hinkelammert, 
Wright Milis, Garfinkel, Hanna Arendt, Carl Rogers, Schumacher, 
Gadamer, Maslow, Barthes, LaingyCooper, Fals-Borda, PedroDemo, 
IvánIlich,TUrnan Evers, Ignacy Sachs, PauloFreire,los te61ogos de la 
liberación, Bloch, Agnes Heller, Adomo-Horkheimer, Fritz Perls, 
Lyotard, Heidegger, Gianni Vattimo, Laclau, Marleau-Ponty, GilIes 
Deleuze; y en el país, una gama igualmente amplia que incluye a 
referentes tan heterogéneos como Norbert Lechner, Manfred Max
Neef, LuisRazeto, Eduardo Sabrovsky, LuisWeinstein, NellyRichard, 
Humberto Gíanlní, Gabriel Salazar, Pedro Morandé, Humberto 
Maturana, Luis flores, Fernando Mires, Alejandro Rojas y otros. En 
términos de corrientes te6ricas, la heterogeneidad tambiénes notoria: 
postmodernismo, el «otro desarrollo», interaccionismo simbólico, co
rrientes hermenéuticas, fenomenología aplicada, etnometodología, 
antípsíquíatría, enfoque de necesidades básicas, enfoques de economía 
popular, enfoques de atención primariaen salud, corrientes de educa
ciónpopular, corrientes sobresaludmental, enfoques sobrereligiosidad 
popular, enfoques sobredesarrollo personal, epistemologías holístícas, 
semiología aplicada, psícomístíca, ecologismo postmarxísta, crisrlanís
mopopular,etc.Porúltimo, en términos dedisciplinas lagama vadesde 
lo más abstracto Oa filosoffa y la física) hasta lo más concreto (la 
microhistoria, la antropología de historias de vida, la sociología de lo 
cotidiano). Especialidades y subespecialidades proliferan a su vez 
segúndinámicas de consumo te6rico cuyas causaspuedeninclusoser 
aleatorias: condicionamiento del financiamiento, modas tribalizadas, o 
contingencias sociales cuyo esclarecimiento exige cambios de herra
mientas. 

Las referencias recién aludidas son sólo ejemplificaciones de la 
diversidad de fuentes susceptibles de uso por partede las prácticas de 
investigación en la CHC. En ningún casopretenden agotarun universo 
que, por definición, es abierto, dinámico y discontinuo. 
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Procesos y actores 

Los procesosy actoressocialesque la investigación social humanista
críticaprivilegiason,por logeneral, aquéllos que nohanconstituidoel 
centro de atención de tradiciones pre-existentes de la investigación 
socialenChileyque,conforme alapercepción de loscientistassociales 
de esta nueva tradición, materializan ---o problematizan- con mayor 
intensidad los valoresseñalados másarriba: participación, pluralismo, 
comunitarismo, resistencia, minimalismo, desarrollo integral ydesarro
llo personal'". 

Enestemarco,los procesos quelaCHCprivilegía, en tantoobjeto 
de investigación, puedenresumirsedel siguiente modo: 

• Procesos de participación comunitaria en espacios urbanos 
reducidos y socialmente homogéneos, en los cuales un grupo de 
personas o familias se organiza para autogestionar bienes o servicios 
talescomoinfraestructurade vivienda, productos alimentarios, progra
masdecapacitación yde educación, atención pre-escolar, mejoramien
todelmedioambiente, plantación dehuertos comunitarios o íngresos'". 

• Procesosde afirmación de identidades colectivas, sean éstasde 
corte social, sexual, etáreo, espacial o étnico, en los que los actores 

33. No es cuestión de examinar aquí los grados de coherencia entre valores 
adscritos y actores/procesos privilegiados por la investigación social. Esta coherencia 
es. por cierto, susceptible de muchos cuestionamientos. 

34. La bibliografía que permite ilustrar sobre trabajos orientados en este ámbito 
es vasta y su rango científico es variable. Una de las recopilaciones más rigurosas es la 
realizada conjuntamente por UNICEF y la Universidad de Columbia. bajo el título Del 
macetero al potrero: el aporte de la sociedad civil a las politicas sociales. Santiago. 
1986. Allí se recopila una docena de artículos escritos en base a la experiencia de 
diversas organizaciones no gubernamentales en áreas vinculadas con la participación 
comunitaria: educación popular. atención primaria en salud, tecnologías apropiadas, 
agricultura orgánica. organizaciones económicas populares y talleres de aprendizaje. 
Entre los centros de investigación que destinan parte importante de sus actividades a la 
promoción de la participación comunitaria pueden mencionarse, a modo de ejemplo. los 
siguientes: CENECA y ECO en animación de grupos juveniles a escala comunitaria; 
CREAR en el trabajo de participación con los Aymaras en el norte de Chile; el Taller 
Norte en experiencias de ayuda mutua; CEAAL. y OPDECH en la organización de 
Cooperativas; INPRODE. PAESMI. SUR y El Canelo de Nos en iniciativas de 
desarrollo local; el PET en el estudio y la promoción de organizaciones económicas 
informales; CAPIDE. CIDE. PIEE. SERPAl y TIDEH en educación popular; y más de 
veinte centros de investigación y promoción dedican esfuerzos a la capacitación en la 
comunidad (infonnación extraída del DIRINS de 1989. Directorio de Instituciones 
Privadas de Investigación en Ciencias Sociales y Promoción del Desarrollo, op. cit.) 
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comprometidos explicitan diferencias constitutivas respecto del poder, 
Ja economía o la cultura dominantes, y establecen demandas que 
interpelan críticamente e] orden vigente. 

• Iniciativasderesistenciacivilalautoritarismo militar, sobretodo 
enloqueserefierea movilizaciones contrala torturayendefensadelos 
derechos humanos, y todo eldiscurso gestual yexpresivoqueacompaña 
este tipode movilizaciones. Noobstante, el campode resistencias que 
despiertan el interés y la adhesi6n del humanismo crítico se extiende 
más allá de las acciones de impugnaci6n al autoritarismo militar, 
incluyendo, comoseñalé antes, laresistenciadelasmujeres alpatriarcado, 
delosexcluidos alosexcluyentes, de lasculturas aut6ctonas o fragmen
tadas al etnocentrismo en sus distintas formas, etc", 

• Procesos de desarroIlo local y de autonomías regionales, reivin
dicados como formas de oposici6n al centralismo, al estatismo, y al 
burocratismo y, en términos positivos, como vehículos de la participa
ci6n y de la dimensi6n culturaldel oesarrono". 

•Corrientes u «ondas» espirituales, e incluso esotéricas, deescala 
variable y perdurabilidad relativa, que no s610 cuestionan la cultura 
dominante sino también las formas de conocimiento académico y el 
sentido del saber en general, y ponen en tela de juicio las mentadas 
virtudes de la raz6ny el intelecto parael desarrollo de las personas yde 
la sociedad. En la misma direcci6n apuntan múltiples iniciativas en 
tomo al llamado crecimiento personal, dondeel cambiosocial es visto 

35. En este ámbito los aportes más importantes provienen de organismos de 
invetigación y promoción de los derechos humanos (Asociación Chilena de Investiga
ciones para la Paz, Comisión Chilena de Derechos Humanos, Fundación de Ayuda 
Social de las Iglesias Cristianas, Grupo de Estudios Constitucionales. Servicio de Paz 
y Justicia. etc.). También constituyen un aporte en este sentido diversos trabajos de 
psicología social relacionados con los efectos y reacciones psicosociales a la represión. 
Una buena síntesis de la amplia gama de aportes emanados desda esta perspectiva puede 
encontrarse en la recopilación hecha por Jorge Osario y Luis Weinstein, La fuerza del 
arcoiris: movimientos sociales, derechos humanos y nuevos paradigmas culturales, 
Santiago, CEAAL. 1988. Dicha publicación recoge un total de 26 artículos e intenta 
ligar el tema de la promoción de los derechos humanos al de una nueva cultura política 
y nuevos paradigmas culturales. 

36. La literatura producida en torno a este eje muestra grandes diferencias de 
escala: de un lado, registro de micro-experiencias comunitarias o de pequeños espacios 
en los que se intenta, desde un agente externo, introducir fonnas de organización y 
gestión que permitan activar el potencial existente en materia de recursos naturales y 
humanos. Del otro lado. documentos generales sobre los beneficios de la descentrali
zación y los males de la burocracia estatal. 
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como la multiplicación de cambios cualitativos en el plano personal 
mediante la experimentación pslcoterapéutíca, sobre todo a escala 
grupal, y la incorporación dedimensiones no intelectuales a los proce
sos de aprendizaje -la intuición, la afectividad, la percepción y/o la 
comunicación no verbal-37• 

• Experiencias expresivas y/o comunicacionales en las que se 
identifican fenómenos talescomoapropiación o invención de símbolos 
colectivos, formas específicas en el uso del lenguaje por parte de 
distintos actores, nuevas propuestas artísticas con renovación de códi
gos estéticos, o iniciativas de producción o promoción de nuevos 
códigos de lenguaje38 . 

• Nuevas formas de práctica cognoscitiva, dondemuchas veces el 
objetoeselpropioinvestigadorsocial quien, apartirdelcuestionamiento 
delas formas vigentes deproducción desaberes, conceptualiza alterna
tivastalescomolainvestigación-acción, elconocimiento cualitativo, la 
investigación partlcipatíva, el aprender a aprender, las iniciativas 
interdisciplinarias, etc.". 

• Programas de ayudasocial con nuevas formas y contenidos en 
que se enfatiza la recepción activa ---o la parlicipación- de los 
beneficiarios, ydondelosagentes externossuelenserorganizaciones no 

31. Casos ilustrativos son los trabajos del psiquiatra Luis Weinstein y de la 
institución que él coordina -el 1lDEH, Talleres de Investigación en Desarrollo 
Humano-, así como las publicaciones surgidas a partirde las visitas que hiciera a Chile 
Vimala Takhar, discípula hindú de Krishnamurti. Antecedentes a esta línea pueden 
encontrarse en la trayectoria del llamado Grupo Arica, formado hace casi veinte años 
por Ichazo y Claudío Naranjo. y por el gran poder de irradiación ejercido por Lola 
Hoffrnann, ya fallecida. En todos ellos puede rastrearse un discurso de confluencia entre 
el desarrollo espiritual, el cambio cultural y la paz social. 

38. Al respecto merecen destacarse, entre otros, los trabajos de NeUy Richard, 
Bernardo Subercaseaux, Federico Schopf y Adriana Valdés respecto de la producción 
de la plástica y la literatura: de Manolo Canales, Irene Agurto, Guillermo Sunkel y 
Eduardo Valenzuela en el ámbito de la expresión popular: y sobre todo, una infinidad 
de artículos dispersos en revistas tales como Noreste, El esplritu de la época, Krltica 
(actualmente de nombre Kappa), La Bicicleta (que fue pionera), Qui Hacemos, Número 
Quebrado y algunas páginas de la Revista Apsi. 

39. En este campo los aportes cubren un espectro temático muy amplio, que se 
remonta desde la epistemología fenomenológica de Humberto Maturana, basada en los 
hallazgos de la biología, hasta los aportes originados en el campo de la educación popular, 
como es el caso de los documentos producidos por centros como CIDE, PIEE o El Canelo 
de Nos, pasando por niveles intermedios entre la especulación y la acción, como pueden ser 
losde Luis Weinstein, Antonio Elizalde y Manfred Max-Neef. Sin duda, las influencias más 
significativas provienen de otros países de América Latina, y la constituyen autores tales 
como Orlando Fals Borda, Pedro Demo, Paulo Frcire e Iván Illích, 
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gubernamentales. ys6loraravezalgunainstancia pública. Estasinicia
tivasincluyen programas deeducaci6n deadultos, de atención primaria 
en salud,de autoconstrucci6n de viviendas, de atenci6n pre-escolar, de 
tecnologías apropiadas, de salud mental, etc.40. 

• Uso de saberestradicionales y autóctonos, tales comola medi
cinapopular,la religiosidad popular, técnicasnoindustriales deproduc
ci6n agrícolao la fabricaci6n artesanal de productos diversos. 

Los actores que la investigaci6n social de filiaci6n humanista 
crítica tiende a privilegiar son aquéllos involucrados en los procesos 
recién señalados. Entreéstos cabe mencionar los siguientes: 

• Los pobres,Ilámense «informales». «marginales», «excluidos» 
o simplemente, «pobres». Por cierto, la categoría es muy amplia, y 
puede desglosarse en subcategorías tales como: i) Los comunitarios 
urbanos y rurales,valedecir,aquéllos cuyasestrategias de superviven
cia se centran en la autogesti6n colectiva, sea en el campo de la 
producci6n, del aprendizaje o del consume": ii) La juventud popular. 
sobre todo porque ocupa un espacio de intersecci6n de resistencias y 
conflictos(generacionales, socialesy poIlticos)42; iii) Los pobres vio
lentos, vale decir, aquéIlos que responden a la exclusi6ncon distintas 
formas de contraviolencia. 

•Losreprimidos ylosmovimientos contralarepresi6n, sobretodo 
durante los años más «duros» del autoritarismo militar, en que los 
movimientos en defensade losderechoshumanos y contra la tortura y 
la represi6n eran, por su sola presencia, un acto de integridad moral y 
valentía. En la actualidad estos movimientos también despiertan el 

40. Véase, por ejemplo. Del macetero al potrero, op. cit., así como el registro de 
experiencias ofrecido por la Revista de El Canelo. 

41. Respecto de los informales, contrasta la visión negativa de los trabajos del 
PREALC o de la CEPAL con la visión de rescate propuesta desde la CHC. en la cual 
la informalidad. más que indicador de involución social. aparece como embrión de 
nuevas formas de convivencia. En Chile, los lihros ya citados de Luis Razeto aparecen 
como el esfuerzo más logrado en esta última línea de interpretación. Una síntesis de esta 
visión de la infonnalidad puede encontrarse en Martín Hopenhayn...Nuevos enfoques 
sobre el sector informal» Madrid. Revista Pensamiento Iberoamericano N° 12.julio
diciembre 1987. 

42. Al respecto son relevantes las investigaciones de autores ya citados. tales 
como Eduardo Valenzuela, Irene Agurto, Manolo Canales. como también el amplio 
registro de experiencias de animación juvenil con que cuentan organizaciones no 
gubernamentales como CENECA. FOLlCO, ECO YPET, Yrevistas ya mencionadas. 
como Qué Hacemos y La Bicicleta. 
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interésde la sensibilidad humanista-crítica, en la medidaen que repre
sentanlamemoriadelasociedad violentada ypromueven laelaboración 
colectivade los «traumas» sociales", 

• Las minorías étnicas, que en Chile no son muchas ni muy 
numerosas, peroque aparecen, simultáneamente, comovíctimas de un 
alto grado de exclusión y como la explicitación más extrema de la 
diferencia (¿qué más claramente distinto a lo dominante que lo «no 
blanco»?). Además, estasminorías despiertanel interésdeloshumanis
tas críticosporqueaparecen portando otra cultura, otra formade vida, 
otrossaberes". 

• Las mujeres, y no sólo en calidad de sometidas sino también 
porquedesde un eventual discurso de mujeres se pone en evidencia la 
dimensión patriarcal-autoritariadelaculturahegemónica, yseinterpela 
al conjunto de la sociedad respecto de unaamplia diversidad de formas 
de dominación. 

• Los grupos de base, habitualmente formados por jóvenes en 
estratos medio-bajos o bajos, muchas vecesbajoel amparo o la promo
ciónde parroquias o centros eclesiales, y cuyasactividades puedenser 
de tipo productiva, de crecimiento personal, de formación política o 
cultural, de comunicación grupal, de organización comunitaria, de 
formación religiosa, etc.4S• 

• Los movimientos contraculturales --el «underground»local-, 
que incluyen: movimientos juveniles acompañados de determinadas 
ondasmusicales y expresivas;movimientos deproducción artística que 
seplanteanlarenovacíóndecódigos estéticos, laresistencia alpoderpor 
vía de nuevas formas de expresión, y la interpelación crítica del arte 
dominante; movimientos que, por medio de revistas de circulación 
restringida, y de actos y gestos «relámpagos», buscan renovar el 
lenguaje políticoo al menos objetar los lenguajes en uso en la oferta 
política; y movimientos anti-consumistas y/o anti-industrialistas que 

43. Véanse, al respecto, los trabajos provenientes del FASIC, sobre todo los 
realizados por Elizabeth Lira y Eugenia Weinstein, así como algunos artículos publ ica
dos en la RevistaChilena de Derechos Humanos. 

44. Según el DIRINS de 1989 (Directorio de Instituciones Privadas de Investi
gación en Ciencias Sociales y Promoción del Desarrollo, op. cit.), en Chile existen siete 
centros de investigación que destinan al menos una parte de sus actividades al estudio 
y la promoción de minorías étnicas. Estos centros son: CAPIDE, CEAAL, CEM, 
CREAR, GIA, OPDECH y TER. 

45. Al igual que en otros países de América Latina, el papel de la Iglesia. a través 
de sus parroquias comunales. ha sido fundamental en la promoción de grupos de base. 
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optan porestilos de vidaradicalmente distintos (porejemplo, el retiro 
a Pcñalolén, al Vallede Elqui, etc.), o que le plantean demandas eco
lógicas a la sociedad". 

• Los movimientos eudernónlcos, principalmente ocupados en 
optimizar, por medio del desarrollo personal, losgradosde felicidad y 
deplenitud: gruposespirituales o místicos, grupos deencuentro, grupos 
de experimentación comunicacional, etc. 

• Las organizaciones no gubernamentales, en las cuales suelen 
desenvolverselospropios investigadoresdefiliación humanista-crítica, 
y que con frecuencia se auto-definen como organizaciones que en la 
práctica se diferencian y oponen a las lógicas asistencialista, estatista, 
tecnocrática, burocrática, profesionalizante-academicista ylucratíva'". 

• Losmovimientos de religiosidad popular, que en Chilecuentan 
conla adhesión de sectores muyvastos de la población, yqueconstitu
yen una combinación de elementos propios de la moral y doctrina 
cristianas, conotroselementos de tiporitual cuyoorigenpuedeencon
trarseen aspectos de la culturapopular y la culturatradicional. 

Correlatos exógenos 

La CHC se ha nutrido también de correlatos exógenos, vale decir, 
eventos oprocesos acontecidos en América Latinay/oenel mundo que, 
desdelaperspectivaencuestión, guardan especial correspondenciacon 
los actores y procesos privilegiados por la CHCen la escala nacional. 
Estopareceser un recurso necesario dentro de la CHC,puesel tipode 
racionalidad -y realidad- que dichaperspectiva objetaasume, a los 
ojos de la propia crítica, dimensiones universales. De este modo, es 
necesario encontrar correlatos anti-hegemónicos en otras realidades 
nacionales, valedecir,ejemplos de actores o procesos sociales que en 
otraslatitudes delcontinenteodelmundo hayaninterpelado críticamente 
el«sistema» ola racionalidad dominante. Deestemodo seestablece una 

46. Véanse al respecto algunos autores ya citados, tales como Nelly Richard en 
la crítica del arte contracultural: y las revistas mencionadas en relación a juventud 
popular, arte contestatario y resistencia político-cultural. 

47. Véase el texto Del macetero al potrero, y el Directorio de Instituciones 
Privadas de Investigación en Ciencias Sociales y Promoción del DcsarrolIo, DlRINS, 
ya citados. 
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suerte de continuum planetario que refuerza las apuestas axiol6gicas 
del humanismo crítico. 

Los correlatosex6genosquesirvende referenciay complemento 
parael estudio de las realidades localesson múltiples y diversos, y no 
se restringen a fen6menos de actualidad. Incluyen, por ejemplo, las 
movilizaciones de mayode 1968 en FranciayAlemania, losmovimien
tos por los derechoscivilesen EstadosUnidosdurante los años 60, las 
experiencias de los grass-roots en distintospaíses industrializados, el 
casode Mondrag6n enEspañayde VillaElSalvadoren Perú (ejemplos 
de sociedades autogestionarias a escala intermedia), el caso de Solen
tinameen Nicaragua, las comunidades eclesialesde base en Brasil, los 
movimientos verdes en Alemania y en otros países de Europa, los 
movimientos pacifistas y antirrepresi vos dentro y fuera de América 
Latina, y las experiencias de participaci6n comunitariaregistradas por 
las cienciassocialesen países vecinoso lejanos. 

En general,los correlatosex6genos cobranfuerzaen la sensibili
dad humanista crítica porque configuran allí un tejido de actores y 
procesos que encarnan la participan directa, rechazan la civilizaci6n 
capitalista industrial, revalorizan la pequeña escala, impugnan el 
estatismoy la burocratizaci6n de las relaciones humanas,relativizanla 
raz6noccidental, ponenen prácticala solidaridad social en situaciones 
concretasy, en cierto modo, intentanefectivizaren escala molecular la 
utopíademocratizadora. 

Escalas de realidad 

Las escalas de realidad a las que se remite la producci6n de saberes 
socialesenel «registro» humanista-crítico sonpococlaras.Laproclama 
de «obrarlocalmenteypensarglobalmente», tancaraa lospaladinesdel 
desarrollo alternativo, le plantea al cíentísta socialque la adoptaserios 
problemas prácticos y epistemol6gicos. Por un lado la macrocrítica y 
porotro lado la micropropuesta. Aquíla pequeñaescala, y un poco más 
allá la utopíauniversal. Deuna parteel rescatede 10 molecular, de otra 
parlelasgrandestesisdeantropología filos6ficaolasteoríasuniversales 
sobre necesidades humanas". 

48. Véase el texto de CEPAUR y los de Razeto ya citados, así como mi texto 
intitulado Lasnecesidades humanas y la aventura del desarrollo. Santiago. CEPAUR. 
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La crítica a la civilizaci6n industrial en su conjunto, que el 
invesUgador puede usar de contexto explicativo o hermenéutico para 
unaentrevistaen profundidad o en unahistoriade vida individual(a un 
pobladorde la periferiacapitalina,a un campesinode una cooperativa, 
a un testigo de Jehová), plantea una brecha epistemológicadificil de 
saldar entre el alcance de la hipótesis y la legitimidadde la evidencia. 

Pese a esta brecha, el contraste adquiere un sentido dialéctico, 
puesto que lo singular aparece,en la interpretaciónhumanista-crítica, 
constituidocomo negacio« viva (o concreta,o carnal,o irreductible)de 
un orden universal. Detenerse y privilegiar la escala de lo micro 
trátese de movimientossociales locales, iniciativas de base, constitu
cióndecolectivossolidarios, experiencias comunicativas odedesarrollo 
personal, resistencias puntuales- no aparece para la CHC como una 
reducción arbitraria y caprichosa del universo de lo social, sino una 
forma de poner de relieve el juego de oposiciones entre fuerzas de 
resistencia que tienden a la emancipación y fuerzas dominantes que 
tienden a la alienación. Su validezradica, precisamente, en patentizar 
la tensión entre estas lógicas. 

Sin embargo, dos objeciones resultan difíciles de rebatir en este 
punto. La primera cuestiona un cierto sesgo ingenuo o maniqueo del 
investigadorcomprometido enlas filasdelhumanismocrítico,en virtud 
del cual se traza, con excesiva ligereza, una línea divisoria entre los 
actores que portan la marcade la domínacíon y aquéllosque aparecen 
como embriones de la emancipación. Muchas veces el investigador 
reparte el bien yel mal entre los distintos agentes sociales y soslaya 
excesivamente la naturalezaheterogéneade los propios actores, como 
si éstos fuesen enteramenteprístinos o completamentecrepusculares. 

1976, Y el texto de Luis Weinstein. La racionalidad integradora y el desarrollo 
altemasivo, Santiago. CEPAUR. 1985. Algunos referentes externos pueden ser los 
siguientes: Max-Neef, Mallman y Aguirre, Lastnergia humanacomofundamemoético 
y estético del desarrollo. Argentina, Fundación Bariloche, 1978; TIbor Scitovsky, The 
Joyless Economy:An Inquiry IntoHuman Satisfactionand ConsumerDissatisfoction; 
Oxford University Press, 1976; Dag Hamrnarskjüld Foundation, Qui Hacer. Uppsala, 
1976; Abraham Maslow, The Farther Reaches of Human Nature, Nueva York. The 
Viking Press, 1971; E. F. Schwnacher,Small isBeautlful,Nueva York, Harper and Row 
Publishers, 1975; Erich Fromm, Psicoanálisisde la sociedadcontemporánea, trad. de 
F. M. Torner, México. Fondo de Cullura Económica, 9" edición, 1971; y Osear 
Varsavsky. MarcoIIist6rico constructivopara estilos sociales.proyectos nacionalesy 
SIU estrategias, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1975. 
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Porcierto, ésta noes una reglageneral, sino una tendencia que podría 
minimizarse si la CHC aplicara su notable rigor crítico a sus propias 
prácticas teóricas. 

Una segunda objeción respecto de la escala en que se sitúa la 
mirada dcl CHC se refiere al salto acrobático ya señalado entre el 
pequeño caso y la gran propuesta. Se señaló anteriormente que esta 
tradición incipiente carece de una teoría del cambio, y esto obliga 
precisamente a estaacrobacia hiperinductiva mediante la cualel inves
tigador seremonta deuncasosintomático aunaantropología filosófica; 
de un ejemplo empírico a un principio ético; de una experiencia 
comunitaria a un proyecto de país. Se echan de menos una serie de 
instancias intermedias de análisis, escalones que medien entrela teoría 
y la realidad, y entre la realidad yel proyecto de mundo. 

Porcierto,esteproblema debrechas entreescalas deacercamiento 
a la realidad social no descalifica, como opción de conocimiento y 
producción de saberes, a la CHC. En esto, y una vez más, su debilidad 
puede ser también su fuerza: a diferencia de otras tradiciones, no ha 
agotado todavía sus posibilidades de construcción social, sino que 
cuenta conun importante espacio abierto, de meso-escala, reservado a 
la imaginación productiva. 

El investigador frente a su objeto 

De los valores éticosasumidos comopropios la CHCdeducey adopta 
opciones epistemológicas. metodológicas y de práctica investigativa. 
Más allá de la validez científica que estas opciones puedan tener, 
condicionan en importante medida la forma en que el cientísta social 
encara su propia producción cognoscitiva, y condicionan también la 
relación que establece -o que intenta establecer- con su objeto de 
estudio, valedecir,conlosprocesos yactores sociales queprivílegla, De 
estasopciones meparecepertinentedestacar suscintamente lassiguien
tes: 

• La investigación-acción y la investigación participativa.us cual 
supone queel cientista social estudia su «objeto» interviniendo con él 
en un proceso de interacción y de determinación recíproca. En otras 
palabras: los procesos y actores considerados dejande ser un objetode 
estudio paraconvertirseenunsujetoqueparticipadelapropiaexperien
ciacognoscitivadelinvestigador, y asu vezel investigador participa de 
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los procesos y sujetosque estudia. En cierto modoesta opci6n respon
derla a la imagende unaprácticacognoscitivades-ínstrumentallzante y 
de un cíentista social que no reifica los sujetosque pretendecompren
der. Respondería tambiénal idealde unconocimiento cuya producci6n 
es directamente apropiada por los potenciales beneficiarios de dicho 
saberen la práctica.sin la intermediaci6n burocráticadelpolicy-maker 
o del político: un conocimiento que se capitalizaen el lugar en que ha 
sido producido, pero que también modifica «vitalmente» al propio 
investígador. 

• La investigaci6n cualitativa, que se traduce concretamente en 
recabar historias de vida, formularentrevistasen profundidad, formar 
talleres de discusi6n con los sujetos-objetos de la investigaci6n para 
conocerlos en su dimensi6n expresiva y afectiva, desarrollar una 
hermenéuticade los acontecimientos socialespara destacar la produc
ci6n de sentidos por parte de los actores comprometidos, etc. Si bien 
como metodologíatiene uncuestionablerangocientífico,respondea la 
idea de que el instrumental de medici6n cuantitativa utilizado por la 
investigaci6nsocialpositivanoes capazde captara los procesosy a los 
actoresen sus dimensionesmás reales y sentidas, y que s610 el análisis 
cualitativoy experimental habilitaunarelaciónnoinstrumentalentreel 
investigadory su objet049• De este modo,el conocimientose «humani
za» en beneficio de un mundo más humano. 

• La ínvestlgacíón crítica,que constituyeel momentonegativode 
la producci6n del saber social en la CHC. Entiéndase por momento 
negativo el ejercicio permanente de desmísüñcacíón, denuncia o 
desenmascaramiento queel cientistasocialhacerespectode las lógicas 
de dominio, y sobre todo respecto de c6mo esas lógicas de dominio 
encarnan-y se disimulan- en discursosque circulan y son parte del 
consumo simb6lico de la sociedad; ya se trate de los discursos que 
provienen del Estado, que circulan en la publicidad de los medios de 
comunicación de masas, que emanan desde los partidos o desde las 
ideologías políticas, o que se arraigan en el ejercicio de profesiones y 
saberesdiversos. 

•Lareconstrucción especulativaes, al mismotiempo,el momento 
más cuestionable y el más desafiante en la producción humanista

49. Esta dimensión experiencial, tomada como fuente legítima y necesaria de 
conocimientos. tal vez constituye una de las diferencias más claras entre la tradición 
marxista y la tradición humanista crítica. 
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crítica. Si el ejercicio críticotermina porobjetarhastalas basesmismas 
de los saberes y las ideologías predominantes, desde las ruinas es 
necesario construirloscimientos de un nuevo edificioexplicativo: una 
nueva economra política cuandose objetanlos fundamentos de la vieja 
economía políticaso; una nueva teoría sobre la constitución de los 
actores sociales cuandose han puesto en entredicho las explicaciones 
prevalecientes; una nueva teoría de las necesidades cuando se ha 
explicitado la insuficiencia de las teorías previamente «ofertadas»!': 
una nueva epistemología cuando se han derribado las viejas 
epistemologías. Nosetrata,claroestá.deconstrucciones ex-nihilo. sino 
de una apropiación heterodoxa de fuentes teóricas diversas, cruzadas 
conlaobservación yel estudio de fenómenos sociales específicos, de lo 
cual resultan propuestas de interpretación relativamente novedosas. 
Estas propuestas suelen traslucir el intento por reconstruir la teoría 
socialenconsonancia conlos valores éticospreviamente interiorizados 
y explicitados. Su legitimidad está dada, con frecuencia, más por esta 
coherencia con valores que por la consistencia interna de las propias 
propuestas de construcción te6ricas2• 

El modo en que el investigador se ubica frente a los procesos y 
actores sociales queintentaponerderelieveensuproducción desaberes 
podríaremitirse a un compromiso delconocimiento conla utopia de la 
democratización exhaustiva. compromiso queencarnaaquíenun triple 
movimiento, asaber:i)Elintentoporsistematizar losprocesos yactores 
encuestión. valedecir,porestablecer la relación entreéstos y la utopía 
democrática, y lasrelaciones efectivas opotenciales quepodríanexistir 
entreestosprocesos y entreestosactores; ii)El intentoporconstituirse 
a sí mismo en parte de este conjunto de procesos, mediante la com
penetración másdirectay vitalposiblecon losactores-portadores de la 
democracia y los procesos en que se manifiesta -a los ojos del 
investigador- el embrión de la democratización exhaustiva; y iii) El 
intento por difundir de la manera másefectiva y exhaustiva el conoci
miento socialquedestaca larelevancia deestosactores paralaconstruc

50. Ver CEPAUR y Razeto, op. cit. 
51. Véase una nota anterior en que se citan fuentes en relación a nuevas 

conceptualizaciones de necesidades humanas. 
52. Esto no es reprochable: por el contrario. constituye otra forma de entender 

el campo de producción social. Formaquela propia CI IC está continuamenteexplicitando 
y tematízando. 
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ci6n de una democracia radical, y por alentar. en el mundo académico 
yen el mundo político, lapreocupaci6n porestosmicro-procesos yestos 
«pequeños héroes» ocultosen el tejidosocial. 

Deeste modo. laopci6ntemática es también unaopci6nval6rica: 
se estudian actores de la sociedad que el investigador cOIIstmyeS3en 
tanto portadores, potenciadores o ínhibidores del cambiosocial. Todo 
ellopoblado desentidodesdeelhorizonte utópico previamente asumido 
por el propio investigador. La posici6n del investigador frente a su 
objeto trasunta, pues. un interésvital. 

De la misma manera, los procesos y/o prácticas sociales que la 
investigaci6n ha de ponerde relieve son aquéllos que la teoríatambién 
buscaprecipitar. procesos quepuedenexistiren «estado de latencia» o 
de «ínclpíencía», de dispersi6n o de presencia esporádica, y que el 
investigadordeseaproyectarenelespacio yeneltiempo, dotarlos frente 
a la sociedad de un cuerpomásdenso, adscribirles una eficacia centrí
petaen el cambio social; en suma: forzarunreconocimiento socialmás 
extendido del valor y el potencial de determinados procesos que, a los 
ojosde la CHC,refuerzan la direcci6n de la historia en el sentido de la 
utopíaque subyace a su propio campo epístemológíco. 

En cierta manera el investigador sitúa su objeto particular de 
estudioenel momento de la universalidad: es asícomolo investiga y lo 
construye al mismo tiempo. Esemomento dela universalidad lo facilita 
la utopía que sirve de horizonte de la acci6n del investigador, y es, 
también, el momento enquees posibleunasuertede virtual fusión entre 
el investigador ysuobjeto: el teórico se funde conlosprocesos yactores 
que lo ocupan, amalgamado por una historia que tanto él como sus 
objetos-sujetos empujan en una mismadirecci6n. 

El investigador aporta, porla víadelainvestigaci6n participativa, 
una suerte de «para-sí» para su objeto: el actor investigado gana en 
autoconciencia merced al compromiso que el cientistasocial adquiere 
con él. De este modo el investigador contribuye a la conciencia crítica 
del actor y a que éste expandasus potencialidades de participaci6n en 
procesos de emancipación. Igualmente, el investigador intentapropa
gar, por la vía de múltiples estrategias de diseminación, la conciencia 
críticaen todaslas esferasde la sociedad. 

53. o «libera.., o «cataliza», o ..precipita.., palabras que el investigador de la 
CHC aceptaría de buen gusto. 
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Expandir la conciencia crítica. fortalecer la autoconcíencía en los 
aclares-embriones de la emancipación, transformarse a sí mismo me
diante este proceso de compenetración con los actores y procesos 
investigados, recuperar los pequeños triunfos de los pequeños movi
mientos paraque arraiguen en memoria histórica y en culturapolítica: 
talesparecen serlosrolesqueelpropio miembro de laCHCse prescribe 
en tanto observador-actor; éSlOS parecen ser los modos en que el 
cientista socialde esta tradición se convierte, desdeuna nuevasensibi
lidad y una perspectiva renovada, en una nueva versión de intelectual 
comprometido con el cambiosocial. 

El soporte institucional 

Hasta el momento el soporte institucional de la CHC han sido las 
llamadas organizaciones nogubernamentales u ONOs. Estose explica 
tantopor razones de fuerza externa comopor una cierta afinidad entre 
estemodelo desoporteinstitucional yel tipodeinserción del investiga
dorhumanista-crítico en ladinámica de producción desaberessociales. 

La determinación externa viene dada por el hecho de que los 
principales soportes institucionalesquehistóricamentehabíannuc1eado 
la producción de saberes sociales en el país se vieron gravemente 
disueltos o restringidos después del golpe de Estado en 1973. Estos 
soportes eran las universidades y los partidos políticos y, en menor 
medida, instituciones delsectorpúblico vinculadas ala planificación, al 
fomento industrial o aldesarrollo científico. Mientras las universidades 
fueron intervenidas, reprimidas e ideológica y culluralmente censura
das por el gobierno militar, los partidos políticos fueron directamente 
proscritos y perseguidos. Por otro lado, la políticade reducción de la 
participación del Estadoen la esferaeconómica también minimizó, en 
cantidad y en pluralismo, la producción desaberes sociales enorganis
mos públicos. 

Todo esto condujo a los cientistas sociales -y no sólo a los de 
corte humanista crítico, que para entonces eran muy pocos y muy 
dispersos, sino también a los de otras corrientes, principalmente de 
izquierda- a nuc1earse en torno a instituciones privadas de investiga
ción social, cuyos recursos eran obtenidos mediante donaciones de 
organizaciones de ayuda al desarrollo o de cooperación internacional, 
provenientes de paísesindustrializados. Pocoa pocolas ONOsprolife
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raron, se consolidaron y crecieron. Actualmente, la producción de 
saberes sociales que emana de dichas instituciones ya goza de un 
reconocimiento social innegable, yen muchos casosmayorqueel de la 
investigación análoga que se desarrolla en los claustros universitarios. 

LasONGsseconstituyeron, de estemodo, en laprincipal estrate
gia de supervivencia profesional por parte de los cíentístas sociales 
expulsados de la universidad, privados de participación en el sistema 
político, y vetados enel sectorpúblico. Actualmenteexisteunacantidad 
y variedad enormedeorganizaciones nogubernamentales enChile.con 
tamaños y recursos muydíversos'". 

Resulta dificilencontrar organizaciones nogubernamentales que 
sean homogéneas en el perfil de producción de conocimientos. Al 
interior de ellas conviven humanistas críticos, funcionalistas renova
dos, socialistas renovados. marxistas heterodoxos y distintos tipos de 
eclécticos. Esta pluralidad ha sido también una alternativa necesaria a 
la uniformización ideológica emprendida por el gobierno militar en 
todos los otros espacios de producción de conocimientos cientítico
sociales. 

Puedesuponerse que,dada la relativa incipiencia de la tradición 
humanista-crítica, yalhechodequetodos susadherentes hansidodesde 
elprincipio opositores al régimen militarSS , estatradición comienza y se 
expande bajoel paraguas institucional de organizaciones no guberna
mentales. Es difícilencontrar en Chilea cíentístas socialesadscriptos a 
esta tendencia que hayan desarrollado actividades de investigación 
social,en la líneadel humanismo crítico, en instituciones que no sean 
ONGs56• 

Peromásalláde lascircunstancias de fuerza externa.es probable 
que la investigación social adscripta a la CHC encuentre en las ONGs 

54. Véase al respecto el Directorio de Instituciones Privadas de Investigación en 
Ciencias Sociales y Promoción del Desarrollo. DlRINS. op. cit. 

55. Lamayoría de ellos tiene una trayectoria previa. que en algunos casos perdura 
de manera reformulada, de militancia en partidos de izquierda. 

56. Existen. claro está, excepciones. En las universidades chilenas han perdurado 
o se han constituido enclaves que pueden adscribirse a la CHC, tales como el colectivo 
de trabajo sobre bienestar psicosocial en el Decanato de Ciencias Sociales de la 
Universidad Católica, los trahajos de Max Cifuentes y de Pedro Morandé en el Instituto 
de Sociología de la misma universidad. las discontinuas actividades del Departamento 
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Chile, y algo de teoría crítica que, ya 
desde los años anteriores al golpe militar, se cuela en materias muy aisladas de carreras 
humanistas en las universidades. 
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su correlato institucional más apropíado", y esto por tres razones: En 
primer lugar, porque se trata de una institucionalidad «blanda», vale 
decir,deunmarcoflexí bleydesburocratizado queen sufuncionamiento 
guarda un cieno nivel de coherencia conel sesgoanli-institucionalista 
y anti-burocrático compartido porlosparesdelhumanismo crfticoS8• En 
segundo lugar, porque en muchos casos las propias agencias de 
financiamiento que destinan recursos a las ONOs condicionan el flujo 
deestosrecursos auntipodeinvestigación-acciónestrechamente ligada 
a la comunidad, y sobretodoa los sectores máspobres. Deeste modo, 
en las ONOs puede producirse una «feliz coincidencia de oferta y 
demanda» entrelasopciones deinvestigación delhumanismo crítico, y 
laorientación dealgunos flujos definanciamiento desdelasagencias del 
norte. Entercerlugar, porquelasONOshanmostrado duranteestosaños 
que pueden constituir centros de marcada cohesión grupal -incluso 
tribal- y con unafuerte mística interna, lo cual favorece la consolida
ción de comunidades de investigadores todavía incipientes. 

Articulación colectiva de la producción de conocimientos 

Noexisteunaarticulación consagrada e institucionalizada de loscono
cimientos producidos porlaCHC. Estopuedeobedecer alescasogrado 
de sedimentación, valedecir,al carácter de incipiente quecaracteriza a 
esta corriente en tanto comunidad de productores de conocimientos 
sociales. Pero también puede explicarse, al menos hipotéticamente, 
comoel correlato, en el planode la organización, del valor que en el 
contenido se le asigna al pluralismo, a las singularidades y a las 
resistencias. En otras palabras, la falta de un modo instituido en la 
agregación de conocimientos producidos por la comunidad de investi
gadores puede corresponder al desinterés, e incluso a la resistencia, 
frente a la posibilidad de formar «cuerpos de conocimientos», nuevas 

57. Aunque en sociedades industriales la CHC nació. creció y se legitimó en las 
universidades y tuvo un importante efecto movilizador entre los estudiantes. que en 
ocasiones se extendió hacia otros sectores sociales. 

58. Si bien el grado de institucionalización de las ONGs es variable. pero 
pareciera que la tendencia de los humanistas críticos es nuclearse en las menos 
formalizadas; por otro lado es un arma de doble filo. porque también refuerza la 
precariedad e incluso la arbitrariedad de los criterios que pueden llegar a imponerse en 
algunas de estas organizaciones. 
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disciplinas constituidas o un «currículum» humanista-crítico. Estas 
formaciones podrían. explícita o implícitamente. ser vistaspor miem
brosde la propiacomunidad comoconcesiones excesivas a los modos 
«dominantes» de producción de conocimientos. 

Perola faltade un modo consagrado de agregación de saberesen 
la CHC no implica que no existan modos parciales y fragmentarios de 
agregación. Ocestosmodos. lossiguientes no agotan el espectro ni son 
privativos delaCHC,peropermiten ilustraralgunos de los mecanismos 
en curso: 

• Laproducción de readers o antologías en lasquehabitualmente 
participan variasorganizaciones nogubernamentales, ydondese relata 
un conjunto de experiencias de investigación-acción o investigación 
participativa realizadas por distintas ONGsen distintos ámbitos de la 
sociedad59; odondesemuestra unconjunto de«miradas» deautores que 
sedesenvuelvenenáreasdecompetencia distintas, eincluso en terrenos 
disciplinarios diversos, y que aportandesdeperspectivas diferentes su 
experiencia acumuladas", 

• La ejecución de talleres, seminarios y congresos, tantoa escala 
nacional como latinoamericana. donde se encuentran los pares, 
intercambian experiencias y acumulación de conocimientos respecti
vos, y sistematizan la diversidad de estudios e insumos en intentos 
iterativos de integración de información. 

• La ejecución de proyectos de investigación, financiados por 
agencias internacionales, que tienenpor objetivo actualizar algunade 
lasesferasde interésdelhumanismo crítico: experiencias de participa
cióncomunitaria, grupos de mujeres, identidades regionales, experien
cias de desarrollo local, organizaciones juveniles, aporte de las 
organizaciones no gubernamentales, etc. 

• La ejecución de cursoso programas de capacitación, a cargode 
algunadelasONGs, dondeconfluyen, enuncurriculum querequiereun 
cierto grado de artículacíón, profesionales de distintas competencias 
que tienen en común esta sensibilidad «emergente», es decir, que 
forman parte de la comunidad de humanistas críticos. 

Quedapor ver de qué modo el conjunto de elementos traídos a 
colación hastaahora(utopías, valores. metodologías. formas de situarse 

59. Ejemplo de ello es la publicación citada, Del macetero al potrero. 
60. Véase el libro citado, Lafuerza del arcoiris, 
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ante los actores y procesos estudiados, estrategias institucionales, 
modos de producción de saberes, escalas de realidad, etc.) van a 
configurar en la CHC estrategias )' expectativas de inserción en la 
sociedad: tiposde impacto, usoy/oconsumo de losconocimientos que 
la propiacomunidad de producción de conocimientos prescribe parala 
sociedad: estrategias que la CHCcontempla para que este impacto se 
hagaposible, lo que incluye cstrategías publicitarias, comunicativas y 
de difusión: y redesde interlocución y reconocimiento que utiliza, sea 
queestas redesexistan,seaque deben ser impulsadas por iniciativa de 
la propiacomunidad. 

4. Los saberes en marcha: campos de uso 
del humanismo crítico 

Nos interesa aquí examinar en qué medida y de qué manera las 
orientaciones de práctica teórica de la CHC, tal como las hemos 
caracterizado en los capítulos precedentes, condicionan estilos de 
difusión y de usode los conocimientos generados pordicha tradición. 
Son los campos de uso de estos conocimientos los que permiten 
completarlamiradaa lacomunidad de saberes queaquínosocupa. Una 
vez que se delimitan los campos de uso prefigurados desde la propia 
tradición deproducción teórica, dichatradición puedevisualizarseensu 
doblemovimiento interno/externo: en relación a sus valoresy conteni
dos, y a los usos que prefigura parasus conocimientos en el campode 
la acciónsocial. 

Importa distinguir aquí entre campos efectivos o plausibles de 
uso,yaquellos camposdeseables deusoquedesde lapropia producción 
de saberes son previstos, precipitados o fantaseados. Es esto últimolo 
que aquí nos interesa poner de relieve: no tanto lo que ocurre en los 
hechos conla producci6n desaberes, comolos usos implicados yaenla 
CHC, y deducidos de sus propias opciones val6ricas y su propia toma 
deposiciones frente a la sociedad. Paraefectos dedistinci6n, de aquíen 
adelante llamaré usos plausibles a los campos de uso en toda su 
extensi6n (real y posible), y usos deseables a aquellos que se deducen 
de las propias opciones val6ricas y epistemol6gicas de la CHC, y que 
son coherentes con la voluntad y orientactán de los cambios sociales a 
los que se adscriben los eientistas sociales de perfil humanista crítico. 
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El uso pfausible de los saberes puede tenersentidosinclusocontradic
torios con dichos valores, o bien puede ser indiferente a fundamentos 
éticos o axiol6gicos. De hecho, no todo uso prefigurado por los 
productores del saberse fundaen la movilizaci6n de valores. Algunos 
usos son muchomás prosaicos y tienen que ver con las estrategias de 
supervivencia de Jos propiosinvestigadores, talescomoel prestigio, el 
reconocimiento por parte de diversas fuentes de financiamiento o la 
Jegitimaci6n con fines de proyecci6n profesional. 

El presente capítulo ha sido organizado sobre la base de la 
siguientesecuencia temática: 

a. Creciente diversificaci6n de campos y niveles de uso de los 
saberes producidos por las comunidades de investigaci6n en ciencias 
sociales: nosóloentredistintascomunidades sinotambiénen cadauna 
de ellas. 

b. Diversidad de motivaciones que, en el senode la CHC,llevan 
a prefigurardistintostiposy nivelesde uso, asícomoposiblesintersec
ciones y bifurcaciones entrecamposplausibles y camposdeseables de 
uso. 

c. Tipo de impactoque la comunidad se proponeen términos de 
usosdeseables de sussaberes, ylas estrategias queconsideraválidasyl 
u oportunaspara optimizarese impactode sus saberesen la sociedad. 

d. Sistemas de interlocuci6n yreconocimiento quese desprenden 
desde la CHC y desde las formas de usos deseables prefiguradas por 
dicha comunidad 

e. El tipo de demandas y expectativas de la sociedadhacia la 
comunidad de productores, es decir, de qué modola sociedadmisma, 
o algunosde sus agentes, pretenden condicionar la ofertade saberesde 
laCRC. 

Esnecesario formular aquídosadvertencias. Enprimerlugar, queen 
esta secuencia temática no se consagra ningún punto a la circulación o 
difusión de losconocimientos producidos porlaCHC. Estosedebeaque, 
tratándose de una comunidad incipiente, la difusi6n es ya un fin en sí 
mismo. Resulta difícil, porende,separar unsupuesto campodecirculaci6n 
de los campos de uso. Me parece, por el contrario, más apropiado 
considerar aspectos dedifusi6n al interiorde algunos delospuntos recién 
señalados, talescomolos impactos buscados. lasestrategias utilizadas, y 
losinterlocutores y reconocimientos prefigurados. Deestamanera puede 
verseque. tal comoexisten múltiples formas y campos de uso. existen 
múltiples estrategias comunicativas y de difusi6n de conocimientos. 
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En segundo lugar, meparecenecesario advenirqueel desarrollo 
de los puntos en este capítulo tiene un altocomponente especulativo, 
dondemeconfío,nosinriesgode arbitrariedad, a mipropiapercepción. 
Noherecurrido al apoyodeliteratura ode encuestas relativas al casos'. 
Acudo, por el contrario, a mi propia experiencia profesional y a mi 
visión de la investigación social62• 

La proliferación de usos 

La complejización de la vida institucional de las ciencias sociales en 
América Latinaen las últimas dosdécadas, asícomola proliferación de 
enfoques, metodologías y temáticas. también se reflejaen la inserción 
de las cienciassocialesen las sociedades nacíonalesf'. En este sentido, 
es notoria la progresiva diversificación de públicos, tiposde actividad 

61. Hasta donde yo sé, el material recogido en este tema es escaso y no permite 
desarrollar este capítulo sobre la base de ese expediente. 

62. Al respecto, mi propia actividad en investigación social tiene evidentes 
confluencias con la CHC, y he desarrollado buena parte de mi trabajo profesional en 
perspectivas y temas afines a los discursos y valores del humanismo crítico. Esto es un 
anna de doble filo, pues me pennite confiar en mi percepción «compenetrada», pero a 
la vez establece un sesgo analítico del cual el lector debe quedar advertido. 

63. Según una extensa investigación recientemente realizada por el Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales -CLACSo- «la diversificación parece ser la 
tónica dominante en el mundo institucional de las ciencias sociales en la región, que 
resulta hoy mucho más complejo que hace veinte o treinta años ... la vida institucional 
de las ciencias sociales se ha diversificado en cuanto a modelos institucionales, 
actividades, orientaciones, temáticas y enroques teóricos y metodológicos... (Fernando 
Calderón y Palricia Provoste, La construcción institucional de lar cienciassocialesen 
AméricaLatina, op. cit., p. 66). Ladiversificación es ante todo producto del crecimiento, 
sobre todo de la cantidad de egresados, que en la región pasan de alrededor de 6.400 a 
comienzos de los años 60, a 59.000 a mediados de los 70, mientras se expanden los 
programas de pregrado y postgrado, y el número de centros de investigación (Calderón 
y Provoste, op.cit., p. 67, tomado de J. J. Brunner y A. Barros, Inquisición. mercadoy 
filamropta: Ciencias sociales y autoritarismo en Argentina. Brasil, Chiley Uruguay, 
FLACSO, Chile, 1987). En relación a los campos de uso, que «abarcan simultáneamente 
la microorganización de la vida cotidiana, la producción y reproducción organizada de 
la sociedad y las instancias que surgen del entrecruzamiento entre el mundo de la vida 
cotidiana y la producción organizada, se corresponden con la variedad y complejidad 
de la propia producción de conocimientos provistos por las ciencias sociales." (José 
Joaquín Brunner, «La investigación social positiva y la utilización del conocimiento», 
Santiago, Documento de trabajo, p. 154). 
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y resultados de la actividad de ínvcstígacíóné'. Estadiversificación ha 
tenidocomocorrelato la proliferación de redes de circulación y de uso 
de conocimientos: redes formales o informales cuya unidadpuedeser 
temática, disciplinaria, geográfica o subregional65• 

Esta situación es también evidente en el caso de Chile. La 
ampliación de loscampos de usose observaen la variedad de públicos 
que utilizan o demandan servicios de conocimiento provenientes de las 
cienciassociales. Estospúblicos incluyen alEstado, al sistemapolítico 
en su conjunto, a empresarios, a sindicatos, a medios de comunicación 
de masas, a grupos de mujeres, a centros de promoción social, a 
entidades decapacitación, a municipios, a1aspropiasorganizaciones no 
gubernamentales, a agencias de publicidad, y tantos otros66• 

Por cierto,la especial situación políticadel paísbajo la égidadel 
gobiemomilitarhaprivadoconsiderablemente alascienciassocialesde 
su tradicional y másimportante cliente, a saber,el Estado. El hechode 
que la gran mayoría de cientistas socialestuvieran filiaciones políticas 

64. Según cuestionarios utilizados en la investigación de CLACSO mencionada 
en la nota anterior. y que cubre el conjunto de la región. esta diversificación se expresa 
del siguiente modo: «l. Diferentes tipos de público a los que se dirigen los resultados 
de la investigación: académico, el 88% de los centros; organismos estatales, el 64%; 
organismos populares, el 47%. 2. Participación de investigadores del centro en las 
siguientes actividades dirigidas a la opinión pública: en foros públicos, 89% de los 
centros; en programasdeT. V. o radio, el 67%;en la prensa escrita, el 81%. 3. Diferentes 
tipos de usuarios de estudios cortos, asesoramientos, consultorías o evaluaciones: 
organismos de Estado, el 52% de los centros; organismos internacionales, el 49%; 
organismos no gubernamentales ni políticos, el 51%; partidos políticos. el 12,4%.• 
(Calderón y Provoste, op. cu., p. 71). 

65. Ver Calderón y Provoste, op. cu.. p. 68. 
66. Una posible clasificación de usuarios es la que establece J. J. Brunner, en la 

cual los circuitos de usuarios se ubican en los siguientes campos: a) Campo político 
(gobierno, organismos centrales como ministerios y oficinas de planificación y estudio, 
departamentos descentralizados del Estado, partidos con sus niveles superiores y 
equipos técnicos, intermedios y de base; Fuerzas Armadas; y círculos políticos interna
cionales); b) Campo cultural (medios de difusión masivos, industria editorial, iglesias, 
sistema educacional. movimientos y organizaciones culturales, medios educativos y de 
difusión internacionales, etc.); e) Campo intelectual (incluyendo otros productores del 
mismo subcampo de la investigación social y de otros subcampos del campo intelectual 
a nivel nacional; y circuitos de campo intelectual en el ámbito internacional); d) Campo 
social (organizaciones comunitarias y sociales, movimientos sociales en sus instancias 
de dirección, asociaciones civiles tales como colegios profesionales, organizaciones no 
gubernamentales de promoción social, etc.); e) Campo económico, que incluye empre
sas nacionales y extranjeras; y f) Mercados genéricos, referidos a la opinión pública en 
general. (J. J. Brunner, Uso del conocimiento, memorandum interno). 
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contrarias al régimen militar desde su comienzo, y dado el carácter 
excluyente y autoritario delrégimen, cort6el lazomásimportante entre 
la investigaci6n social y su utilizaci6n en la sociedad. Esto explica 
parcialmente que a 10 largode los últimos dieciséis añoslos investiga
dores hayantenidoqueexplorar yexplotarotrosmercados ycampos de 
uso,en la esferaprivada y en segmentos de la sociedad civil. Por otro 
lado, coincide cronol6gicamente conlacreciente profesionalizaci6n
y consiguiente mercantilizaci6n-de las ciencias sociales, con 10 cual 
éstas han tenido que legitimarse a través de su inserci6n, mal que les 
pese, en mecanismos competitivos de mercado'", Finalmente, yen el 
mismo contexto, se hanaprovechado lasofertas provenientes de clien
tes privados dentrode un sistema socioecon6mico anti-estatista, com
petitivo y mercantilizado comoha sido el chileno estos últimos años. 
Talesofertasprovienen delosdepartamentos depersonal de lasempre
sas.tos grandes medios decomunicaci6n de masas, las agencias de pu
blicidad, circuitos internacionales de cooperaci6n para el desa
rrollo, etc. 

Por último, la redemocratizaci6n del paísplanteaa los cientistas 
sociales un desafío cuya resoluci6n está poblada de incertidumbres, a 
saber, la re-apropiaci6n de losconocimientos producidos en el campo 
dela investigaci6n social enChileparasuusopúblico estatal. Porcierto, 
en alguna medida estos usos han existido en ámbitos ministeriales, 
municipales y de empresas públicas durante los últimos años. Pero se 
han restringido a enfoques ideol6gicos muy marcados, con escaso 
criteriomeritocrático y con unclaro sesgotecnocrático de aplicaci6n, 
por 10 cual el grueso de los cíentístas sociales no ha tenido ingerencia 
significativa enesecampo. Porello,nodejadeproducir expectativas el 
advenimiento de un régimen democrático, en el cualpodránexistirlas 
condiciones para un uso estatal de conocimientos sociales que no sea 
ideol6gicamente excluyente ni de perfil exclusivamente tecnocrático. 
De este modo. probablemente las distintas líneas de investigaci6n 

67... En relación con los contenidos de ladiversificación institucional... (parece 
existir)... un proceso de redefinici6n de la práctica profesional. hecho que se relaciona 
en parte con la incorporaci6n de la actividad científico-social a un sistema de mercado. 
pero que también estaría denotando un proceso de redefinición de la inserción social de 
Jos centros. asociado a la construcción de una legitimación social. cuya direcci6n y 
modalidades seguramente son asociables a la estahilidad de las instituciones.» (Calde
rón y Provoste,op. cit.• p. 78). 
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social. con sus variados discursos. enfoques. y objetos de preferencia. 
se plantean en estos momentos cuáles son los usos plausibles y/o 
deseables que el Estado democrático podrá hacer de su oferta de 
actividades y productos: en el campode lo político. de la formulación 
depolíticas. de lacultura. delascomunicaciones. delaplanificación del 
desarrollo. de los objetivos estratégicos, de la construcción de consen
sos, de la movilización de amplios sectores sociales. etc. 

Peronadaindicatampoco que la futura permeabilidad delEstado 
a distintos usos de la investigación social produzca una correlativa 
involución deotroscampos de usoquesehanconsolidado conelcorrer 
delosúllimos diezoquinceaños. Talescampos tienenquevertantocon 
laprofesionalización delasciencias socialesysuconsiguiente inserción 
en un régimen competitivo-mercantil de saberesy técnicas; comocon 
laapropiación másdirecta, porpartedelasociedadcivilydesusactores. 
de los aportes emanados de las ciencias socíates". 

No es fácil. en este marco de diversificación de usos y en la 
perspectiva de apertura del Estadocomopotencial «macro-cliente» de 
lasciencias sociales, clasificar distintas comunidades deproductores en 
ciencias sociales segúnclientes prefigurados, o segúnapunten a redes 
estatales, redes privadas-empresariales, o redesde actoressociales en 
general. Pareciera queuncriterio quesubyace a lasdistintas tradiciones 
vigentes en la investigación social es su propia diversificación en 
preñguracíon de usos y en clientes potenciales. Sea porestrategias de 
legitimación social o de supervivencia económica, sea por mística 
profesional o porlaposibilidad deincidirendecisiones quedeterminan 
cursosdela sociedad. elcíentísta socialenChilenopareceserdemasia
do selectivo en los usosposibles. e inclusodeseables, para sus conoci

68. Aunque la profesionalizaci6n de las ciencias sociales también responde. 
entre otras cosas, a demandas que le plantea la política profesionalizada. En el caso 
chileno esto se ha hecho evidente en los últimos dos años, y se refleja en: a) un verdadero 
«boom» de encuestas de opini6n política, realizadas por centros de investigaci6n y 
solicitadas por las fuerzas políticas y electorales; b) en trabajos que partidos o alianzas 
electorales solicitan a investigadores y centros de investigaci6n; ye)en la conformaci6n 
de equipos técnicos en las fuerzas políticas donde participan muy activamente los 
investigadores sociales. Por otra parte, la profesionalización de las ciencias sociales 
tiene relación con exigencias que debe cumplir para la obtención de su financiamiento. 
que en gran medida proviene de agencias internacionales, para las cuales los centros de 
investigaci6n elaboran verdaderos «mercados de proyectos» que deben cumplir con 
ciertas condiciones estandarizadas en materia de coherencia y de rigor metodológico. 
(Ver Calderón y Provostc, op. cit., pp. 72 a 79). 
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mientas.La inestabilidaddel ñnancíamíento, la largaexclusiónideol6
gíca, y la provisoriedad de sus actividades durante mucho tiempo, 
puedenser losprincipalesfactores quecontribuyan a este bajo gradode 
selectivídad, 

Estaactitudtambiénpuedeexplicarseporotrosdosfen6menos. El 
primero es la debilidad de las redes y agrupaciones científicas en 
América Latina69 , lo cual lleva con frecuencia a formas dispersas, 
aleatoriase inclusooportunistasde ínsercíon socialpor parte de distin
tascomunidades de investigadores. La faltaderedesy agrupaciones que 
aseguren desdedentrode lascienciassociales formasmeritocráticas de 
promoci6n y reconocimiento, y que provean mecanismos claramente 
definidosde reconocimiento entre pares (cientistassociales. sean de la 
misma tradici6n o de tradiciones diferentes), produce una suerte de 
extroversión histéricaque.en últimainstancia. constituyeunaamenaza 
parael rigoryla legitimidadinternasde laactividadencienciassociales. 
La preocupaci6n por «estrujar» hacia afueralas actividadespropiasde 
producci6n de conocimientos hacen que muchos clentlstas sociales 
consagrenmás tiempo a la publicidadde sí mismos-y de sus produc
tos---que a la investigaci6n en sí. Estopodríaverseconjuradopor redes 
y circuitos científicos motivados por el mérito académico y de la 
investigaci6nmisma. 

Un segundo fen6meno en la baja selectividadde usos y clientes 
puede ser la emergente cultura de la diversificación. esta suerte de 
sensibilidad postrnoderna donde se valora positivamente la propia 
praxiscomo unjuego de múltiplescombinaciones. ydondese reconoce 
que la propia identidad viene dada por distintas estrategias. diversos 
interlocutores. variadas formas de relacíón social y profesional. y 
diferentes usos de saberes70. 

De cualquier modo. y pese a que es fácil encontrar en todas las 
tradiciones vigentes de investigaci6n social en Chile la búsqueda de 
inserci6nsocial en todos los niveles, tambiénes cierto que las orienta
ciones internas en cada caso prefiguran, a pesarde esa voluntadmulti
expansiva o de cualquier forma de extroversión histérica. cierta 
direccionalidaden el uso. Esta direccionalidad puede definirse en dos 

69. Dicha debilidad parece ser una de las evidencias en la investígación realizada 
porCLACSO ymencionadaen notas anteriores (ver Calderón yProvoste, op.cit.•p. 75). 

70. Véase. al respecto. mi trabajo «El debate postmoderno y la dimensión 
cultural del desarrollo». documento de ILPES. Santiago. 1988. 
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sentidos· diferentes: horizontalmente. según el tipo de agentes que 
aparecen en el horizonte como posibles usuarios de los conocimientos 
producidos (el Estado, losagentes económicos privados y/o los actores 
sociales externos alEstado; o en un nivel más desglosado: lospolíticos. 
los policy-makers. la burocracia. los intelectuales, los artistas, los 
profesionales y técnicos, losobreros, los informales, los comunitarios, 
las mujeres, losjóvenes,loscomunicadores, losprofesores, losempre
sarios, etc); y verticalmente, según el tipo de usos que un agente 
cualquiera puede hacer de los saberes que se apropia (para diseñar 
políticas, recrearse, aplicarlo en escala pequeña o grande, contrastarlo 
con otrossaberes, retransmitirlo, aumentar su capacidad crítica. usarlo 
de insumointelectual o académico, etc). 

Sin embargo, las formas verticales y horizontales de apropiaci6n 
quelapropiatradici6n,por Sil contenido intemo, prefigurahaciaafuera, 
nuncason purasniclaras. Esaextroversión de bajadiscriminaci6n a la 
que antes hice referencia impide establecer tipologías inequívocas de 
uso segúnla tradici6n de investigaci6n socialque se considere. Por lo 
tanto,si en los puntos quesiguenintentodefinirorientaciones de usoa 
partirde la especificidad interna de la CHC (especificidad que, tal vez 
arbitrariamente, he contorneado en los dos capítulos precedentes), tal 
delimitación debe tomarse con cautela. 

Ladistinci6n previamente formulada entreusosplausibles y usos 
deseables puede resultar üut en este respecto, pues ayuda a discernir 
entreaquello que,comomodo de uso,se deduce necesariamente de los 
contenidos internos de la CHC(valérícos. epístemolégícos, políticos), 
de aquellos otros modos de uso que vienen dados por causas más 
aleatorias, y que tienenque vercon esa suerte de «extroversión histéri
ca» recién mencionada, o con estrategias comunes de supervivencia y 
legitírnacién de cualquier comunidad de producción de conocimientos. 

Motivaciones, usos plausibles y usos deseables 
en el humanismo crítico 

Huelga decirque son múltiples los m6viles que en las comunidades de 
producci6n teórica generan expectativas y estrategias de inserci6n 
socialde los conocimientos producidos por ellas.Estos móviles inclu
yen, entre otros, los siguientes: la necesidad de legitimaci6n de los 
cíentístas sociales frentea lacomunidad y frente a su propiaconciencia 
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de grupo; la articulaci6n del saber reoríco con proyectos masivos de 
transformaci6n o de prcscrvacíén del orden social; la búsqueda de 
prestigio frente a otras comunidades de producción te6rica y frente a 
otrosactores sociales; la búsqueda de unreconocimiento funcional que 
permita consolidar o extender las fuentes de financiamiento para una 
determinada comunidad de producci6n te6rica; o la afirmaci6n de una 
identidad grupal mediante el efecto de irrupci6n o disrupci6n en la 
sensibilidad política. Ideológica y/o cultural de la sociedad. 

Obviamente. las estrategias y expectativas de la propiacomuni
daden ladifusi6nyenlosusosposibles desuproducci6n internapodrán 
variarsegúncuales sean.encadamomento. lasmotivaciones predomi
nantes o las posibilidades realesde articular motivaciones y usos.Pero 
unavezmástendremos quehacerabstracci6n de estosdesplazamientos 
circunstanciales y situarnos ante algunos nudos que le otorgan 
especificidad a la CHC. a saber: 

a.En primerlugar. la articulaci6n entreproducci6n te6ricay usos 
socialesdel conocimiento en esta tradici6n es problemática a causade 
la heterogeneidad de temas. enfoques. influencias y filiaciones 
doctrinarias al interiordel humanismo crítico. Esta heterogeneidad en 
que conviven incluso sensibilidades encontradas. tensiona la 
prefiguraci6n de usos deseables de los saberes que produce. ¿ C6mo 
compatibilizar. por ejemplo. los usos deseables prefigurados por un 
«foucaulteano» y porun «marcuseano», porel pensamiento negativo y 
el desarrollo alternativo, por el privilegio de 10 cultural y el del 
psicologista? 

Esta diversidad puede tener un doble efecto: por un lado. el de 
ampliación indefinida del espectro de usos y usuarios, es decir. de la 
líneahorizontal yde la líneavertical encamposde usos11; porotrolado. 
el de dispersión indefinida de usos y usuarios. también en la línea 
horizontal como vertical de los campos de usos. Dellado de la amplia
ci6n indefinida. existe la interesante posibilidad de que la variedad de 
usosy usuarios termineporpermearla culturay la sensibilidad de toda 
una sociedad10 cual, en cierto modo. sería un efecto envidiablepara 

71. Un foucaulteano jamás prefiguraría al Estado como usuario de sus saberes. 
pero sí podría hacerlo un ecologista o un economista orientado a estrategias de 
satisfacción de necesidades básicas. 
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cualquier otra tradición de la investigación socíaf". Del lado de la 
dispersión indefinida, se corre el riesgo de que los usos sean siempre 
precarioso esporádicos. los usuarios efímeros y discontinuos. y de que 
a la larga no haya más que un permanente «recomenzar» o meras 
declaraciones sobrela importancia de «eventuales usos»de los saberes 
generados por el humanismo crítico. 

b. En segundolugar.paraaquellas zonasdel pensamiento crítico 
másligadasalpensamiento negatívodelaEscueladeFrankfurt.losusos 
delconocimiento estánproblematizados apriori. Másaún,la críticade 
la alienación se extiende a la alienación implicadaen la distribución y 
el consumo de bienesculturales, incluidos. claro está. los discursos y 
saberesproducidos en las ciencias sociales; y si todo terminaneutrali
zado. apropiado. «cosificado» o «fetichizado» por el consumo. la 
mercantilización o la ideología. entonces la producción críticabuscará. 
ensupropioseno.unmecanismo deresistencia aestosusosfetichizantes 
de su propia producción -un anti-virus-. No es casualidad,en este 
sentido,elhermetismo de lenguajeen los textosmásrepresentativos del 
pensamiento negatívo'". 

Esehermetismo. comotambién susdificultades paraconstruirun 
discursopropositivo,puedenconduciraestalíneade producción teórica 
a circular autoconsumiéndose en públicos muy restringidos. y sin otro 
uso que recorrerla críticateóricauna y otra vez,en una suertede ritual 
en que la «resistencia cultural» comulgaen susespaciosde negación de 
discursosInstítuídos?". Deeste modo. el componente críticoo negativo 

72. Este es el modelo i1wninista o enlighnnen: model propuesto por C. Weiss, 
cuyo supuesto es que .. las generalizaciones y orientaciones producidas por la investi
gación social circulan entre los públicos informados llegando a moldear la manera en 
que la gente piensa sobre los problemas sociales... (J. J. Brunner...La investigación 
social positiva y la utilización del conocimiento.., op. cit., p. 167). Sin embargo, Weiss 
se refiere sobre todo al impacto en la arena política y en la toma de decisiones. y no tanto 
al impacto de penetración en la cultura. 

73.l-Iermetismo que también es compartido por los filósofos «anti-sujeto.. como 
Gilles Deleuze y Jacques Derrida. También Michel Foucault comparte esta visión del 
poder que absorbe y produce discursos para el despliegue de su dominio (aunque esto 
no lo lleva a Foucault a producir un discurso hermético), Curiosamente. en esto 
confluyen los críticos del sujeto y anti-humanistas, con hiper-humanistas como T. A. 
Adorno. Unos y otros comparten la idea de resistencia aplicada al campo propio de 
saberes y. con ello, a la restricción de sus usos posibles. 

74. En relación al llamado pensamiento negativo de la Escuelade Frankfurt, cabe 
señalar que el mismo encontró sus campos predilectos de circulación en las universida
des de los países industrializados (sobre todo Alemania y Estados Unidos), en circuitos 
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de la tradiciónque aquí nos ocupa pondría,en principio,obstáculosde 
coherenciaética paraproyectarel conocimiento enmúltiplescamposde 
uso. La opción -¿radical o residual?- sería entonces la de un uso 
«cualitativo» del saber, en contraste con el consumo de masas y el 
consumo mercantil, y tendría por meta-función evitar que la sociedad 
alienadase cierre sobre su propia autocomplacencia75. 

Sin embargo, la dimensióncrítica tambiénpuede prefigurar una 
cierta heterogeneidad horizontal con homogeneidad vertical. Ello 
consiste en la búsqueda de un impacto disruptivo común sobre una 
ampliagama de posibles receptores: políticos, académicostradiciona
les. tecnócratas, promotoresde la cultura, intelectuales de clase media, 
ideólogosde partidosydiversoscírculosde profesiones liberales.Aquí 
ya no se tratadel ritual de la lecturaentrecómplicespara la ratificación 
de una visióncrítica previamenteasumida;por el contrario,se trata de 
una lectura por usuarios muy variados,y cuyo objetivo prefiguradoes 
promover el cuestionamiento en la conciencia de aquéllos: ofuscar, 
indignar, confundir y, en último término, Iíumínar'". 

c. En tercer lugar, existe una dificultad general para que la 
producción teóricaatribuiblea laCHCse inserteen canalesde distribu
ciónde alcancemasivo.Estopuedeexplicarseporquedicha producción 
nunca se ha anexado a modelos políticos en curso ni a proyectos 
mayoritarios en la oferta políticanacional. Piénsese,en contrastecon el 

de intelectuales ilustrados, y llegó a los países de habla hispana a través de editoriales 
costosas. por lo cual se difundió en la región enlre intelectuales ilustrados de sectores 
medio-altos y altos. De modo que su consumo ha sido más intensivo y extensivo en 
EuropaOccidentalyen Américadel Nortequeen AméricaLatina.sobre todoen los años 
60 y comienzos de los años 70, que son los de mayor auge de la literatura de la teoría 
crítica. Es en países industrializados donde los procesos políticos. de movimientos y 
movilizaciones sociales, ydecuestionamiento masivodel statuquo,pudieron encontrar 
un respaldo teórico oportuno en algunas vertientes del pensamiento crítico. Sin 
embargo, esta empatía fue efímera. dado que el pensamiento negativo evidenció. en su 
momento de mayor apogeo. su intrínseca dificultad para formular propuestas. En 
América Latina. en la misma época. y por el propio estadio de desarrollo que la 
caracteriza, los modelos tc6ricos más susceptibles de convertirse en plataforma de 
movilizacionessociales yluchaspolíticasproveníandeunmarxismo menos heterodoxo 
y de un desarrollismo que poco tenía que ver con los postulados y la sensibilidad 
«frankfurteana», 

75. Lo cual es un sofisma. porque la propia literatura del pensamiento negativo 
requierede unlector yacríticoparapoderapropiarsede ellasin«prejuicioscosificantes». 

76. Deeste modo el pensamientocríticodeja traslucir la vocación iluministaque 
lo anima. muchas veces a pesar suyo. 
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humanismo crítico. enla fuerte presencia delsocialismo marxista como 
forma de pensarel cambio social en los años60 y 70, Ydesdeel cualel 
humanismo críticopodíaparecer unatergiversación pequeño-burguesa 
o una ideología individualista «enmascarada»; piénsese también cuan 
ajenoesel humanismo críticoa lacorriente desarrollísta, tanascendente 
en losaños50 y 60en América Latina;piénsese en lo todavíamásajeno 
queesamodelos industrializadores ímítatívosyalpensamiento neoliberal 
ascendente de los 70 y los 8077. 

Esta faltade presencia en laofertapolítica bloquea considerable
mente las opciones de difusión y de uso de los saberes producidos al 
interiordel humanismo crítico. Con ello, la CHC enfrenta un círculo 
vicioso que consisteen la necesidad de una difusión ampliay un uso 
intensivo paraabrirseespacios enel campopolíticoy, porotro lado,en 
la necesidad decontarcondichosespacios paraque talesdifusión yuso 
sean posibles. Por último, estas restricciones no sólo afectan o limitan 
el uso político y los usuarios políticos (tantopolitical-oriented como 
policy-orientedy; esa misma falta de presencia en la arena política 
constituye a su vezun Iimitante paracaptara otrosusuarios que,si bien 
no son políticos, toman la presencia política de un discurso como 
indicador de valor. Por algoes tan improbable que una publicación de 
la tradición críticaenChileseconvierta enéxitoeditorial uobtengauna 
presencia pública significativa. 

d. En cuartolugar, nodebeolvidarse queen general los aspectos 
más propositivos, y que se encuentran dispersos a lo ancho de la 
tradición humanista crítica. tienenunalimitación de escala.Se privile
gia lo local,el desarrollo personal y grupal.el territorio acotado -sea 
comolugarderesistencia odecrecimiento-. Enbuenamedida, ysalvo 
algunas excepciones, estocontribuye aque la circulación yel consumo 
de dicha producción sea consistente con las escalas que esa misma 
producción prívílegia'", Sin embargo, la prescripción de la acción en 

77. Aunque hay intentos de apropiación y cooptación de algunas temáticas del 
humanismo crítico por parte del neolibcralismo. Tal es el caso de asociacionismo de los 
informales, exaltado por Hernando de Soto con el objeto de oponer el mercado al Estado 
(Hernando de Soto. Elotro sendero.Bogotá. Editorial Oveja Negra, 1987); y más aún. 
el intento del neoliberalismo de apropiarse de la bandera del anarquismo mediante una 
versión muy particular conocida como anarco-cupitalisrno. y difundida nada menos que 
por el hijo de Milton Friedman. 

78. Como es el caso dcllibro de E. F. Schumacher, Small is Beautiful, Nueva 
York. Harper and Row Publíshers, 1975. 
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pequeña escala va acompañada de la prescripción del pensamiento en 
gran escala (<<obrar localmente y pensar globalmente» es una de las 
máximas del humanismo crítico), con lo cual la difusión «coherente» 
varíasegúnse privilegien lasescalas deintervención o deespeculación. 

Peroresultadifícil en este aspecto discernir si las limitaciones se 
refieren ausosplausiblesoausosdeseables. Puedeocurrir,porejemplo, 
que las limitaciones exógenas a los campos de uso plausible pueden 
llevara la CHCa exacerbar unaprefiguración restrictiva de los campos 
de usodeseable, valedecir,a incurrir en un purismo que acabaalimen
tándosea sí mismo: si nomeleen,harédeellounacausa.Perotambién 
puedeocurrir10 contrario: dadas1asescasasopciones deusosdeseables 
y ladiscontinuidad de ladifusión, valela penaser menos riguroso en la 
definición de campos de uso. 

Losrasgos reciénadvertidos enlaCHCpueden sugerirqueenella 
es marcado el pesodelosusosdeseables frente a losusosplausibles. En 
otraspalabras, podríaexistiral interiordedichacomunidad unaexigen
cia de consistencia ética o una opción de escalas que orienta las 
motivaciones de difusión y las prefiguraciones de uso en direcciones 
restringidas79. 

La relación entre motivaciones y campos de uso deseable en la 
tradición delhumanismo críticopuedehacerse máspalpableal contras
tarse con otras dos tradiciones gravitantes en las ciencias socialesen 
Chile,comosonla tradición positiva-funcionalista y la marxísta'", Este 
contraste puede ilustrarse, esquemáticamente, del siguiente modo: 

Marxismo 
Motivación fundamental: comprensión ytransformacíón en granescala 
(y «estructural»).
 
Problema y pasión: los intereses.
 
Visión de la política: comocampode lucha.
 
Difusión preferente: militante, ámbito político y ámbito obrero. Campo
 
de uso deseable: socialización. educación (de la clase, del partido) y
 
movilización (de masas).
 

79. Esto. claro está. poniendo entre paréntesis aquel criterio ya señalado. que 
subyace y trasciende a toda filiación paradigmática. según el cual la diversificación de 
los campos de uso es un bien en s( mismo. 

SO. Como ya se señaló. tanto la tradición positiva-funcionalista como la marxista 
han sido consideradas en trabajos análogos a éste. por J. 1. Brunner y Tomás Moulian 
respectivamente y que aparecen formando parte de este libro. 
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Funcionalismo 
Motivaci6n fundamental: la optimizaci6n-modernizaci6n-integraci6n.
 
Problema y pasión: eficiencias y agregaciones.
 
Visión de la política: comoingeniería social, campo de ordenamiento.
 
Difusión preferente: superestructural (decision-makers.polícy-makers,
 
tecnócratas, etc.).
 
Campo de uso deseable: técnico, construcüvísta, de formulación y
 
efectivización de políticas.
 

Humanismo crítico 
Motivación fundamental: comprensión en gran escala y cambio en
 
pequeña escala.
 
Problema y pasión: las racionalidades.
 
Visión de la política: comocampo de dominación/alienación.
 
Difusión preferida: molecular, intersticial, «cualitativa».
 
Campo de uso deseable: iluminista-crítico, de creación/emancipación
 
de sujetos y prácticas.
 

Adiferencia de lacomunidad marxista o la funclonalísta, laCHC 
manifiesta unarecurrente resistencia, al menos enel discurso explícito, 
a producir conocimientos destinados al uso por el Estado o para el 
control del Estado, o para la políticaentendida comocampode acción 
restringido a la articulación entrela sociedad, lospartidos políticos yel 
Estado. Existe,másbien,unavisi6n maniquea tantodelEstado comode 
la políticaen su acepci6n convencional, lo cual restringe el campode 
uso deseable previsto desde la propia CHC81. A diferencia del 
funcionalismo, enelcuallapolíticapuedeserentendidacomouncampo 
deordenamiento, ydelmarxismo, enel quelapolíticaespensadacomo 
campo de lucha, en el humanismo crítico la política tiende a ser 
«sensibilizada» como un campo de dominación y alienación, sea cual 
sea el lugar que el sujeto ocupe en ese campo de ordenamiento y/o 
lucha82• 

81. Aunque tambiénpuede darse una circularidadcausal o una relación causal 
inversa:laescasa resonanciapolíticaypúblicaproduceinternamenteeste maniqueísmo 
respecto de la dimensión política-pública. 

82. Hayque considerartambiénque actualmentelos límitesde lopolítico noson 
claros ni en la teoría ni en la práctica.pues sondifusas las fronterasentre lo político, lo 
institucionaly locultural.Lapreguntaporel alcancede lopolíticoes importantenosólo 
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He señaladoque el uso privilegiado dcl humanismo crítico vaen 
el sentidode expandir la concienciacrítica y de promover la creacíon
autocreaci6n de sujetosyprácticasalternattvas'".He advertidotambién 
que ladifusión preferentees aescala molecular e intersticial,valedecir, 
destinada precisamente a aquellos sujetos cuya auto-creación o auto
liberaciónes buscada -y supuestamente promovida- por la CHC, y 
a otros sujetos afines que pueden ayudar a dicha auto-creacióno auto
liberación. Los métodos de investigación-acción o investigación 
partícípatíva, tan reivindicados por el humanismo crítico, apuntan en 
esa direcci6n: el conocimicnto producido va a parar precisamente al 
objeto de estudio, a los actores en proceso de constitución, tanto 
investigadores-promotores como sujetos-beneficiarios: y el proceso 
producción-uso es instantáneo, pues no media una difusión micro
macrosino una connivenciamícro-mícro. 

Esto no impide, claro está, que el campo de usos deseables se 
extienda a todos aquellos receptores a quienes el consumo de los 
conocimientos de la CHC les permita una mayor comprensión y 
autocomprensión, tanto en el rigorde la críticacomo en la voluntadde 
la emancipación. Y puesto que la emancipación puede tomarse en un 
sentidosocial,en un sentidocultural,o inclusoen un sentidopuramente 
psicológico e individual, esto hace posible que el campo de usos 
deseables sea extendiblea una amplia gama de receptorespotenciales 
y de formasde uso. 

La extensi6nde loscamposde lacrítica,asícomola multiplicidad 
de aspectosde la emancipación, permiteampliary flexibilizarla gama 
de usos deseables y de usuarios deseables (gama que, como se vio 
previamente,de lo contrarioestaría muy restringidapor el imperativo 

como objeto de reflexión, sino también para el uso que el investigador le prefigura a los 
productos de su propia investigación. A modo de ejemplo. puede sostenerse que un 
teórico de la alienación contaría con escaso eco en los usos estatales de la investigación 
social; pero si la subjetividad ciudadana o la expansión de conciencia crílica son 
definidas como espacios políticos. entonces Jos usos del producto de ese mismo teórico 
de la alienación serían definidos como usos políticos. 

83. Uso iluminista, al fin y al cabo. aunque más no sea para desenmascarar la 
voluntad de dominio del proyecto ilurnínista.También. una vez más. la eterna contra
dicción que implica «promover la autocreac ión en otros», ese peligro de hacer entrar por 
la ventana el autoritarismo o el dirigismo que se ha querido expulsar por la puerta. Este 
peligro también puede ser conjurado con una precaución extrema, sumamente 
individualista. cual es: la no-intervención radical. el no-uso del conocimiento como 
principio ético y el solipsismo como antídoto. 
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deconsistencia éticapropio delpensamiento crítico). Conello,el corte 
horizontal deusosplausibles tiendc acoincidirconeldeusosdeseables: 
todos los actores sonsusceptibles dc aumentar sucapacidad críticao dc 
despertar su voluntad de emancipaci6n, y por ende no hay usuario 
vetado de antemano. Sin embargo, el corte vertical en los usos no deja 
de ser problemático; aquí, sin duda,ciertosusosplausibles puedenser 
totalmente contradictorios conlosusosdeseables prefigurados desdela 
propia CHe. Empezando, claro está, por el uso manipulador del 
conocimiento. 

Impactos y estrategias 

El tipo dc impacto social que una comunidad de productores prefigura 
paralosconocimientos queproduce noes homogéneo. Cabedistinguir, 
ante todo, los impactos individuales de los impactos que una tradici6n 
buscageneraren la sociedad en IlUlIO cuerpo colectivo. Es esto último 
de lo que interesa en la perspectiva de este trabajo. 

Elimpacto social prefigurado porlaCHCesdeducible delcúmulo 
de elementos ya expuestos en las páginas precedentes, y puede 
desglosarse, al menos con fines de ordenamiento, del siguiente modo: 

a. En primer lugar, y como ya se ha advertido, el humanismo 
críticobusca promoverlaauto-creación yauto-emancipación expansiva 
deactores sociales alosquelesatribuyeelpabimonio de unaracionalidad 
anti-dominante (no manipuladora, pro-solidaria, humana, ecológica, 
etc.), y buscarescatar y reivindicar las prácticas coherentes con dicha 
racionalidad. Ejemplo clarodeelloesel vastonúmero depublicaciones, 
foros, seminarios y cursosen tornoa los grupos de baseo las llamadas 
organizaciones econ6micas populares, asícomolatendencia a mostrar, 
a partirde dichos actores, cl embrión de racionalidades alternatívas'". 

b. En segundo lugar, la CHC busca abrir la sensibilidad de la 
gente, sea cual sea su ubicación social. En otras palabras, intenta 
predisponer a las personas a cambios en sus visiones de mundo, en sus 

84. Estas publicaciones y actividades corren por cuenta de organizaciones no 
gubernamentales.tantode investigación como de promoción, tales como PET, CENECA. 
CEPAUR, ECO, CIPMA, 'DDEI-I, y otras mencionadas en notas anteriores, dedicadas 
a la promoción del desarrollo en escala comunitaria o local. 
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referentes dc normatívídad. en suma, en su ordensimbólico. Decícrto 
modo esta prefiguración retomael concepto marxista de falsaconcien
cia. entendida comoel relato fatalista en el que el statuquo es visto y 
sentido como necesario o como inmodificable; lo que el humanismo 
crítico buscaría, pues. es remecer el letargo de la falsa conciencia 
colectivay alentarunrelatode mundo enelqueel metabolismo societal 
sea concebido como un orden abierto, disponible a la invención y 
creatividad cotectívas". 

c. En tercer lugar, el humanismo crítico busca, como ya se ha 
señalado reiteradamente, promover eldesenmascaramiento progresivo 
y generalizado de todos aquellos discursos y prácticas que ocultan y 
alientan la voluntad de dominio deunossobreotrosy de todossobrela 
naturaleza. Agudizar la mirada de la sociedad consigo misma para 
convertirla en auscultadora de síntomas: ese es otro de los impactos 
sociales que el humanismo crítico prefigura para sus propios conoci
mientos. 

d. En cuarto lugar, se pretende aportar con herramientas que los 
usuarios puedanusarparasu propio crecimiento personal y/ogrupal'", 
sobre todoen el campode la psicología humanista; la idea es que a la 
larga dichos usos puedan surtir un efecto multiplicador, y así generar 
verdaderos movimientos colectivosde«resocializaciónemancipadora». 

e. En quintolugar,existeuna suertede impacto silencioso prefi
gurado en la tradición humanista crítica, estrechamente vinculado a la 
tónica implícitaenlainvestigación-acción ylainvestigaciónparticipativa; 

85. Esta imagen del orden societal como un orden abierto, o un orden por 
construir, aparece en autores tan dispares como Norbert Lechner (<<La democratización 
en el contexto de una cultura postmoderna», en Cultura polftica y democraiízacion, 
Santiago, FLACSO/CLACSOIICI. 1987; y La conflictiva y nunca acabada construc
ciándelordendeseada,Santiago, Ediciones Ainavillo-FLACSO.1984) y Luis Weinstein 
«La racionalidad integradora y el desarrollo alternativo», Santiago, CEPAUR, Docu
mento de trabajo. 1985). 

86. En este campo lo referentes externos principales son las contribuciones de 
Fritz Perls, Carl Rogers y Ronald Laíng, entre otros. En Chile. la difusión masiva de 
estas herramientas ha corrido por cuenta de la Editorial Cuatro Vientos, que ha 
publicado y promovido activamente. al menos durante los últimos diez años, una amplia 
gama de literatura sobre crecimiento personal. dinámica de grupos y desarrollo 
espiritual. También apuntan en esta dirección los trabajos grupales realizados por 
Fernando Flores y sus discípulos, que tanto seducen a muchos intelectuales y profesio
nales chilenos; y las actividades del colectivo LaComunidad, grupo en el que se origina 
el actual Partido Humanista. 
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dicho impacto consistiría en poblar el tejido social de resistencia 
molecular: pequeños espacios o territorios «ganados al poder o a la 
racionalidad dominante», en los que priman la transparencia 
comunicativa, el comunítarísmo, la negaci6n de una normatividad 
dominante pero no deseada, y/o formas menos institucionalizadas de 
relaci6n interpersonal. 

f. Porúltimo, ycomplementando el puntoanterior, el humanismo 
críticobusca producir uncuestionamiento público deciertasinstitucio
nesprevalecientes, sobretodoen el campo de laeducaci6n, la salud, la 
organizaci6n del trabajo y la justicia,denunciando sus procedimientos 
y estructuras autoritarias, rígidas, manipuladoras, etnocéntricas, etc. 
Este cuestionamiento va acompañado de propuestas alternativas-de 
educaci6n popular, atencíon primaria ensalud, saludpopular, participa
ci6n laboral, reforma del sistema penal, etc.- sistematizadas por la 
propialiteratura de la CHC. 

Puede verse, en consecuencia, que el impacto que la tradici6n 
humanista críticaprefigura parasupropiaproducción de saberes revela 
una evidente vocaci6n Ilumínísta: se trata, en suma, de educar para 
promover la auto-emancípacíón, tantoindividual comode los pueblos, 
en todos los niveles y en todos los espacios. El impacto, aunque se 
manifieste en hechos talescomo movilizaci6n de grupos, creaci6n de 
movimientos o impugnaci6n de un orden simbólico, es fundamental
menteformativo. En esto,la vertiente iluminista también reaparece: la 
transmisióndeconocimientos cristalizaennuevas formas desociabilidad, 
liberadas delas trabas deprejuicios yde múltiples formas arbitrarias de 
autoridad. Tantolailuminaci6n crfticacomo laemancipaci6n molecular 
aparecen comoefectos ideales de un previo aprendizaje en el cual la 
materia primala constituyen losconocimientos aportados por la propia 
tradícíón crítica. 

Porcierto,estosimpactos serefieren alcampo de usosdeseables, 
valedecir,aquellos modos de usoqueguardan coherencia conla utopía, 
los valores, las opciones epistemol6gicas y la voluntad de cambio 
inscritos en la tradici6n que aquí nos ocupa. Existen, claro está, otros 
impactos prefigurados por la comunidad de productores y que tienen 
que ver con modos de uso que son propios de toda comunidad de 
cientistas sociales. Estosimpactos pueden relacionarse conel aumento 
de prestigio social de la comunidad o con la obtención de un reconoci
miento funcional que redunde en mayores recursos, en acceso a los 
medios masivos de comunícacíén, en facilidades de difusión, etc. Sin 
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embargo, puesto que aquí interesa sobre todo delimitar lo específico de 
una tradición de investigación social -aquello que la diferencia de 
otras tradiciones-, parece poco pertinente analizar tipos de impacto 
que no guardan relación particular con la CHC ni con su articulación 
interna. 

En relación a las estrategias que la comunidad utiliza -conscien
te o inconscientemente, implícita o explícitamente- para facilitar los 
impactos sociales buscados, estas pueden ser muy diversas y no nece
sariamente excluyentes: estrategias de seducción de públicos cautivos, 
de persuasión de públicos indefinidos, de utilización de demandas 
emergentes del consumo cultural, de apropiación táctica de lenguajes en 
uso o modas intelectuales, e incluso de construcción o simulación de 
imágenes tales como el intelectual serio, el brillante, el lúcido, el 
experto, el intuitivo, el estadista, el imaginativo, etc. Puesto que las 
estrategias constituyen medios, y por lo tanto se rigen en gran medida 
por cálculos de beneficio y por la racionalidad formal, resulta dificil 
diferenciar estrategias según su filiación con una u otra tradición de 
cientistas sociales. En general, son recursos de publicidad, de psicología 
de masas y de marketing cuyo aprovechamiento permite potenciar los 
niveles de uso y la diversidad de usuarios de los saberes producidos por 
una tradición cualquíera'" 

No obstante, las estrategias de seducción, persuasión, apropiación 
de simbologías en uso, aprovechamiento de demandas de consumo 
cultural, o construcción de auto-imágenes por parte del cientista social, 
varían en recursos específicos según la tradición que los explote. En el 
caso de la emergente CHC, algunas de estas estrategias son construidas 
en base a los siguientes recursos: 

• La espontaneidad y/o vitalidad proyectada por los propios 
cíentístas sociales de la CHC, que se comunican con sus posibles 
públicos de un modo deliberadamente des-profesionalizante. Esto es 
coherente con el mensaje que se desea transmitir, de carácter anti

87. Y si se consideran como parte de las estrategias los medios de difusión 
utilizados por las diferentes tradiciones, es todavía más difícil establecer diferencias de 
opciones entre distintas tradiciones. En principio. todos los medios de difusión resultan 
válidos para la difusión del conocimiento, sea cual sea la tradición en cuestión: medios 
de comunicación de masas, eventos públicos o restringidos. publicaciones. redes 
informatizadas o tradicionales, ele. En este caso, las diferencias son más de acceso y 
de magnitud, o de mejor o peor aprovechamiento. pero difícilmente de opciones 
sustantivas. 
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institucional y en pro de la participaci6n a todo nivel, y con la idea de 
la comunicaci6n por «contagio» (en el buen sentidode la palabra).La 
comunicaci6ndirecta. espontánea, «de Igual a igual» entre usuarios y 
productores del conocimiento. es al mismo tiempo una estrategia de 
seducci6n y una consecuencia natural de las opciones propias de la 
CHC. Por otra parte. recoge una demanda sociocultural expansiva.de 
vitalidad y espontaneidad. que viene dada por el «desencanto 
postmodernos'é.Ja influenciade la publicidad. el «éxtasisde la comu
nicaci6n»89, la pérdida de espontaneidad generada por la mayor 
profesionalizaci6n de los camposde saber. etc. 

•Elusodel «appealdelocontestatario». sobretodocuandosetrata 
de públicos cautivos que pueden sentirse atraídos por un discurso de 
confrontaci6n con el sistema. tales como j6venes, minorías étnicas. 
mujeres.sectoresmarginales, etc. Adoptar,sobre todoen el debate y la 
confrontaci6n con otras tradiciones. la posici6n de la periferia, de lo 
contrahegemóníco, de la resistencia o de la ruptura, puede generar un 
impactopositivo;másaúnencondicionesdecrisisde propuestas,como 
las que se viven en la actualidad. Por cierto, la CHC tiene contenidos 
contestarios, y es. de todas las tradiciones vigentesde la investigaci6n 
social en Chile. aquella con mayoreselementos de impugnaci6na los 
6rdenes vigentes. Esto también la dispone a poder utilizar su propia 
riquezacrítica con fines estratégicoso de difusi6n. No se trata necesa
riamente de un uso histérico de sus propios valores, sino de una 
exteriorización estratégica de sus funciones de impugnaci6n. Por 
último, también en este caso existe una demanda sociocultural de 
discursosde resistencia, sobre todo desde la mentadacrisisdel marxis
mo y del socialismo «hist6rico», modelos que, hasta la década pasada 
constituían el «lugar natural» de impugnaci6ndel orden. 

•La figuradel intelectual «arremangado» (odescalzo, odesafeítado, 
o ripioso).connotandouna nuevaversión,post-obrerista ypost-revolu
cionaria.del intelectualjunto al pueblo. Dadala crisis del marxismoy 
de los partidosobreristasy/o comunistas,queda vacíoen el imaginario 
socialel lugardel intelectualconsagrado a la luchapor lajusticia social 

88. Ver de Norbert Lechner, «El desencanto postmoderno», en Imágenes 
desconocidas. Buenos Aires, CLACSO. 1989. 

89. Ver de Jean Baudrillard, «El éxtasis de la comunicación». en La 
postmodemidad, Barcelona. trad. de Joaquín Jordá, Editorial Anagrama. 1985. 
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yen defensade lospobres. Eselugarvacío es,enciertomodo, utilizable 
desdeel discurso de la lnvestigación partícípatíva, del basismo y de la 
iglesia de los pobres. El cientista social «hermanado a la base»,que va 
y vuelve de la oficinaa la barriada o de la biblioteca a las cooperativas 
campesinas, se convierte, de manera subrepticia, en el relevo del 
intelectual obrerista. 

Por cierto, en este caso también haycoincidencia con los conte
nidos mismos de la CHe. No hay contradicci6n con las opciones 
valorícas y políticas internas (comunitarismo, participaci6n-acción, 
democratización exhaustiva, rearticulación teoría-práctica. etc.). Pero 
eso noimpide quese hagaunusopublicitario dedichoscontenidos con 
fines deextenderel impacto socialde los mismos. También aquípuede 
haberun recurso a laéticadel sacrificio y a la místíca de la solidaridad, 
que a veces excede, con fines publicitarios, las voluntades realesque 
animan el trabajo concreto de los investigadores. 

• Unanotable versatilidad en losusosdel lenguaje, que pueden ir 
desdeelesoterismo hastala másdiáfana delasclaridades. Deestemodo, 
el público con «sentido de tribu» puede sentirse atraído por los hermé
ticosdelhumanismo crítico,mientras elpúblico con«sentido genérico» 
puedeacudira los discursos dirigidos a «loshombres de buena volun
tad». Entreambosextremos pueden situarse diversos usosde lenguaje, 
conla posibilidad decaptardiversos tiposdepúblico. Unavezmás,esto 
reflejala heterogeneidad interna de la tradición humanista-crítica; pero 
esta consistencia entre contenido y forma. o entre 10 interno y 10 
exteriorizado, no impide quepuedaconstituir una versatilidadestraté
gica en los lenguajes con que el humanismo crítico comunica sus 
conocimientos al conjunto de la sociedad. 

• Porúltimo, un usooportuno de la fallade utopías movilizadoras 
permiteal humanismo críticoocuparunespaciovacío, a saber,el de la 
oferta de proyectos de confluencia posible entre el individuo y la 
historia. SidespuésdelgolpemilitarenChileunodelosgrandesdramas 
del imaginario colectivo, y una de sus cuentas pendientes. ha sido la 
brechaabierta entreproyecto de vida(individual) y proyecto de mundo 
(social), el humanismo críticoaprovecha -<:onsciente o inconsciente
mente, implícita o explícitamente-estaheridaabierta, esdecir,ofrece 
un abanico de rearticulaciones posibles entre la acciónindividual y el 
sentido social. Sea con un discurso comunítarísta, un discurso pro
periférico, un discurso contracultural o partípacíonista, puede captar 
muchos usuarios ocupando este lugar vacío. Insisto, sin temor a la 
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rcpetícién, queestonocontradice suscontcnidos; porcl contrario, yaen 
lavoluntad queanimaa buena partedelatradición humanista críticahay 
un esfuerzo por hacerse cargode esta brecha abierta entre proyecto de 
vida y proyecto dc mundo'", Esto no impide tampoco que esta «oferta 
alternativa» sea promovida publicitariamente bajo circunstancias de 
crisisde identificación. 

Los recursos estratégicos reciénenumerados son aquellos que, a 
mi juicio, tienenrelaciónmásestrechacon esta tradición y, por tanto, 
establecen diferencias conrecursos estratégicos deotrastradiciones. Se 
puedesostener, en síntesis, queen cadatradición existeun aprovecha
mientodemodosdeproducción y comenidosdeproducción internosen 
laforma de comunicación haciaafuera, y quesi bienlas estrategias de 
impacto puedenrecurrir a los mismos medios en distintas tradiciones 
(medios masivos de comunicación, rituales profesionales de diverso 
tipo,etc),existenimágenes, sub-discursosymeta-discursosquecolman 
estas estrategias, y que varía" según cada tradición, y según las 
opciones valóricas y epistemológicas internas y específicas de cada 
tradición. 

Deeste modo, lasestrategias cristalizan, porunaparte,enformas 
consistentes de exteriorización, las cuales pueden deducirse de los 
contenidos propios de la tradición (de allfla consistencia); y, por otra 
parte, las estrategias constituyen una exacerbación o explotación de 
cienos contenidos de la tradición, traducidos a imágenes o discursos 
seudo-subliminales cuandoseextrovierten haciala sociedad. Encasos 
extremos, esta consistencia puedellegar a transfigurarse en extrover
sión histérica. 

Lasestrategias de difusión y de impacto, en suma,se pueblan de 
imágenesflotantescuyoorigenpuederastrearse alinterior delaproduc
ción misma de conocimientos. Una vez transpuestas al ritual 
comunicativo, estas imágenes pasan a «flotar», vale decir, están a 
disposición del buen comunicador, probablemente con menos peso 
discursivo que al interior de la tradición misma, pero con mayor 
atractivo para un público de no iniciados. 

90. Dentro de esta tradición. los más proclives al espíritu postmoderno exaltan 
esta brecha en lugar de insistir en la necesidad de saldarla. Sin embargo. esta exaltación 
puede ser, a su vez. una vuelta distinta de la misma tuerca: se trataría de exacerbar la 
brecha para hacerla más insoslayable, o de sucwnbir «alegremente••a su fatalidad. 
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Sistemas de interlocución y reconocimiento 

Los sistemas de interlocución y reconocimiento son parcialmente 
construidos porla comunidad de productores, yen parteconstan de las 
redesde interlocución y de los sistemas de legitimación vigentes a los 
que la comunidad recurre para su inserción social. También hay, 
además, una intencionalidad desdeafuera haciaadentro, valedecir, la 
pre-existencia de otros que frente a unacomunidad de productores se 
plantean comointerlocutores y/olegitimadores de lossaberes produci
dospordichacomunidad, yqueesperandeellaciertotipodeproductos. 
Existe, en este aspecto, una tensión permanente, aunque rara vez 
explicitada, entreelesfuerzo delacomunidad porinaugurar suspropios 
referentes externos -de interlocución yde reconocimiento-, la nece
sidadderecurrir a referentes yainstalados -aunque sólotengaafinidad 
relativa conestosreferentes-, yel «posicionamiento exógeno» enque 
los sistemas instalados sitúan a la comunidad desde un mercado de 
saberes que operacon sus propias lógicas. 

Entrelosdiferentes tiposdeinterlocutores a losqueunatradición 
de productores se dirigede manera deliberada, pueden distinguirse los 
siguientes: 

•Losinterlocutores alosquelacomunidad de productores destina 
sus productos paraque operencomo difusores o cajasde resonancia, a 
fin de extender, finalmente, la gamade usuarios de los conocimientos 
(medios de comunicación, redes y asociaciones profesionales, 
comunicadores, etc.). 

• Los interlocutores definidos comopotenciales agentes de cam
bioo de consolidación, es decir, comotransformadores de la teoría en 
prácticaordenadora, o comoagentes que,consagrados a prácticas que 
no son las de la comunidad misma, se definen como potencialmente 
«empatícos» con el mensaje o el producto en cuestión, y capaces de 
materializarlo en algúnhechoposible. 

• Los interlocutores definidos comoagentes dotados de especial 
poderen la sociedad, o especial poderparaincidiren cambios orienta
dos en la dirección prescrita por la meta-imagen (la utopía y sus 
derivados normativos) de la tradición de productores (agentes que 
destinan recursos, que tomandecisiones políticas, que influyen sobre 
otrosagentes depoder, queelconjunto de lacomunidad deproductores 
les reconoce un status especial de autoridad moral o intelectual, que 
garantizan reconocimiento institucional, etc.). 
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• Finalmente, los interlocutores definidos como pares-en-tanto
intelectuales, o en tanto cientistas sociales, pero no como pares en la 
comunidad deproductores, yconquienes cabe mantener unintercambio 
paraefectos depersuasión, prestigio, enriquecimiento recíproco, debate 
frente a terceros, etc. 

Encuanto alossistemas dereconocimiento, estossonbásicamen
te de dos tipos, a saber: 

• Reconocimientos devalor académico porpartedepares deotras 
tradiciones o entreinstituciones académicas socialmente reconocidas 
como tales. Estereconocimiento puede traducirse en premios, honores 
detodotipo, inclusión deconocimientos producidos porla comunidad 
en curricula, difusión deconocimientos producidos, citasen textos de 
pares, invitaciones a actividades de intercambio intelectual.etc. Se 
reconoce aquíel conocimiento porsu validez intrínseca. 

• Reconocimientos de utilidad práctica que pueden provenir de 
organismos gubernamentales (poiicy-makers, tecnócratas, burócratas, 
profesionales del sector público), del sistema político (partidos o el 
aparato propiamente político del Estado), de organizaciones sociales 
diversas (organizaciones depromoción deldesarrollo, grupos de base, 
sociedades profesionales, etc.), demedios decomunicación demasas y 
deagentes económicos privados (empresas detodotipo). Estos recono
cimientos setraducenenlaconversióndelosconocimientos producidos 
enmedidas depolíticas, encriterios políticos, enacciones comunitarias, 
encriterios profesionales, enestrategiasempresariales, etc.Sereconoce 
aquíla validez delconocimiento porsueficacia en campos diversos de 
acción. 

El sistema de reconocimientos permite, por último, asegurar la 
promocióndelatradicióndeproductores odealgunos desusmiembros, 
lo cual puede traducirse básicamente en: oferta de cargos públicos o 
políticos, contratación deexpertos porpartedel sector privado empre
sarial, financiamiento de agencias de ayuda al desarrollo desde los 
países desarrollados, ofertadecargos académicos, espacios deinterven
cióncrecientes entredistintas organizaciones sociales, y mayor acceso 
a los medios de comunicación de masas. 

Lostiposde interlocutores y reconocimientos quehedesglosado 
más arriba son de tipo general y forman parte del interés y de las 
estrategias detodas lastradiciones importantes enmateria deinvestiga
ciónsocial. Una vezmás, si lo quenosinteresa es desentrañar aquello 
quelatradiciónhumanistacrítica tienedeespecífico, yqueestablecesus 
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diferencias respecto de otras tradiciones de las ciencias sociales en 
Chile, es necesario delimitar, aunque seatentativamente, cómomateria
lizan estas fuentes de interlocución y reconocimiento desde la propia 
tradición, vale decir, cómo se conciben en un supuesto «momento de 
inflexión» interno/externo, dondelatradición extrovierte suproducción 
hacia posibles campos de uso. Valgan los siguientes rasgos como 
posiblesíntesisde orientacionesespecíficas deinteríocucion y recono
cimientodesde la perspectiva de la tradición humanista crítica. 

a. En el campo de la interlocución con pares de las ciencias 
sociales que «militan» en otras tradiciones (funcionalistas, marxistas, 
integristas, liberales, etc.),unaforma derelación quepuedeesperarsede 
la tradición humanista-crítica es de relativización de los saberes del 
otro; el variado arsenal críticodelquedispone estatradición le permite 
realizarestaoperación continuamente, situando el discurso del otroen 
el «mapa» de las racionalidades. Estelugarse explicitamostrando que 
dichodiscurso (delparqueesotro)obedece adeterminaciones cultura
les, a opciones epistemológicas que a su vezforman partede opciones 
ideológicas, a unusodellenguaje quenunca es puramente operativo,y/ 
o a una cosmovísíon que siempre ocultaldevela una alta dosis de 
etnocentrismo (llámese racionalismo, determinismo, causalismo, 
economicismo, instrumentalismo, naturalismo, etc.). 

b. Los interlocutores capaces de traducir la teoría en práctica 
ordenadora sonmuyvariables enla visión delhumanismo-crítico. Todo 
depende si se privilegia la dimensión de lo local,de lo estético, de lo 
efímero, de lo personal, de lo cultural, etc. Según cual sea, pues, la 
dimensión queenunmomento dadoadquiere primacía respecto deotras 
(primacía fluctuante al interiorde los propios saberes del humanismo 
crítico), los agentes definidos como catalizadores prácticos de dichos 
saberes podrán variar: comunitarios, artistas, grupos de encuentro, 
líderes estudiantiles, iniciativas contraculturales, etc. 

Sin embargo, lo quesubyacea esta diversidad de interlocutores
agentes de cambio es que la relación de interlocucion se plantea; en 
buena medida, como relación de reciprocidad; en otras palabras, el 
cientista social va a comunicar sus saberes, pero al mismo tiempo a 
completar esossaberes porvíadelarespuesta queobtienedelosagentes 
en juego. Una vez más, el modelo de investigación partícípatíva o de 
investigación-acción sehacesentir. Atalextremo, quepodríaafirmarse 
queesconestosagentes definidoscomocatalizadores, másquecon los 
cientistas sociales de otrastradiciones (los pareS/diferentes), conquie
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nes los humanistas críticos establecen su propio sistema de reciclaje 
intelectual. 

c. Respecto delosinterlocutores definidos comoagentes depoder 
o de influencia dentrode la sociedad. el intercambio que la comunidad 
humanista-crítica establece conellostambién es variable. Desdeaden
tro haciaafuera, hay unintento por influirsobreestosinterlocutores. y 
pordiferenciarentreagentesdepoderreceptivosyagentes inpermeables. 
Unavezqueseidentificanlosagentes receptivos. lainterlocuci6n puede 
establecerse intentando introducir criterios y enfoques propios del 
humanismo críticoen lapráctica específica del interlocutor. enprogra
masdedesarrollo localsi sondirigentes municipales; en programas de 
educaci6n políticaydelíneasdeacci6nsi sondirigentes de partidos; en 
criterios favorables a un tipo de desarrollo social integrado si son 
agentes de gobierno; en curricula educacionales si pertenecen a la 
institucionalidad académica. etc. 

Desde afuera hacia adentro. puede haber una apropiación y 
distorsi6ndelossaberes producidos. a findejustificarunasituaci6nque 
los propios humanistas críticos objetarían. Un ejemplo de ello lo 
constituye la exaltacíén de la participaci6n comunitaria, valor que 
puedeser retomado por agentes de poder(delgobierno, de los munici
pios. de organismos internacionales, de medios de ideologizaci6n de 
masas) peroparajustificarla no intervenci6n del Estado,la reducci6n 
degastosenprogramas sociales, o lahomologacíén dela descentraliza
ci6n con la privatizaci6n (nota: ejemplo De Soto y su difusi6n). Otro 
ejemplo es la apropiaci6n de elementos de teoríacrítica, por parte de 
agentes de poder y de influencia (incluyendo a comunicadores e 
intelectuales degrupos dominantes), paraobjetaraterceros. Ejemplode 
ello es la apropiaci6n de la crítica de la raz6n instrumental y del 
iluminismo, porpartedeladerecha ideol6gica, paraatacara laizquierda 
(nota:se puedencitar a los anti-ut6picos: Popper, Nozick, etc.), 

d. Enrelaci6n a los sistemas de reconocimiento, pareciera quela 
tradici6n humanista crítica se insertase en canales similares a toda 
tradíción, si bienen el casode los reconocimientos de utilidad práctica 
difieren los contenidos respecto de la tradici6n funcionalísta o de la 
tradici6n marxista (ver Brunner y ver Moulian). En este aspecto, es 
menos esperable su inserci6n en el aparato técnico de gobierno, en la 
empresa privada, enlamovilizaci6ndemasas oenlospartidos políticos. 
Su inserci6n es mucho más evídente en el ámbito de organizaciones 
sociales (comunitarias. profesionales. de promoci6n del desarrollo, de 
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contra-cultura), y por lo tanto los reconocimientos le vienen, en su 
mayorparte, desde tales organizaciones. En esta medida, se le puede 
reconocer a sus saberes unaeficacia que ha de ser más simbólica que 
material: proveer nuevos símbolos de identificación, generarmotiva
ciones parala participación, dotardesentido extra-pecuniario a prácti
cas profesionales, y/o incentivar el desenmascaramiento de las racio
nalidades dominantes. 

e.Porúltimo, losreconocimientos devaloracadémico noparecen 
diferirde aquéllos que puedan establecerse desdeotras tradiciones. Al 
finy alcabo,sebuscalo mismo: reconocimiento dela institucionalidad 
académica a la calidad del conocimiento producido; adjudicación de 
honores, premios y menciones; inclusión de la literaturaproducida por 
el humanismo crítico en bibliografías, curricula, citas de otros y 
publicaciones académicas; incorporación a redes, eventosde intercam
biodeconocimientos, seminarios, debates, etc.;ofertas de empleopara 
intelectuales de la tradición humanista crítica en los campos de la 
docencia y la investigación; y mayores espacios en los medios de 
difusión de los conocimientos producidos por las ciencias sociales. 

Tal vezlo especíñco de la tradición humanista críticarespecto de 
laobtención de reconocimiento académico, consisteensu búsqueda de 
reconocimientopor ladiferencia, valedecir, porlafuerzarelatívizadora 
que el humanismo crítico es capazde ejercer respecto de los saberes 
producidos por otras tradiciones. Pero dado que en este espacio de 
reconocimiento lo que debe probarse a sí mismo es el conocimiento 
mismo, ynotantosuutilidad práctica, estafuerza críticaseexpresa, con 
frecuencia, en la crítica de los paradigmas que operanen las ciencias 
sociales, enlacríticadelosmétodos yenla crítica de la relación sujeto
objetodelconocimiento. Elreconocimiento yla legitimidad académica 
quepuedan recibirlossaberes delhumanismo críticopueden depender, 
en importante medida, de su capacidad críticaen esta dirección. 

Del lado de la sociedad:demandas y expectativas 

El recorrido descriptivo quehe formulado en las páginas precedentes, 
ha intentado mostrarlos rasgos máspropios de oferta de una líneade 
producción de saberes a la sociedad, incluyendo los camposde usos, 
impactos, interlocutores y estrategias de extroversión. He intentado 
reconstruir, por decirlo de algún modo, un itinerario que vade adentro 
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haciaafuera, yquedirecciona lossaberes endágenamente parasituarlos 
en ciertoscampos de usoo paraconnotar a priori dichoscampos. 

Peroes innegable que la relación adentro/afuera noes linealsino 
dialéctica, yelcondicionamiento delaofertadesaberes por lademanda 
sociales algode locualaquínonoshemosocupado. Sólohemosrozado 
el tema en la referencia a las estrategias utilizadas por la tradición 
humanista crítica para extender los campos de usos sociales de sus 
conocimientos. Hicimos referencia allí a ciertos «lugares vacíos» o, en 
otraspalabras, a unademanda insatisfecha de aquello quese hadadoen 
llamar «consumo simbólico». 

Por cierto, la temática de la demanda social de conocimientos 
daríalugara untrabajotantoo másextenso queéste.Unavezmás,ysólo 
con finesde ilustración, me interesa hacerhincapié en aquellos conte
nidosde lademanda queseplantean de manera específica a la tradición 
humanista crítica. Sepael lectorque esta caracterización no tienemás 
base que mi propia «constatación experiencial», por lo cual puede 
conteneruna alta dosisde arbitrariedad. 

a. Reiterando lo ya señalado en algún momento anterior de este 
trabajo, se leplanteaalacomunidad humanista críticaunademanda por 
símbolos de identiflcación, vale decir, por ideas-fuerza que tengan la 
capacidad de seducir y movilizar los adonnilados ánimos de transfor
mación social. La crisis del marxismo y, sobre todo, la crisis de la 
movilización de masas como lugar de condensación del «sentido de la 
historia», mueven a buscarotros símbolos yotras formas paravolvera 
dotar a la acciónde sentido histórico. 

La desmovilización represiva ejercida sostenidamente por la 
dictadura durantetantosaños, haforzado avastos contingentes sociales 
a buscar en otro lado la satisfacción de esta «necesidad de sentido», 
como también del «ritual del sentido». En este contexto, la tradición 
humanista-crítica aparece comoel lugarde unaoferta alternativa, con 
contenidos renovados y rituales menos públicos y máspersonalizados: 
aquí,10 que se esperaes una identificación simbólica que no cristalice 
enla «fusiónindiferenciada» conla masa,sinoenunaaccióncualitativa 
y más individualizada. El propio resurgimiento del individualismo, 
promovido con otros fines desde ideologías dominantes, mueve a 
buscarrituales de identificación simbólicos máspersonales, y seespera 
que el humanismo crítico sea capaz de proveer materia prima para 
construirestos rituales. • 
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b. En un sentido parecido, se busca el sustituto de la imagen 
desvanecida de una revolucién posible y de una utopía posible, y 
entonces se le pide al humanismo críticoquede algunamaneravuelva 
apoblarel futuro de lasvirtualidades queotrorasuministraba la imagen 
delarevolución. Estasvirtualidades sonlassiguientes: la producciónde 
acontecimientos sociales significativos; la generación de cambioscon 
fuerza redentora, que puedan liberar a los sujetosdel sentimiento de 
sometimiento o deculpa;y la plenacompenetración de la vidapersonal 
con la vida de los pueblos mediante un movimiento irreversible de la 
sociedad (nota: ver mi trabajo al respecto). 

La crisis del marxismo, por un lado, y la confluencia de otras 
tradiciones de las ciencias sociales hacia el pragmatismo por el otro 
-la cautela, el Instítucíonalísmo, el gradualismo-, obligana muchos 
a orientarcada vez más sus demandas de símbolos de transformación 
-y su pasiónpor el cambio- haciala tradición humanista crítica.De 
este modo, desdeafuerase buscaconstruir o magnificar una ofertade 
radicalidad. 

c. Pero tambiénexisteuna demanda en dirección contraria: se le 
pidealhumanismo críticoque,apartirdelacríticadelas racionalidades 
y de la crítica a la oferta «dominante» de modelos sociales, proponga 
modelos viables de «convívencíalldad», incluyendo modos de organi
zacióndela vidasocial,de asignación derecursos, de negociación entre 
poderes, etc. Se le objeta, en este respecto, su excesivo utopismo y 
voluntarismo enlaspropuestas, yselepideatenuarsuradicalidad crítica 
paraquelaspropuestas queemanen dedichoejercicio críticopuedanser 
tomadas en consideración porel sistemapolítico, el aparatotécnicodel 
Estado, los profesionales liberales y/o las grandes organizaciones 
internacionales de ayudaal desarrollo. 

d. En el mismo sentido, existe una importante demanda de 
elementos prácticos de articulación micro-macro, vale decir: procedi
mientos que permitan remontarse de la «experiencia piloto» a las 
políticas sociales deamplia cobertura; explícítacíónconcreta deaquello 
quecontantafacilidad se nombra como«efecto multiplicador» (cómo, 
en suma, puede promoverse este efecto, entre quienes, cuándo, hacia 
dónde, etc.); formulación de módulos"de acción comunitaria 
estandarizados, replicables y eficientes; catastros de las experiencias 
existentes y acumuladas en materia de participación comunitaria, 
autogestíén, micro-experienciasdedesarrollo end6geno, etc.:yestrate
gias claras y convincentes de cooperaci6n entre distintos niveles de 
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acción que incluyan instancias de gobierno central, de planificación 
sectorial, de municipios, de organismos no gubernamentales, de orga
nizaciones de base, de agencias internacionales para el desarrollo, de 
medios de comunicación de masas y de asociaciones profesionales. 

e. Por último, existetambién unademanda de mayorcontinuidad 
y conexión en los saberes quedicha tradición ofreceal público. Conti
nuidad, porquelas mismas características institucionales y de persona
lidaddelatradición humanista críticallevanainterrumpirodiscontinuar 
muchos «proyectos de saber» que son «anunciados» al consumo, pero 
quenuncallegan a término nisedesarrollan. Conexión, porquelaoferta 
de conocimientos por parte de la tradición humanista crítica ha sido 
bastante dispersa, 10 cualpuede producirenlosreceptores unasensación 
deinconsistenciaodefragilidad, yunademanda consiguiente de mayor 
articulación entre los saberes que ellosquieren «consumir». 

La demanda queemanadesde distintos lugares de la sociedad y 
que operacomo mecanismo de presión sobrela oferta, está, a su vez, 
condicionada por la oferta previa; por las promesas pendientes de la 
oferta, porsusestrategiasdeseducción ydepersuasión, porsusrecursos 
publicitarios. Por ello, sobrelas distintas tradiciones de producción de 
saberespesandemandas diferentes, o cuandomenos matices distintos. 
La dialéctica del condicionamiento entre la oferta y la demanda varía 
también segúnel tipode interlocutores aconsiderar, trátese de lospares 
--cientistas sociales- de otras tradiciones, de agentes de poder, de 
agentes de difusión o de agentes de cataíízacíón. 

A modo de conclusión 

Alreleereltrabajo queaquículminahequedado conlaimpresión deque 
el esfuerzo pordisimular mipropiapertenencia a laCHCmehallevado 
a algunos comentarios ácidos o irónicos respecto de la misma. No 
obstante, creoqueel panorama queaquíseofrecees bastanteexhaustivo 
y ecuánime, incluso al precio de excesiva generalidad. Me parece, 
también, que lacomprensión del humanismo críticoen tanto campo de 
saberes sociales, valedecir, campo de producción de conocimientos 
sociales con el que se identifica una gamadiversa de profesionales de 
las ciencias sociales, ha quedado expuesta con claridad. 

Quisiera cerrarel trabajo conunareflexión en tomoa lasperspec
tivasyaportes potenciales delaCHCalproceso democrático queseabre 
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parael país. Si bienesteaporte tiene especial sentido en las puertas de 
unnuevo orden institucional, nodejadeserpertinente siseproyecta hoy 
díaal ámbito latinoamericano. Trátese dedemocratizaciones recientes 
odepaíses coninstitucionalidad democrática perdurable,la mayoría de 
lospaísesdelaregión seenfrenta aproblemas similares cuando sedeben 
plantear opciones que tengan por objeto articular democracia con 
desarrollo. Lasobservaciones quesiguen intentan recuperar algunas de 
las herramientas de la CHC en función de estaarticulación pendiente. 

Enprimer lugar, el aporte de laCHC a la nueva institucionalidad 
democrática nace de su propia utopía «fundante», descrita en estas 
páginas como lautopíadelademocratizaciónexhaustiva. Deestemodo, 
laCHC puede interpelar alnuevo orden desde elderrotero de lacultura 
democrática. En esta línea han de inscribirse, probablemente, los 
saberes más estrechamente vinculados a la temática de los derechos 
humanos. También el tema de la participación, que constituye otro 
leitmotiv en la CHC, tiene estrecha relación con la idea-fuerza de 
democratizar la cultura. El aporte de la CHC a un imaginario social 
emergente, en el cual la democracia aparezca no sólo con su valor 
político, sinocomoel marco normativoenelcualinscribir lavida misma 
del tejido social, puede contribuir a undinamismo societal inédito. La 
ideade poblar la cotidianeidad de relaciones democráticas -el vecin
dario, la familia, la escuela, el trabajo-, tan afin a los paladares del 
humanismo crrnco, seríaunreferente-límite parala nueva democracia 
y podría proveer, porlo mismo, unaorientación práctica. Perotambién 
aquílecabealaCHC ponerse alaaltura desusmeta-valores ysercapaz 
deofrecerle a lademocracia caminos especíñcos querespondan aesta 
orientación. 

En segundo lugar, la CHC puede contribuir en el aprendizaje 
social de un pluralismo radical; este aprendizaje parte por el cues
tionamiento incesante de todo aquello que, en una institucionalidad 
democrática, arrastra el sesgo de la exclusión, el reduccionismo, el 
etnocentrismo o, en resumen, la intolerancia frente a la diferencia. Los 
saberes queprovienen delacrítica postmoderna (enarte, enpolítica, en 
sociología), lossaberes ligados a losmovimientos contraculturales,los 
saberes más estrechamente vinculados conelstatus dela mujer ydelas 
minorías, así como aquéllos consagrados a las identidades contra
hegemónicas o los nuevos movimientos sociales, pueden aportar ele
mentos específicos en estesentido. Si la democratización tiene, como 
medio y como fin, la consagración de un orden abierto en el que 
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conviven diferentes valores, sensibilidades, opiniones y deseos, cuánta 
más presencia pública tenga la «alteridad», más receptivos serán los 
distintos agentes sociales a nuevas racionalidades. Lo que podría estar 
enjuego, aunque sueneretórico, esunademocracia enquelas identida
desencuentren campode afinnación. Paraello,laCHCtieneun arsenal 
considerable. Faltaorientarlo hacialos espacios públicos y políticos. 

En tercerlugar,la CHCpuedehaceraportes en la concepción de 
un desarrollo dondelas escalasy los ámbitos juegan un papel primor
dial. Por un lado, la reivindicación de lo comunitario, lo local y lo 
regional, entendidos como espacios de participación más plena y de 
«integración diversificada». Por otro lado, el énfasis en la dimensión 
sociocultural y en la dimensión personal del desarrollo, valedecir,en 
sus aspectos más cualitativos, y en una perspectiva multidisciplinaria 
que puedaservirde antídoto contrala compulsión tecnocratizante. En 
estesentido, laCHCpuedecontribuir a unmodelo dedesarrollo parala 
democracia, sobretodocontrastando suspropios saberesconlos mode
los hegemónicos de desarrollo y con los indicadores propios de los 
discursos «modernízantes» del desarrollo. Deestejuego de confronta
cionespodrían emanarnuevas ideasentomoalasopcionesestratégicas 
para un nuevo orden. 

En cuarto lugar, la CHCdebieracontribuir a hacerpresente los 
actores ausentes, valedecir,los excluidos del sistema económico yde 
la representación política, yque a la vezson los protagonistas prefigu
rados por la CHC: los pobres, los Informales, los grupos de base, las 
organizaciones económicas populares y los llamados nuevos movi
mientos sociales. Si la democracia es la posibilidad de que todos los 
intereses colectivos seanrepresentables anteinstancias de decisión, de 
deliberación ydeasignación derecursos, entonces estosactores exclui
dos y/o emergentes deben tener presencia públicay política. La CHC 
debiera tener bastante que decir en este respecto, pues un porcentaje 
importante de sus saberes ha tenido por objeto-sujeto a estossectores. 
De modo que puede sugerir modos de organización, mecanismos de 
representatividad y estrategias de presiónen favorde dichosgrupos. 

Por último, la CHC tiene bastante que decir en una de las 
discusiones másimportantes parael futuro entroncamiento entredesa
rrolloydemocracia, cualesladeloslímites entreloprivado ylopúblico. 
Su crítica del estatismo (del asistencialismo, de la tecnocracia, de la 
burocracia, del centralismo, del autoritarismo estatal) la separa del 
marxismo y del socialismo real; y su crítica del mercado y de la 
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competencia laseparan delneoliberalismo. El rescate de lo privado, no 
ya restringido al mundo de los empresarios, sino también como el 
mundo de la economía popular y de las identidades sociales diversas, 
permite reformular el problema de la articulación entrelo pübüco y lo 
privado. La CHC debiera, pues, potenciar el uso de sus saberes para 
enriquecerestedebatequetantasconsecuencias tiene sobrelasopciones 
estratégicas de desarrollo que deberá formular el nuevo orden 
institucional. 

Finalmente, la CHC debiera insertarse dinámicamente en el 
debate teéríco y práctico acerca del sentido de la democracia, y esto 
sobre todocondosfines: paraponerelacento enlaideadelademocracia 
como un campo de invención social y como unordenabierto a nuevas 
ideas y proyectos de sociedad; y para ofrecer un relato posible (no 
imperativo, pero sí movilizador), de alcance nacional, que permita 
situarla democracia en un horizonte de sentido. En estos aspectos la 
CHCpodría contarconunamejor disposiciónqueotras comunidades de 
saberes sociales, precisamente porque su «stock» de proyectos de 
sociedad todavía nohasidopuesto a prueba. Tiene, conello,la ventaja 
de los nuevos aires y el riesgo del noviciado. Un futuro abierto tal vez 
tenga quetransitar por ese doble filo. 

Elhumanismo crítico empiezaaconstituirsecomo campo recono
cidode saberes sociales enun momento de inflexión en el cual, como 
se dijo al principio, también estáen teladejuiciola articulación entre 
producción y uso de saberes. Hay demanda de conocimientos y de 
símbolos, de proyectos y de cuestíonamíentos, de relatos y de 
contrarrelatos. El cientista social, atrapado también en un cruce de 
proyectos personales y sueños de sociedad, quiere responder estas 
demandas pero también quiere que se le escuche; esperaser no sólo 
testigo, sinotambién protagonistaenlaconstrucción deunnuevo orden. 
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